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A mi madre, por valiente y luchadora.

“You’ll never walk alone.”

A la memoria de mi abuelo.

A todos los padres que, como Luis, aman a sus hijos

por encima de todas las cosas.


Prólogo

Gustavo Poyet

Entrenador del Sunderland / Exjugador del Zaragoza,

Chelsea y Tottenham

Mi relación con Luis comienza justo antes de que él llegara a Inglaterra. Cuando el Liverpool estaba interesado en ficharlo me llamaron desde el club, a través de una persona con la que yo había trabajado, para ayudarle a saber más sobre el jugador. Entonces, después de pensar opciones para averiguar esta información, decidí ponerme en contacto con un jugador uruguayo de la selección con quien tengo una excelente relación. Le llamo y me cuenta que Luis es una excelente persona, muy familiar y que, aparte de esto, lo que más le importa es ganar y divertirse jugando al fútbol, hacer a la gente feliz ganando partidos. Yo me limité a pasar esta información y, por suerte, la tomaron en cuenta y lo ficharon.

A partir de ahí, entré en contacto con él cuando llegó a Inglaterra y, sin poder hacer mucho por las distancias, me ofrecí a ayudarlo en lo que pudiera. Aunque en un club como el Liverpool no necesitas que gente de afuera te ayude mucho ya que te brindan prácticamente todo, lo que hizo que no me necesitara.

Nuestra relación quedó más en llamadas de teléfono, textos y mensajes de Whatsapp que en juntarnos o en que se conocieran nuestras familias.

En el plano deportivo, como casi todo el mundo sabe, Luis se transformó enseguida en uno de los jugadores a admirar en la Premier League. Todo lo hacía de una forma natural, casi sin pensar y con un atrevimiento único, como si estuviera jugando en la calle. Eso a mí me maravilló porque es poco habitual a este nivel.

Pasó de hacer goles importantes, a ser favorito de la afición del Liverpool y a lograr ser el mejor jugador de la liga. Y solo tenía un secreto: querer más que los demás. Luis ha usado su fuerza mental para no parar de ganar y de crecer. Ganar es su obsesión y, seguramente, la palabra que mejor define su personalidad y su carrera.

En este tiempo juntos en Inglaterra hemos hablado de muchas cosas, pero recuerdo con especial cariño lo que vivimos al final de la temporada 2013/2014. Faltaba poco para terminar el campeonato y el Liverpool se estaba jugando la liga, contra el Chelsea y el Manchester City. Yo me estaba jugando el descenso con el Sunderland y nos tocaba jugar en Stamford Bridge contra el Chelsea de Mourinho, que nunca había perdido de local un partido de Premier.

Entonces, como era de esperar me llegó un mensaje de texto de Luis que me decía: “¡Vamos hoy, eh!, por ahí le sacan algún puntito de más, ja ja”. Con o sin mensaje hubiéramos salido igual, porque teníamos que ganar, pero ¡qué favor le hacíamos al Liverpool si esto sucedía! Al final ganamos al Chelsea 1-2, rompimos el récord de Mourinho (¿quién sabe cómo?) y todos contentos. No sabría decirte quién lo estaba más, si Luis o yo. Enseguida me llegó otro mensaje de Luis: “Biennnnnnn, cómo se agradece lo de toda la semana, ahora espero la salvación”.

Entre semana habíamos empatado de visitantes ante el Manchester City. Ahora me tocaba pedir a mí, que ellos jugaban contra el Norwich, rival directo para nosotros por el descenso. Así que le envié: “dale, ahora te toca a vos, ¿eh?, hay que ganar, ja ja”. Nosotros nos salvamos por suerte, pero Luis no pudo ganar la Liga. Casi nos ayudamos mutuamente.

Para entender a Luis, dentro y fuera del campo, hay que hacer un ejercicio de abstracción ya que, dependiendo de la cultura futbolística en la que crezcas, se ven las cosas de una manera u otra.

Luis y yo venimos de un país muy especial. En Uruguay nos criamos y crecemos de una forma muy característica, creemos en ciertas cosas y las sumamos a nuestras vidas. Es muy diferente a cómo se crían, crecen y forman las personas en Inglaterra. Es importante que entendamos que ninguna cultura es mejor que la otra, solo son distintas y tenemos que aceptarlas.

Luis sabe bien lo que hizo y por qué lo hizo —en los incidentes con Evra, Ivanovic y Chiellini—. Yo lo entiendo pero no lo comparto, así que me gustaría cerrar ese capítulo ya que nos desgastó mucho a todos. Hablo en primera persona porque también a mí me pasó factura. En su momento intenté explicar las diferencias entre gente de diferentes países y/o continentes, pero la verdad es que nadie quería escucharme; los periodistas solo querían decir/publicar lo que les convenía. Fijaos hasta qué punto escriben lo que quieren que intentaron decir que su mano contra Ghana en el Mundial de Sudáfrica fue inaceptable, que no es “fair play”. A esto me refiero cuando digo: ¡qué diferentes que somos!

Para nosotros es parte del fútbol. Sin ir más lejos, hace bastante tiempo, en el Mundial del 90, Villaroya, internacional español, paró un gol de Uruguay con la mano y, luego, Rubén Sosa erró el penal. Nadie en Uruguay dijo nada de Villaroya porque, como dije antes, es parte del fútbol. 

De haber seguido en Inglaterra, Luis iba a estar siempre bajo la lupa, sin poder jugar, ni vivir ni ser feliz. Tenía dos opciones: o hacía lo que querían acá en Inglaterra o se tenía que ir. Así que cuando llegó el Barcelona, la decisión era fácil.

Sí, fue muy duro para Luis, tuvo que soportarlo de cualquier manera, con su familia de por medio. Pero, como siempre, saldrá adelante porque es un luchador y sabe lo que quiere.

No puedo hablar de Luis sin referirme a la sanción que le impuso la FIFA por lo del Mundial. Creo que los que deciden en fútbol no tienen idea de lo que hacen. Se dejan llevar por la parte política y no por el fútbol en sí mismo. Primero, creo que la sanción debería haber sido solo a nivel de selección. Ni el Liverpool ni el Barcelona tenían nada que ver.

La cantidad de partidos que le cayeron con la selección puede ser entendible pero apartarlo completamente del fútbol durante meses no lo puedo entender ni compartir.

Lo que me molesta, no puedo aceptar y es totalmente ridículo es que en el Comité de 19 personas que decidió la suspensión de Luis hubiera representantes de países como Islas Caimán, Hong Kong, Congo, Tonga o Islas Cook. Con todo el respeto, creo que un Comité Mundial de Fútbol, en una decisión tan importante, debería haber estado representado por países con tradición futbolística y no por países que interesen por cuestiones políticas a la FIFA.

Ahora espero que Luis disfrute de su fútbol, del fútbol del Barcelona, porque le llegó una oportunidad espectacular y sé que no la va a desaprovechar.

Para terminar, darle a Luis las gracias por lo que hizo acá en Inglaterra, le vamos a echar de menos. ¡A disfrutar, Luis, a disfrutar!


INTRODUCCIÓN

Los sueños se cumplen

Humilladero es una pequeña localidad situada al norte de Málaga, de poco más de 3.000 habitantes. Ahí nací yo hace 31 años. Y ahí vuelvo cada vez que tengo un minuto libre en mi trabajo en Inglaterra.

La noche del sábado 26 de julio de 2014 estaba cenando en Humilladero con unos amigos cuando me confirmaron que en dos días debía estar en Birmingham. Concretamente, en el complejo deportivo de St. George’s Park, ubicado en la localidad de Burton Upon Trent, justo en el centro de Inglaterra.

Yo pensaba apurar algunos días más las vacaciones de verano, antes del inicio de la Premier League, pero el F.C. Barcelona se concentraba allí una semana y la Cadena Ser me necesitaba con ellos. Con esa sensación rara de volver a dejar a los tuyos a 2.000 kilómetros de distancia, el lunes cogí la maleta y aparecí en el aeropuerto de East Midlands.

A las pocas horas, recibo una llamada de la editorial Al Poste. Su editor, Adrián, me cuenta que había pensado en mí para escribir un libro. Un libro sobre Luis Suárez.

“¿Por qué yo?, ¿por qué de Suárez?, ¿hasta cuándo tengo?, ¿estaré a la altura?, ¿me ayudará alguien?, ¿merecerá la pena?”, esas y mil preguntas más me hice en cuestión de un par de segundos. Tenía muchas dudas y muchas cosas que pensar y, sobre todo, me preocupaba un asunto: escribir un libro hablando de un futbolista que acaba de dar la vuelta al mundo por pegar un bocado a otro.

Contesté que me lo pensaría durante un día, pero colgué teniendo claro que no podía decir que no. El reto era complicado, por el momento y por la urgencia fundamentalmente, pero me ponía mucho. El personaje me parecía una pasada. Llevaba siguiéndole dos años, partido a partido, cubriendo la Premier League y ha sido el mejor futbolista que ha pasado por las islas en estas temporadas. Pero lo que de verdad me anima a escribir sobre “Salta” —así le apodan en su país— es su historia. Él lleva toda una vida persiguiendo un sueño, una obsesión. Y eso me resulta familiar.

Desde que decidí que quería ser periodista de mayor, solo tenía un sueño: trabajar con ese hombre al que llevaba años escuchando por las noches en la radio. Un tal José Ramón de la Morena. El mismo objetivo, imagino, que el de millones de estudiantes del país, pero con una tara aún mayor: había nacido en un pueblo pequeño, mi familia no tenía ni dinero ni contactos y en el horizonte se vislumbraba la mayor crisis económica de las últimas décadas.

Cuando me trasladé a Inglaterra y preparaba los partidos del Liverpool me tocaba narrar los goles de un tío que había nacido en una población de interior de Uruguay, lejos de la capital, de familia de seis hermanos, muy pobre, de padres separados y al que la novia, de quien se enamoró perdidamente, se le marchó a Europa siendo adolescentes. Ese niño, un día dijo: “Tengo que llegar a ser lo suficientemente buen futbolista para que un equipo europeo me fiche y pueda volver con mi novia”. Ese chico tenía una obsesión: jugar algún día en el F.C. Barcelona.

A ese joven Luis le pusieron muchas piedras por el camino. Él ayudó con algunas más mientras decidía si era futbolista o tomaba el camino fácil. Pero un día, tras una charla que cambió su vida y que contaremos más adelante, decidió soñar.

Hoy es jugador del F.C. Barcelona, Bota de Oro y el futbolista uruguayo más caro de la historia. Hoy, Luis Suárez es un triunfador y yo escucho sus historias en El Larguero mientras Carlos Bustillo me pasa en directo con De la Morena.

En Luis Suárez. La fuerza de un sueño os voy a contar cómo han sido algunos de los momentos más importantes en la carrera de Luis. No se trata de una biografía, sino de un repaso de las vivencias, anécdotas y experiencias fuera del campo que han llevado al salteño desde la pobreza a la élite del fútbol mundial.

En este relato de historias personales de “Luisito”, como cariñosamente le llaman algunos de sus amigos cercanos, mostraremos un hombre de ideas claras, un futbolista al que su fortaleza mental y su ímpetu en la consecución de objetivos le han llevado a superar todos los retos.

El Luis Suárez futbolista es la persona más ambiciosa del mundo, el jugador que todo entrenador desea, ese que juega con la misma intensidad perdiendo 0-2 que ganando 5-0. Todas las personas consultadas para la elaboración de este libro coinciden en que la clave de su éxito reside en su carácter. Suárez siempre quiere más. Sin tener la calidad técnica de Messi ni la potencia de Cristiano, muchos coinciden en que la llegada al Barcelona le puede colocar, a medio plazo, a la altura de ambos.

Suárez, el futbolista, es una contradicción en sí mismo. “Nunca he visto a un jugador tan hábil y tan torpe a la vez”, dice uno de sus entrenadores de cantera. Es la antítesis de pelotero plástico, pero es la productividad convertida en jugador de fútbol.

El “9” del Barcelona no ha tenido una vida fácil. Su salida de Uruguay le abrió las puertas del primer mundo, pero llegó a Europa sin saber inglés, sin una metodología de trabajo profesional aprendida y con un carácter, ese que le ha llevado a la gloria, que le juega malas pasadas.

El Suárez persona tuvo que madurar a marchas forzadas. En Europa ha vivido de todo. En el Ajax mordió por primera vez a un jugador, en Inglaterra lo repitió y, por si faltaba algo, la prensa inglesa lo mataba cada vez que tenía oportunidad. El último episodio llegó en el Mundial de Brasil y su célebre bocado a Chiellini. Está por ver cómo volverá pero conociendo la raza y la personalidad de “Salta”, incluso eso, le habrá hecho mejor futbolista.

Suárez, el padre de Delfina y Benjamín, es un tipo tranquilo. Enfermo del mate, pasa los días en casa junto a la otra obsesión de su vida, su mujer Sofía Balbi. Solo hay algo más fuerte en la vida de Suárez que su empeño por ganar, su familia.

El Suárez persona es un tipo afable, que jamás evita una foto o un autógrafo. Es una persona que, agobiada por seguidores a la puerta de casa, en lugar de salir corriendo por la puerta de atrás, sale a saludar. Por eso, ni los que le conocen más de cerca saben explicar esos momentos de locura transitoria en los que comete los errores. Luis sabe que se equivoca, sufre por encima del castigo y se arrepiente a los pocos segundos. Suárez es, en definitiva, un tipo con el que dejarías a tus hijos.

A lo largo del libro contaremos cuándo decide Luis tomarse en serio el fútbol, quién le lleva de la mano en sus primeros pasos como profesional, cómo se hace su fichaje por el Groningen, por qué llega a pelearse con un compañero en el Ajax, por qué decide parar con la mano el balón ante Ghana en Sudáfrica 2010, qué equipo escoge para jugar a la PlayStation, cuándo comunica a sus íntimos que jugará en el Barcelona o por qué celebra los goles imitando a súper héroes.

Por desgracia, su mordisco en el Mundial de Brasil le hizo abrir informativos en todo el mundo y le convirtió en portada de los principales periódicos. Un acto para el olvido, del que él mismo se avergüenza, y que no debería empañar un comportamiento vital ejemplar.

La historia de Luis, en una sociedad y en un momento como el actual, es un canto a lo imposible, un motivo para creer. Si un niño del interior de Uruguay y sin recursos puede llegar a ser una rutilante estrella del fútbol, ¿por qué tú no puedes luchar por tus sueños?


Uruguay

una mudanza traumática

La primera piedra que puso la vida en el camino de Luis Suárez llegaría con tan solo seis años. El “9” del Barcelona nació el 24 de enero de 1987 en Salto, una localidad del interior de Uruguay situada a 500 kilómetros de la capital Montevideo.

Luis se encuentra con tres hermanos mayores: Paolo, que hoy tiene 34 años y juega de centrocampista en el Comunicaciones, equipo de la liga de Guatemala; Giovanna (32) y Leticia (30). A ellos hay que añadir dos hermanos menores que él: Maximiliano, de 26 años y que juega como delantero en el Central Español, de la Segunda División uruguaya; y Diego, de 22, también delantero, en este caso del Huracán, de la misma categoría.

Su padre, Rodolfo Suárez, fue futbolista amateur en el Deportivo Artigas y se ganaba la vida trabajando para el Ejército Nacional. Pero el futuro de la familia era muy gris en Salto y, cuando Luis solo tiene 6 años, Rodolfo y su madre Sandra deciden hacer las maletas y buscarse la vida en la capital.

Para Luis eso fue como arrancarle un trozo de su vida. Él era muy feliz en Salto, con sus abuelos y su balón. Pasaba todo el día jugando al fútbol junto a las barracas militares. Solo regresaban a casa para comer, cuando había, porque no todos los días tenían un plato que llevarse a la boca. “Todas las personas han pasado por momentos difíciles y yo nunca tuve el placer de poder elegir unas botas de fútbol porque la familia era muy numerosa y no nos podíamos dar estos lujos”, apuntaba el propio Luis en una entrevista a RT Televisión.

El niño del pueblo se marcha a la gran urbe. Su madre consiguió trabajo como limpiadora en la estación de autobuses de Tres Cruces, el barrio en el que se asentaron, y su padre en una fábrica de galletas. “Luisito” iba a la Escuela 171 de Nicaragua y Cufré y, lo más importante, una vez que pudieron quitarle de la cabeza volverse a Salto con sus abuelos, empezó a jugar a baby fútbol —como se conocen las categorías benjamines en Uruguay, que juegan en un campo similar al de fútbol sala— en el Club Urreta.

Luis no era feliz, pese a que Paolo trataba de hacerle olvidar su día a día a base de fútbol. Hasta el acento era un problema cuando se relacionaba con los niños de la capital. “La adaptación de los jugadores del interior siempre es difícil. Es un país pequeño pero hay distancias, sobre todo, culturales. Hay que tener en cuenta que Luis pasa de vivir en una ciudad pequeña a otra con más de un millón de habitantes”, explica Martín Lasarte, a la postre el entrenador que le hace debutar como profesional.

Así empezó a dar sus primeros pasos en el fútbol y, desde el principio, llamó la atención. Según explica Paolo “él siempre fue un niño valiente, de hecho, jugaba con mis amigos —todos descalzos— que eran mucho mayores que él. Cuando jugaba con los de su edad, mi mamá tenía que llevar su partida de nacimiento porque los rivales no se creían que tenía esa edad”.

‘papi, nos vamos a danubio’

A los 8 años Luis conoce al que sería su padre deportivo. Wilson Pírez, en la actualidad representante de futbolistas, era en aquel entonces directivo de la cantera de Nacional —el club más importante de Uruguay— y se encargaba de la captación de jóvenes promesas del interior del país. Con el tiempo, Luis Suárez ha reconocido que Wilson es la persona que más le ayudó a centrarse en el fútbol cuando empezaba su carrera.

Los ojeadores de Nacional advirtieron muy pronto a Wilson y a José Luis Spósito, en aquel entonces presidente de la Asociación Uruguaya de Fútbol Infantil (AUFI) y también directivo de cantera de Nacional, que había un chico en el Urreta que era muy superior al resto. “Fuimos a verle 3 o 4 partidos y lo tuvimos claro”, explica Wilson. Además contaron con una ventaja: Luis era hincha de Nacional desde que nació.

En ese periodo de tiempo, Luis sigue sufriendo y no por el fútbol. Rodolfo y Sandra se separan. Ella se queda a vivir en el barrio de Tres Cruces (más tarde tendría otro hijo con su nueva pareja) y él se marcha a vivir cerca del Estadio Jardines del Hipódromo, donde juega Danubio, uno de los grandes rivales de Nacional. La rutina de “Salta” cambia. Ahora, los fines de semana se iba a ver a su padre y, luego, volvía con la madre. “Siempre tuvo la cabeza fuerte, fue superándolo poco a poco”, explica Pírez.

Sandra acepta que su hijo pase a las inferiores de Nacional e iniciar así una carrera meteórica pero también repleta de dificultades.

Con 10 años, Luis ya era uno más en Nacional y Wilson ese hombre que, en la sombra, le guiaba por el buen camino. Iba a entrenar en autobús y a la vuelta era habitual que lo acercaran a casa Spósito —su hijo compartía equipo con Luis— y el propio Wilson. “Era un diablo en el coche, siempre tenía algo que decir. Te tira del pelo, te agarra la oreja…”, comentan.

Las actuaciones de Luis en Nacional no pasan inadvertidas para nadie desde el primer minuto y eso provoca el interés de los principales clubes del país. Según explica Pírez, “el que insistió más fue Danubio. Contactaron con el padre, que vivía cerca, y le llegaron a ofrecer pagarle el alquiler de la casa para que Luis se fuera con ellos…”.

El pillo Luis aprovechó la oferta para hacer una de las suyas. El 28 de diciembre de 2000, con solo 13 años, llama a su padre y le dice “papi, dile a Danubio que me voy con ellos, acéptalo”. Rodolfo, nervioso, lo dudó y no se dio cuenta del día que era. Al rato, Luis le llamó y rieron un rato con la broma.

nacional no quiere a luis

Cuando Luis llega a los 14 años, empiezan otro tipo de problemas. La separación de sus padres ya parecía superada, pero empieza a descentrarse. Le gusta salir a los bailes, no entiende el entrenamiento como algo obligatorio y se dispersa. En aquel momento, Suárez jugaba en la séptima división de Nacional. Empezó la temporada como titular y la terminó sin jugar. Un chico acostumbrado a hacer 30 goles por temporada, termina con ocho.

Y además, ese año era complicado. Tenía que subir a juveniles y había dudas en el club de qué hacer con él. En realidad, no había dudas. Solo Wilson Pírez y José Luis Spósito confiaban en Luis; el resto de la directiva lo quería dejar libre.

Con esa perspectiva, dos acontecimientos cambian su vida y su futuro. Primero, Luis, en una de esas noches en las que sale de baile conoce a Sofía Balbi, la que hoy es su mujer y cuya historia de amor condiciona su vida. Y luego, dos charlas cara a cara y a solas con Wilson. Sofía le convence para que se olvide de otra cosa que no sea el fútbol, que luche por él y por su sueño. Y empieza a aceptar.

Wilson juega la carta más importante. Primero, consigue retenerlo para los juveniles. “Fui contra toda la directiva. Al resto le gustaban más Cauteruccio y Fornaroli, los otros dos delanteros de su equipo. Pero yo le hice la ficha y no di explicaciones a nadie”, rememora.

De ahí Wilson se fue a hablar con Luis, en la primera de las dos conversaciones que le hacen reaccionar. “Esta es tu última oportunidad. Yo he apostado por ti, así que no me puedes fallar. Si quieres ser futbolista, aprovéchala”, le dijo.

Y no fueron fáciles los comienzos en la nueva categoría. Fornaroli —jugador del Figueirense— y Cauteruccio —San Lorenzo de Almagro— estaban por delante de él y le costaba jugar. “Recuerdo que hubo partidos en los que Luis jugó y no estuvo bien y yo le decía entre risas: ‘la grada está criticándote a ti y a tu entrenador, en cualquier momento me van a insultar a mí’”.

Con Luis viviendo su momento más complicado en Nacional tuvo lugar la reprimenda que de verdad cambia el carácter del joven. La situación la provoca el propio Suárez y Wilson se atreve a desvelarla en su totalidad.

Como ya sabía su “padre” futbolístico, Luis estaba en una edad en la que era fácil verle salir de noche, siempre tenía un baile o un cumpleaños al que le costaba decir que no. “Yo le insistía en que él tenía una obligación especial, no como el resto de sus amigos. Si quería ser futbolista, tenía que jugar los domingos y no podía salir el día antes”, argumenta Wilson.

Un sábado noche de esa temporada, Luis tenía una fiesta en casa de un amigo y decidió ir. Con la mala suerte de que —quizás se esté enterando ahora— la hija de Wilson Pírez, Laura, de su misma edad, también estaba invitada. Los dos fueron al baile y Luis jugó al día siguiente. Y no estuvo acertado.

El lunes por la noche, en casa de Wilson, el padre habló con la hija y esta, con la inocencia propia de la edad, le comentó: “El sábado estuve con Luisito en el baile”.

“Al día siguiente, lo cogí del brazo, como si fuera mi hijo, al llegar a entrenar y me lo llevé aparte. Le dije que ahora me explicaba por qué había estado tan flojo el domingo, que me había enterado que salió el sábado”, recuerda. “No me lo pudo negar”, “igual que te traje de Urreta y te he aguantado, te pongo en la puerta. Mírame, ¿quieres ser jugador de fútbol o no?”, le dijo.

Esas palabras resonaron en lo más hondo del corazón de Luis, al que solo le salió del cuerpo un avergonzado: “Te prometo que no lo hago más”. Fueron solo unos minutos, pero la crudeza de la charla y el rostro de Wilson forzaron a Luis a tomar una decisión.

Y el “Salta” eligió ser futbolista.

‘yo sabía que era malo con la pelota’

Lo eligió con tanta convicción que, a partir de ahí, nada ni nadie le apartaría de su sueño. Las piedras se convirtieron en motivaciones y la cabeza y el carácter de Luis hicieron el resto. “Yo sabía que, entre comillas, era malo con la pelota y lo bueno que tenía era mi carácter, que nunca me rendía”. Esa frase pertenece al propio Suárez en lo que es, quizá, la mejor definición que alguien ha podido hacer en el algún momento del hoy delantero del Barcelona.

Él es tan consciente de sus virtudes y defectos que es capaz de transformar una rémora en un activo. Luis, a lo largo de su vida, ha partido de la percepción de que no hay nada que no se pueda conseguir si pones todo lo que llevas dentro para lograrlo. En ninguno de los equipos por los que ha pasado ha sido el jugador más técnico, ni el más rápido, ni el más potente, pero en todos ha sido el más competitivo. El gen ganador que corre por la sangre de los uruguayos en Suárez se multiplica.

Luis promete a Wilson que iría para adelante con todo. Solo faltaba demostrarlo en el campo, algo que ocurre en un torneo cadete celebrado en Rivera, una ciudad del norte de Uruguay situada justo en la frontera con Brasil. A ese torneo, Suárez llega como suplente de Fornaroli y Cauteruccio, pero el primero cae lesionado. Su entrenador en aquel equipo, Ricardo Perdomo, recurre al salteño y este le responde con ocho goles en dos partidos. Le hace cuatro al San Eugenio de Artigas (ganan 5-1) y otros cuatro a Oriental (en un victoria por 5-0). Desde ahí, hasta su llegada al primer equipo, Suárez ya sería inamovible. Esa temporada marcó 25 goles. Y en 2003 explotó: 60 goles, jugando en la quinta, la sub-16 y la tercera (categorías inferiores de Nacional).

La Tercera es el nombre con el que se conoce popularmente al filial de Nacional. Suárez debuta con ellos en un encuentro ante Liverpool, curiosamente, en un fin de semana en el que disputa medio partido con el equipo de Quinta y otro con el de Cuarta. Su llegada al segundo equipo de los tricolores no deja dudas, ya que se presenta con dos goles, el primero en un córner botado por Peter Vera —jugador ya retirado— y el segundo a pase del Chory Castro —hoy futbolista de la Real Sociedad—, su equipo gana 4-1 y su entrenador, Wilmar Cabrera, queda encantado con el “Salta”.

Así llegamos al viernes 29 de abril de 2005. Esa noche, Luis Suárez juega con el Tercera en el Luis Franzini, campo de Defensor Sporting. Marca. El sábado por la mañana juega el segundo tiempo del partido de Cuarta ante Danubio en el estadio Della Vella. También marca. Al terminar ese encuentro, Luisito recibe la noticia más esperada de su vida.

un romance de película

La etapa en la que Luis se consagra como una de las grandes apuestas de la cantera de Nacional, hay que recordar que gracias a la convicción de Wilson Pírez, coincide con la llegada a su vida de una persona que lo cambia todo: Sofía Balbi, una linda chica rubia de familia acomodada de la que el futbolista se enamora perdidamente.

La conoce cuando él tiene 15 años y ella solo 13. Luis siempre destaca que los consejos de ella, junto a los de Wilson, han sido los que han marcado su carrera deportiva. Sofía le pidió desde el primer momento que se centrara en el fútbol, que luchara por todos los medios para ser una estrella y se olvidara de salidas y malas compañías.

La influencia de su novia se deja notar desde el principio. Luis reconoce que ella le llamaba “gordo”, “porque realmente estaba gordo. Me decía que, aparte de controlar la comida, si quería triunfar tenía que dejar la Coca Cola y todas esas cosas. Cada vez que tengo la oportunidad de dar algún consejo a jóvenes que empiezan les cuento esa historia porque el agua que me hizo tomar Sofía y el entrenador que tuve al llegar a Europa fue increíble, me salía por todos lados y es la mejor forma para bajar peso”, explicaba el jugador al Canal 10 de Montevideo.

Por fin, todo parecía controlado en la vida de este soñador, cuando un día de octubre de 2003 tiene que afrontar otro duro golpe. Esa preciosa niña rubia de cabello largo que le robó el corazón y que está a punto de cumplir 14 años se tiene que marchar lejos. Muy lejos. La familia de Sofía se traslada por motivos de trabajo a Barcelona y Luis y su novia quedan separados por 10.300 kilómetros de distancia y un océano de por medio. No lo sabían pero ese día comienza una de las historias de amor más románticas en la historia del fútbol.

“El día que me fui para Barcelona fue el peor momento y el anterior tampoco lo olvidaré nunca. Recuerdo que nos pusimos a caminar, nos sentamos de noche en una parada de autobús y nos pusimos los dos a llorar. No parábamos porque creíamos que no nos íbamos a ver más”, recuerda Sofía.

Luis quedó destrozado, pero rápidamente decidió que eso no se acabaría ahí. Se hace así mismo una promesa que cumpliría tres años después: “Tengo que llegar a ser lo suficientemente buen futbolista como para que me fiche un equipo de Europa y así poder volver a estar con Sofía”. Era la única motivación que encontraba el joven para mantener la ilusión. Se convirtió en una obsesión. Si cuando Wilson Pírez le hizo prometer que se centraría en el fútbol, Luis empezó a verlo claro, ahora ya era una exigencia. El fútbol no solo era un sueño profesional, era un objetivo vital. La felicidad vivía en Barcelona y Suárez sentía que no pintaba nada en Uruguay.

En el tiempo que pasan separados, Luis consigue llegar al primer equipo de Nacional y en él conocerá al que hoy es uno de sus mejores amigos: Sebastián el “Loco” Abreu, un trotamundos del fútbol, hoy jugador de Rosario Central, que dejó para el recuerdo uno de los penaltis más famosos de la historia en el Uruguay-Ghana de Sudáfrica 2010.

El “Loco” recuerda con emoción la relación que mantenían Luis y Sofía desde la distancia: “Era un noviazgo atípico porque empezaron siendo muy pequeños. Él la tenía presente a cada minuto. Me impresionaba que él, a su edad, no pensaba ni en salir por la noche ni en ir a la playa cuando le daban vacaciones. Solo quería tener días libres para ir a Barcelona”. Abreu siempre le invitaba a casa cuando tenían huecos, pero era imposible. “Nunca venía, se marchaba siempre a España”, explica.

A su entrenador en aquel entonces, Martín Lasarte, Luis también le dejó claro desde el principio cuál era su destino. “Un montón de veces me decía que tenía que salir a Europa. Se notaba que quería trascender, no ser uno más y está claro que tener a Sofía allí le empujaba aún más”, contaba Lasarte.

Abreu ha jugado, desde 1994, en 20 equipos de fútbol en países como México, Argentina, Brasil, Israel, España o Grecia y su frase ilustra el noviazgo de Sofía y Luis: “Nunca conocí una historia de amor como la de ellos”.


Nacional

del aeropuerto al primer equipo

Desde su irrupción en La Tercera, el “Gordo” Suárez estaba en la agenda de los rectores de Nacional como claro candidato a aparecer en el primer equipo en poco tiempo. En 2005 llega al banquillo de Nacional Martín Lasarte, que ocupa el lugar de Hugo de León.

Lasarte (Montevideo, 1951), al que se recuerda en A Coruña por su época de jugador (1989-1992), inició su carrera en los banquillos dirigiendo al Rampla Juniors y fue contratado por Nacional tras salir de River Plate de Uruguay. Posteriormente, dirigiría, entre otros, a Danubio (2008-2009) o Real Sociedad (2009-2011) y, actualmente, ocupa el banquillo de la Universidad de Chile.

Aunque no le gusta presumir de ello, este entrenador, de nacionalidad hispano-uruguaya gracias al origen vasco de su padre, tiene la habilidad de hacer debutar a grandes estrellas del fútbol mundial. El 2 de septiembre de 2009 dio la oportunidad de jugar con el primer equipo de la Real Sociedad al francés Antoine Griezmann en un partido de Copa del Rey ante el Rayo Vallecano. El galo fue vendido, ya convertido en estrella, en el verano de 2014 al Atlético de Madrid por 30 millones de euros.

La visión de Lasarte no quedó ahí en su época en el cuadro vasco, ya que en esa misma temporada, el 19 de junio de 2010, vuelve a mirar a la cantera para hacer debutar en el primer equipo a Asier Illarramendi en el último partido de liga de Segunda División ante el Elche. Tres años después, el futbolista de Mutriku fue vendido al Real Madrid por 38,8 millones de euros.

El “Machete”, como se conoce a Lasarte, comienza a dirigir a Nacional en enero de 2005, en una temporada en la que se reestructura el calendario de la liga uruguaya. A partir del verano de ese año, el torneo se disputa de agosto a mayo (Apertura y Clausura) y no como hasta entonces, que se desarrollaba por años naturales.

“En enero empecé a averiguar qué chicos de la cantera podrían iniciar la pretemporada con el primer equipo. Ricardo Perdomo, que lo tuvo a sus órdenes, me dijo que había dos jóvenes goleadores (Fornaroli y Cauteruccio) pero que subiera a Suárez”, recuerda Lasarte.

Y así fue, el técnico hispano-uruguayo incluyó a Luisito entre los futbolistas que quería tener a disposición en el primer equipo. Llegó la primera citación para entrenar y Suárez tuvo un detalle que hablaba de sus ganas de triunfar. “Empezamos a entrenar un lunes, en doble sesión. Él volvía ese mismo día de Barcelona, donde había estado visitando a Sofía. Llegó a la hora del almuerzo y, en lugar de descansar tras un vuelo de 12 horas, se vino directamente al entrenamiento de la tarde”, destaca el entrenador.

Lasarte se encuentra a un futbolista muy fuerte físicamente, “con tendencia a engordar”. Pero, sobre todo, un jugador que no parecía canterano por su personalidad. Aunque no era de los que alborotaba el vestuario, jamás se achicó al verse junto a estrellas de la talla de Abreu.

En 2005, el “Loco” Abreu ya era un futbolista conocido en todo el mundo y estaba viviendo su segunda etapa en Nacional —ya militó allí en los años 2001 y 2002—. Desde el primer entrenamiento que compartieron, Suárez y Abreu notaron que había feeling. El “Loco” es un tío de los que hacen vestuario y no dudó en ayudar al jovencísimo Luis a adaptarse y a ir metiéndolo en la dinámica de un equipo profesional. “Recuerdo que Luisito era un jugador chapado a la antigua, muy tradicional. Hablaba poco, pero escuchaba mucho a todos. Supo ubicarse en el lugar que le correspondía en el vestuario”, explica Abreu.

La amistad que cultivaron los dos delanteros se hizo más fuerte con el paso de los años y pronto empezaron a llamarse mutuamente “papi” e “hijito”. Sebastián Abreu tiene cuatro hijos (Valentina, Diego Fernando y los mellizos Franco y Facundo) y Franco hoy en día puede presumir en el barrio de que su padrino es el futbolista uruguayo más caro de la historia de su país. En una concentración con la selección nacional, Abreu propuso a Luis Suárez y al “Tata” González —hoy jugador de la Lazio— ser los padrinos de Franco y Facundo y, en diciembre de 2008, ambos ejercieron de maestros de ceremonias de los pequeños.

Luis alternó en los primeros meses a las órdenes de Lasarte, su trabajo con los profesionales y los partidos con la Tercera. “Recuerdo que nos trasmitía sensaciones buenísimas, debía ajustar algunas cosas porque era bastante individualista. Ya entonces se le veía obsesionado con el gol”, explica su entrenador.

abreu: ‘el día que pongas a luis, tenemos que buscarnos equipo’

El joven talento de Salto se muestra disciplinado, quería aprender y mejorar al lado de los grandes. De hecho, era muy frecuente verlo, al acabar el entrenamiento, quedarse a hacer entrenos específicos de delantero. Aquellas sesiones de trabajo extra las impartía Juan Carlos de Lima, miembro del cuerpo técnico de Lasarte y ganador de la Copa Libertadores en su época de futbolista. “Le insistía en que se quedase más tiempo que el resto, que es la mejor manera de aventajar a los demás. En sus comienzos, él tenía que mejorar su técnica con la pierna izquierda y el remate de cabeza”, recuerda Abreu, que ya por aquel entonces lucía su célebre número 13 en la camiseta.

La vida de “Salta” fuera del campo fue cambiando poco a poco, también siguiendo los consejos y los pasos del “Loco”. Al terminar los entrenamientos, los dos solían comer por el barrio de Pocitos, situado sobre la costa del Río de la Plata, cerca de donde vivían ambos (Suárez aún en la casa familiar). “Ahora me hace gracia cuando recuerdo que íbamos a alguna tienda —Suárez aún no era conocido y Abreu era una figura— y la gente me preguntaba que si era mi hermano, porque no tenía pinta de futbolista”, recuerda el “13” uruguayo.

De entre las mil anécdotas que han vivido juntos Abreu y Suárez, a Martín Lasarte se le quedó grabada en la memoria una que tuvo lugar tras un entrenamiento. “Hacía muy buen día y se quedaron varios jugadores estirando. Cuando Suárez se va para el vestuario, Abreu me mira y me dice: “Martín, el día que pongas a jugar a Luis los demás tenemos que buscarnos equipo”. Podía sonar exagerado pero el tiempo demostró que llevaba razón”, relata el técnico.

El sábado 30 de abril de 2005, Suárez termina de jugar su partido de Cuarta ante Danubio y un miembro del cuerpo técnico le dice: “Te han convocado los mayores para el partido de Copa Libertadores del martes”.

Lasarte tenía varias bajas en el equipo para desplazarse hasta Colombia y dio la oportunidad a Suárez. Se trataba del último partido de la fase de grupo de la Libertadores y el rival era el Junior de Barranquilla. El “Salta” debutó en la segunda parte jugando como extremo derecho. Entró con el 1-2 en el marcador pero Junior remontó para ganar 3-2. “No fue un partido brillante de Luis pero me dejó la sensación de que, a partir de aquel día, ya era jugador”, revive Lasarte. Y no era fácil hacerse un hueco en aquel equipo, en el que convivían tres delanteros de nivel —Abreu, Lucho Romero y el “Cacique” Medina— más el Chory Castro, que solía actuar de extremo izquierdo.

Nacional sale campeón de liga en 2005, en la temporada que concluye en verano. Suárez ya había debutado y esperaba con ganas el inicio del siguiente Torneo Apertura. Ese verano, Abreu acepta una oferta del Dorados de Sinaloa y se marcha a jugar a México, por lo que Suárez queda huérfano sin su “papi”. “Le dejé mi número 13 para que lo defendiera él, pero recuerdo que los primeros meses no le fue nada bien. Al terminar el Apertura me llama y me dice: ‘Papi, voy a dejar el 13’. Yo me reí y le picaba diciendo que no era capaz de soportar la presión de llevar ese número…”, rememora el “Loco”.

Ya se había dado un paso importante: debutar con los mayores, pero Sofía seguía lejos y los viajes a Barcelona se repetían. Lasarte resume el sentir de cualquier futbolista que, como Luis, despunta en Sudamérica: “No existe otro leitmotiv para un uruguayo que ir a Europa. Y si hablamos de la liga española, mucho mejor. Eso a Luis le entusiasmaba, conocía las costumbres, hablaba el mismo idioma…”.

de pretemporada a china

En la tercera semana del mes de julio de 2005, Luis Suárez acude a su primera concentración en el extranjero con el primer equipo de Nacional. El fútbol empieza a interesar en China, donde se organiza un torneo internacional muy interesante económicamente para los equipos que participan. Los invitados fueron: Nacional, Feyenoord y Español de Barcelona.

Luisito aún era, en aquellos días, un chiquilín —como llaman los uruguayos a los niños— de Nacional. Pero Martín Lasarte, especialista en descubrir jóvenes promesas, ya sabía que tenía delante de sí un jugador que podría marcar época.

La familia del entrenador acompaña a Lasarte al aeropuerto internacional de Carrasco, el más importante de Uruguay, para despedirlo ante su aventura en China. Y allí tiene lugar una anécdota que se le quedó grabada al técnico. “Mi hijo estaba emocionado por tener tan cerca a los jugadores del primer equipo. Entonces vimos a Luis despidiéndose de algunos familiares antes de embarcar y le dije: ‘Venga ve y salúdalo que en poco tiempo va a ser una estrella y no te va a hacer caso’. Es curioso, pero aún hoy Suárez se acuerda de aquel comentario y, por suerte, nunca cambió y sigue siendo amable con todo el que le para”.

El torneo, denominado Copa Desafío Europa-Sudamérica, en China, que se celebró en la ciudad de Nanjing, fue un auténtico desastre en cuanto a organización. Según publicó Jordi Quixano en el El País durante los días de competición, en el Estadio Olímpico de Nanjing, los jugadores entrenaban entre cientos de libélulas de entre 10 y 15 centímetros, cada equipo contaba con solo 80 botellines de agua gratis y cada jugador podría lavar solo cuatro prendas al día. Además, los viajes en autobús se hacían eternos.

En el primer partido del torneo, disputado el 20 de julio, Nacional gana 1-0 al Español de Lotina con gol del “Chory” Castro en la prórroga. Luis Suárez fue expulsado en ese partido y se perdió el del viernes 22, entre Nacional y Feyernoord, un equipo que, en pocos meses, empezaría a conocer a la perfección.

Antes de ese partido, con Luis vestido de calle, Lasarte se acerca al “Salta” para comentarle: “Mira a Kuyt, es parecido a ti. Fíjate en él, que tiene cosas tuyas”. El tiempo quiso que ambos terminaran jugando juntos en el Liverpool y que Luis se fraguara una carrera deportiva más reconocida aún que la de aquel jugado en el que se fijó en China.

el deportivo, el primero que se fija en él

Durante el verano, Nacional realiza una gira por España para jugar el Teresa Herrera y algún amistoso más. En uno de ellos, el equipo tricolor viaja hasta la localidad malagueña de Ronda para jugar contra el Sevilla, en el que ya despuntaba un tal Sergio Ramos. Aquel día quedará grabado por siempre en la memoria de Suárez ya que fue allí donde anotó el primer gol de su vida con la camiseta de Nacional.

En ese Teresa Herrera, la actuación de Luis no pasa desapercibida para nadie. “Recuerdo que Luis jugó de titular y le dieron por todos lados. Pero no se revolvía, actuaba como si tuviera 30 años. Con el paso del tiempo me di cuenta de que era una característica innata a su juego; lo concibe como algo natural”, analiza Lasarte.

Esa aparición en territorio español llamó la atención de Augusto César Lendoiro, que apuntó su nombre en la agenda tras verlo en Riazor. Pocos días después del encuentro, el presidente del Deportivo telefonea a Lasarte, que ya estaba en Montevideo con el equipo. La relación de ambos es muy buena, ya que el técnico de Nacional fue jugador del “Depor”. “Al principio cuando descolgué el teléfono creía que era un imitador gastándome una broma, pero era él. Estuvimos hablando de Sebastián Taborda —que terminó fichando esa temporada por el club gallego— pero también me preguntó por Suárez. Yo le respondí lo que pensaba de corazón, que aún podría ser prematuro llevárselo a Europa. Visto lo visto, me debe querer matar…”, bromea el entrenador.

A raíz de su aparición en el primer equipo, Luisito se presenta ante el mundo y Lasarte no solo recibe la llamada de Lendoiro. Iñaki Ibáñez, agente del grupo de representantes Servicios Deportivos IDUB, también se puso en contacto con él para preguntarle por el salteño. A su amigo Abreu también le llovieron las llamadas pidiendo referencias: “De México y de Argentina me consultaron bastantes equipos. Los clubes querían tener una versión creíble de lo que era Luis y sabían que yo le conocía perfectamente. En esos momentos me empecé a dar cuenta de lo que iba a llegar a ser”.

el primer gol, ante sergio ramos

De todos los goles conseguidos con la histórica elástica del primer equipo de Nacional de Montevideo, el más especial, por ser el primero, tendría lugar paradójicamente en España. Corría el mes de agosto de 2005 y Nacional era uno de los tres participantes del Trofeo Ciudad del Tajo que se celebra cada año en la localidad malagueña de Ronda. Aquel año en formato triangular participaban el equipo local C. D. Ronda, el Sevilla F.C. y el Nacional de Montevideo. El partido más atractivo y que decidiría al campeón de este trofeo veraniego de pretemporada fue el que enfrentó al equipo entrenado por Martín Lasarte y al cuadro sevillista, que terminaría aquel curso futbolístico alzándose con su primera Copa de la UEFA en la ciudad de Eindhoven. En un encuentro igualado, que se decantaría a favor del equipo sevillano gracias a un gol conseguido en el descuento, Luis Suárez fue el verdadero protagonista. Primero, provocó el penalti que permitiría al conjunto uruguayo empatar a uno, originado por un codazo que le propinó el defensor sevillista Pablo Alfaro y que le causó una aparatosa brecha en la cara. En la recta final del envite, Luis materializó su buen rendimiento con un gol de bella factura que volvía a igualar el encuentro, esta vez a dos goles.

Nacional botó un córner desde la izquierda, con un centro que fue abriéndose poco a poco. Unos palmos más atrás del punto de penalti se elevó el defensor uruguayo Pallas ganando el esférico por alto a un imberbe Sergio Ramos, que empezaba en esto del fútbol. Tanto Ramos como Alves fallan en la jugada. El testarazo de Pallas envió el esférico al palo corto del portero donde el descarado Suárez se inventa una media chilena genial que le permite conectar, sorprendentemente, con el balón aún en el aire y batir al guardameta Notario. Para demostrar la suma importancia de este primer gol de Luis con el equipo de sus amores, basta con recordar la efusiva celebración del genio uruguayo, que se fue corriendo al córner más alejado de la jugada realizando aspavientos con una sonrisa tremenda en su cara como si de una final se tratara. Y no era para menos. Fue su primer sueño logrado, un sueño que puede que a día de hoy parezca ínfimo en comparación con los que ha conseguido a lo largo de su exitosa carrera, pero en aquel momento era su meta más inmediata. Un gol que recompensaba tanto esfuerzo en categorías inferiores y en su vida personal.Andalucía y España quedan por este hecho grabados a fuego en la vida de Luis Suárez, por ser marcos y protagonistas de su primer gol con Nacional. Luego habría muchos y más importantes goles pero fue este y no otro el que inició el camino hacia la élite.Entre los testigos del primer detalle goleador de Suárez aparecen: Sergio Ramos, Dani Alves, Palop, Antonio Puerta o Luis Fabiano. Luisito demostró desde el primer día lo que le intimidan los nombres dentro del campo, poco o nada.

luis, sin gol

Al inicio del Torneo Apertura de 2005, Suárez ya es uno más de la plantilla, queda atrás su participación en La Tercera y se prepara para dar el paso definitivo de afianzarse entre los grandes. Su primer partido en el Parque Central —estadio de Nacional— fue ante Cerro. Su primer gol lo anotó al partido siguiente ante Paysandú. Lasarte fue dosificando los minutos del salteño para no cargarle de presión.

Su debut como titular llega en un encuentro ante el River Plate de Uruguay. En principio, Suárez no iba a salir de inicio pero la lesión de uno de los media puntas del equipo le abre las puertas. De nuevo Lasarte le coloca en banda derecha y jugó bien, aunque no marcó, algo que para muchos jugadores es accesorio pero que para Suárez se convierte en un pequeño borrón.

A partir de ese día, Lasarte le da toda la confianza y encadena varios partidos como titular. Entonces Luis tiene que lidiar contra otra adversidad. Su juego estaba siendo muy satisfactorio, creaba multitud de ocasiones, pero fallaba de cara a gol.

A cualquier delantero en su lugar le hubiese podido la presión —hay que tener en cuenta que venía de la cantera y había muchas esperanzas puestas en él— pero la casta de Suárez pudo con aquello. “Era muy difícil de explicar, lo hacía todo bien, pero fallaba delante del portero. Siempre era igual, se plantaba solo y erraba”, comenta Lasarte.

La situación llegó a un punto en que el público comenzó a pitar, primero a Suárez y, luego, por consecuencia, a Lasarte, que seguía apostando por él contracorriente. En esos momentos, el técnico se esmeraba cada entrenamiento en que la confianza de su joven estrella no decayera. Se queda con él a solas tras el trabajo de grupo para mejorar las finalizaciones. Suárez habla con Lasarte y, como si de un futbolista veterano se tratara, le dice: “Míster, me voy a tranquilizar”. Él mismo sabía que era cuestión de que entrara el primer gol.

El trabajo de su entrenador no solo se basó en aquella época en lo deportivo. Lasarte tuvo que lidiar con el carácter de Suárez y enseñarle a trabajar en equipo. Tras un gesto egoísta que tuvo en un partido, “lo cogí en el entreno y me lo llevé del brazo explicándole que tenía que preocuparse más por los compañeros. Noté que le dolía lo que le estaba diciendo porque se reveló, pero a los pocos segundos lo entendió y cambió su actitud”, explica Martín.

En aquellos malos momentos, si algo tuvo Luis fue fe en sí mismo. Él ya había aprendido mucho de sus malos momentos en las categorías inferiores y la promesa que hizo a Wilson de no fallarle nunca abandona su cabeza.

Por eso, Suárez sigue trabajando y, a pesar de estar solo, no recurre ni a la noche ni a la bebida para enmendar la situación. “Nunca vino en malas condiciones a entrenar, todo lo contrario. Mientras peor le iban las cosas, más horas dedicaba al entrenamiento. Lo tenía que echar de las prácticas”, indica Lasarte, que tiene claro que la vida de un jugador profesional de fútbol en Nacional nunca es sencilla: “Lo que hace un jugador del equipo en una noche se magnifica. Quizá en otros países no ocurre tanto, pero aquí, por la noche, una Coca Cola es un vino tinto”.

la rompe en el clausura 2006

Varias jornadas después, Suárez rompe a meter goles. Los hace de todos los tipos y maneras. Lasarte lo vive aliviado desde el banquillo y el equipo comienza a encadenar victorias que le hacen terminar campeón.

El Torneo Clausura 2006 es el de la explosión de Suárez en el panorama profesional. Lo juega todo, lo marca todo y se convierte en el líder del equipo medio año después de su debut y con 19 años recién cumplidos. Nacional gana el Torneo Clausura sin excesiva dificultad, con 12 victorias en 16 partidos, con tres puntos de ventaja sobre Defensor Sporting y cinco sobre Danubio.

Al término del Clausura se disputa, tras el cambio de calendario, la final entre el campeón de ambos torneos (el Apertura lo ganó Rocha) para definir el campeón de la temporada. En la ida, disputada en el Estadio Doctor Sobrero de Rocha, Nacional gana 1-4 con un gol de Suárez y, en la vuelta, vuelven a ganar los tricolores 2-0, con otro gol de Luisito. Era el colofón a seis meses de competición en los que se empeñó en demostrar que el interés de Wilson Pírez en no dejarlo marchar del club no era solo una corazonada.

“Su progresión fue brutal, pasó de ser un chavalito que era el último de la plantilla a ser el número uno”, ilustra Lasarte.

Los dos goles que marca ante Rocha, en la final de temporada, dicen mucho de él como futbolista. Ya con el “9” en la espalda —con el 13 no pudo, como bromeaba Abreu—, y con 0-2 a favor de Nacional en la ida, Luisito recibe un balón por alto de la defensa aún en campo propio, sin controlarla la toca de primeras para su compañero Carlos Juárez —que jugara en el Real Murcia en 2004—, este saca un pase entre la defensa para que corra Luis, que arranca con la pelota controlada y sin que nadie le pueda parar se planta en la frontal del área y bate de tiro cruzado al meta Álvaro García. Cualquier aficionado del Liverpool que hoy vea ese gol repetido sentiría que está en cualquier tarde de gloria en Anfield, pero con sol.

Del gol que consigue en la vuelta, se podría escribir un libro. Pocos futbolistas con 19 años y con un campo sudamericano a reventar son capaces de hacer lo que hizo Suárez en el minuto 62 del partido. El “Salta” cae a banda derecha y recibe el balón pegado a la línea de cal, solo a 7 metros de la línea del centro del campo.

Dani Pacheco, jugador malagueño del Real Betis que coincidió con Suárez en sus inicios en el Liverpool, dice que lo más destacado de Luis es que “en cuanto recibe va directo a la portería. Hay jugadores que se paran, se frenan, se adornan… Él, aunque la pase, siempre va para adelante. A veces tiene a tres enfrente, pero le da igual, va adelante”.

En el día del que hablamos, ni Pacheco ni el público en general conocía al delantero de Nacional. Pues bien, ya anunció lo que era. Controló el balón y lo condujo siguiendo el camino más corto a la portería (la línea recta, en diagonal en ese caso). Cuando el defensor que tenía que cerrarle el paso dejó de recular, Luis recortó hacia afuera, y sacó un latigazo con la derecha al palo largo imposible para el portero. 1-0 y liga definida. “Qué racha la de Suárez, qué campeonato, qué bárbaro, entre tres jugadores, engancha hacia afuera y remata hacia adentro”, relataba el narrador de la televisión uruguaya al contemplar el tremendo gol de la estrella en ciernes.

El Gran Parque Central se volvió loco, no solo por ganar la liga sino por haber encontrado un nuevo Dios. Un efímero héroe.

La vuelta al campo de Suárez con la copa de campeón agarrada fue más simbólica que significante, era el premio al talento pero, sobre todo, a la constancia. Era el sueño cumplido de un chico que lo tuvo todo en contra y que en lugar de aceptar sus orígenes y excusarse en el “es imposible triunfar sin dinero y sin amigos” decidió luchar por comprobar hasta dónde podía llegar.

Probablemente, Luis aseguró su futuro durante esos seis meses mágicos del Clausura o, quizá, mucho antes. En una cabeza nacida para competir, como la de Suárez, los retos no se cumplen cuando se ejecutan, sino cuando se deciden. Y él lo había decidido hacía varios años, se lo prometió a Wilson y se lo prometió a Sofía. Eran dos personas demasiado importantes en su vida como para fallarles jugando al fútbol.


Groningen

a europa, en 15 minutos

Antes de terminar ese Torneo Clausura, todos dentro del club sabían que Suárez haría las maletas ese mismo verano y se iría a jugar a Holanda. Desde hacía varias semanas, el propio Luis lo había confirmado a su círculo más cercano y, ni los esfuerzos que hizo Martín Lasarte por convencer al club de que se podía formar un equipo para ser referente en Sudamérica en los próximos años, pudieron frenar su adiós. “Yo sabía que él estaba decidido a marcharse pero luché por mantenerlo. Hablé con la directiva y les dije que había que mantener el bloque. Si se hubiera quedado podríamos haber formado un equipo con Sebastián Viera (Junior Barranquilla), Diego Godín (Atlético de Madrid), Juan Albín (Petrolul Ploiesti), “Chory” Castro (Real Sociedad) o Mauricio Victorino (Palmeiras), pero el club tenía necesidad y terminó yéndose por muy poco dinero”, analiza Lasarte.

La historia del salto de Suárez a Europa es bastante desconocida y tiene un responsable principal, aparte del propio jugador. Su nombre es Henk Veldmate y era, en aquel entonces y hasta septiembre de 2014, director deportivo del Groningen. Veldmate es un hombre de fútbol ya que fue jugador profesional (Groningen, Go Ahead Eagles y SC Veendam) y llegó a jugar más de 200 partidos en el campeonato holandés.

Veldmate era el responsable de analizar el mercado en busca de futbolistas con proyección y que no se salieran del modesto presupuesto que manejaba el club anualmente. Por ello, era muy importante su labor en Sudamérica, un territorio en el que se puede fichar a menor precio debido a las expectativas que tienen la mayoría de jugadores de dar el salto a Europa.

El Groningen se ha ganado en las últimas décadas una merecida fama de buen fichador y Veldmate tiene buena parte de culpa. Tanto es así, que desde septiembre ocupa un nuevo cargo en el club, como director de scouting.

La primera vez que Veldmate escucha el nombre de Suárez fue en una conversación telefónica que mantiene en abril de 2006 con Peter Gerards. Este exjugador de fútbol es representante de jugadores y mantenía en aquel entonces hilo directo con el agente del “Salta” en Uruguay que era Daniel Fonseca, exjugador de Roma o Juventus.

En esa conversación Veldmate le dice a Gerards: “Estamos buscando un delantero joven, con proyección que nos cueste en torno a un millón de euros”. El representante le responde que el futbolista más interesante que se puede encontrar en aquel momento en Sudamérica es Elías Ricardo Figueroa (Paysandú, 1988), que jugaba de delantero en el Liverpool de Uruguay. Pero ya le deja caer que hay otro joven que apunta muy alto, un tal Luis Suárez, que juega en Nacional.

Veldmate, que en ese momento también estaba tratando de fichar a Mauricio Victorino, defensa compañero de Suárez en Nacional, toma nota de las indicaciones de Gerards y trata de informarse acerca de Luisito. “Confiaba en lo que me decía Peter porque tiene buenos contactos, pero nada más colgar el teléfono me conecté a Internet para consultar quién era y cuánto había jugado esa temporada”, rememora el exdirector deportivo del Groningen.

Teniendo en cuenta las urgencias del club por reforzar esa posición, Veldmate organiza una expedición, con otras tres personas del club, para viajar a Montevideo y ver en acción a Figueroa —opción preferencial— y a Suárez. El viaje lo organizan para el fin de semana del 10 y 11 de junio de 2006, cuando se disputaba la jornada 15 del Torneo Clausura.

El sábado 10, Nacional y Defensor Sporting se jugaban buena parte del campeonato en el encuentro disputado en el Luis Franzini, con los bolsos —como se conoce a Nacional— jugando a domicilio. La delegación del Groningen se acomoda en las gradas y puede ver las evoluciones de Luis Suárez, que parte como titular.

En el minuto 26 ocurre esto: “Pelotazo cruzado que viene para Suárez, ahí está el 9 por el primero, pica el Chory, engancha (regatea) Suárez, sigue Suárez… Qué golazo, ¡gooool!”, exclamaba la narración del canal uruguayo VTV para contar la jugada en la que Suárez hace el 0-1, tras recibir en el lateral del área, recortar a dos rivales con la derecha y colocarla con el interior del pie izquierdo al palo largo, imposible para el meta Castillo. Un gol muy Suárez. Un golazo.

Dos minutos después empataría Iturralde para Defensor, aunque Nacional terminó ganando 1-3 y casi sentenciando el título.

Al contrario de lo que pudiera parecer, el golazo que marcó Suárez no fue definitivo para su fichaje. Veldmate reconoce que “a los 15 minutos del partido ya sabía que lo quería fichar. Es como cuando, hoy en día, ves a las grandes estrellas mundiales y no necesitas más tiempo para reconocer el jugador que tienes delante”.

Los emisarios del Groningen quedaron entusiasmados y preguntaron cuánto costaría su fichaje. “Nos dijeron que saldría por algo más de un millón de euros, que era lo que queríamos gastar”, explica el exdirector deportivo.

Al día siguiente, la expedición continuó con el plan previsto y se dieron cita en el Parque Federico Omar Saroldi de Montevideo, donde juega como local River Plate, que ese domingo se medía al Liverpool de Figueroa. El partido termina con victoria visitante (1-2), pero Figueroa no termina de convencer a los directivos del club holandés. “Nos quedamos en la mente con lo que le habíamos visto a Luis el día antes y, quizá, eso también influyó en que no nos gustara Figueroa”, indica Henk.

Así que concertaron una reunión con Daniel Fonseca y el propio Suárez para ese domingo por la tarde. Para tratar de convencerle, su futuro club le habló de lo que suponía jugar en Europa y le restó preocupación por la adaptación, ya que allí se encontraría con su compatriota Bruno Silva. “Suárez estaba encantado con la propuesta, estaba convencido ya que iba a tener a Sofía cerca”, recuerda el responsable del Groningen.

Dicho y hecho. Los enviados volvieron a Holanda con un acuerdo verbal con Luis y a la espera de cerrar el coste de la operación con Nacional. A las dos semanas, Daniel Fonseca se desplazó a Groningen para firmar el pase y acordar las condiciones. Al contrario de lo que se publicó, Veldmate confirma que el coste total del fichaje fue de 1,5 millones de euros y el salario de Suárez, que no sería el mejor pagado de la plantilla, se situó entre los 200.000 y 300.000 euros al año.

wilson: ‘no olvides lo que vivimos juntos’

En cuanto se confirmó su fichaje, Luis sabía que había varias personas que debían saberlo antes que nadie. Martín Lasarte era una de ellas. “Me acuerdo que vino a comentármelo casi como pidiéndome permiso. Es normal, ya que los técnicos siempre estábamos ilusionando a los jóvenes para que lucharan por llegar al primer equipo. A él le daba vergüenza porque creo que sentía que nos dejaba tirados”, analiza el técnico.

Wilson Pírez, su segundo padre, también fue de los primeros en conocer la noticia. Fueron muchas las risas y muchas las broncas que compartieron en los momentos más complicados de la carrera de Luis, por lo que la noticia fue especialmente emotiva para su “padrino”. Hacía muy poco tiempo de que “Salta” no contaba para la directiva de Nacional, muy poco tiempo de la fiesta en la que coincidió con la hija de Wilson, muy poco tiempo desde que se marchó Sofía, pero el suficiente para que Luis fuera capaz de cumplir su sueño.

“Lo vi el día antes de que viajara a Groningen. Le deseé suerte y le dije que no se olvidara de lo que habíamos vivido juntos en el pasado. Fue mi último consejo”, recuerda con emoción Pírez.

Mientras Suárez había pasado en una sola temporada de aparecer tímidamente en el primer equipo a convertirse en ídolo del Gran Parque Central, su amigo, su “papi” Abreu había cambiado ya dos veces de equipo en México, jugando en Dorados de Sinaloa y en Monterrey. Y ese verano volvería a hacerlo al fichar por el San Luis, también en México. “No me sorprendió que el ‘hijito’ se fuera a Groningen, ya que me parecía un destino ideal para proyectarse. El equipo tenía menos exigencia que el Ajax lo que le haría más fácil la adaptación. Cuando estás en un club que opta al título no tienes tiempo de aclimatarte; hizo lo correcto”, explica “el Loco”.

figueroa, la otra cara del fichaje de suárez

Pocas veces una decisión hizo tanto daño a un futbolista. Ese domingo en que Henk Veldmate y su equipo de scouting decidió que Luis Suárez sería su delantero y que no iba a hacer ofertas por Elías Figueroa, la vida de este comenzó un declive que le ha costado alejarse del fútbol y pedir ayuda para luchar contra el alcohol. Hoy queda poco rastro de ese futbolista que llegó a dejar en el banquillo a Suárez y que hacía pareja con Edinson Cavani (Paris Saint Germain) en las inferiores de la selección uruguaya.

Elías Ricardo Figueroa nació en Casablanca, un pueblo cercano a Paysandú de menos de 350 habitantes, el 26 de enero de 1988, justo un año después que el crack de Salto. En 2005 comienza su carrera en las filas del Liverpool de Montevideo y su vida deportiva parecía un calco de la del hoy delantero de Barcelona. Pero nada más lejos de la realidad. Figueroa, fue un talento precoz, más aún que Suárez. Tanto es así, que lo convocaron para jugar con la sub-16 de Uruguay sin pertenecer a ningún club profesional.

Primero fue el Groningen y, más tarde, el Racing de Santander. Los cantos de sirena de “ese equipo europeo te sigue y te quiere fichar” llegaban a los oídos de Elías, que no tardaba en ilusionarse y verse viviendo y ganando dinero fuera de Uruguay. Pero ni unos ni otros pusieron nunca dinero en lo alto de la mesa. Es más, una vez que el Groningen decide firmar a Suárez, llega a plantearse la idea de juntarlos a los dos en Holanda, pero el viaje a Uruguay de Veldmate hizo inclinarse al club por descartarlo.

Más tarde llegaría el mismísimo Chelsea, entrenado en aquel entonces por José Mourinho, a interesarse por Figueroa. Tanto que el futbolista viaja a Londres, según aseguró al portal “elobservador.com” y juega un amistoso en el que comparte equipo con Robben, Lampard o Gudjohnsen. Para nada. Lo descartan.

Ahí no quedaron sus desengaños con un futuro glorioso en Europa. El Sporting de Braga le hizo tomar un vuelo con destino a Portugal, pero, por motivos que se desconocen, cuando Figueroa estaba montado en el avión lo hicieron bajar y nunca más se supo.

Lo mismo le ocurrió con el Atlético Mineiro. Viajó a Brasil, pasó el reconocimiento médico, lo presentaron y hasta ahí. Ni jugó ni le explicaron por qué. Situaciones que pueden hundir a cualquiera y, más aún, a un chico que desde muy pequeño no hacía más que escuchar: “qué bueno eres y cuánto te quiere todo el mundo”.

El refugio de Figueroa fue el de todo juguete roto: el alcohol. “En su momento no caía en que me hacía tanto mal. Perdí mucho tiempo y estado físico. Tomaba vino cortado y mucha cerveza, eso me mataba. No podía correr”, explicaba Figueroa al portal uruguayo.

El declive de Figueroa lo marcan perfectamente sus números. Al final de la temporada 2012/2013 se marcha de Liverpool tras jugar 73 minutos en toda la temporada. El club chileno de Huachipato apuesta por él pero allí apenas juega cuatro partidos. Según los datos, a final de la temporada pasada, llega a jugar un partido en la Segunda División uruguaya con el Central Español (victoria 2-1 ante Torque, en la que Figueroa entra desde el banquillo en el descuento). Hasta hoy.

El que fuera gran promesa del fútbol uruguayo ingresó en un centro de desintoxicación —Fútbol Inteligente— y hoy pelea no contra rudos centrales sino contra su adicción. “En mes y medio he visto un cambio muy grande y ojalá en unos meses pueda volver a jugar al fútbol”.

A sus 26 años, Figueroa ve por la televisión a Suárez mientras sueña con volver a sentirse futbolista. Su cabeza no fue tan fuerte como la del salteño, Figueroa no tuvo ni un Wilson ni una Sofía que le guiaran y lo ha pagado caro, el precio de un sueño.

reencuentro con sofía

La llegada de Luis Suárez a Europa suponía la culminación de sus dos primeros sueños: ser un futbolista importante a nivel mundial y recortar la distancia que le separaba de Sofía, su amada, que llevaba tres años separada de él y viviendo en Barcelona.

Todavía Groningen quedaba muy lejos de Cataluña para lo que había luchado el “Salta” en busca de este momento. Por eso, no se lo pensó y, justo al llegar a Holanda, cogió un avión y se plantó en casa de sus futuros suegros con una petición muy clara: pedirles permiso para que su hija, de 16 años, se fuera a vivir con él a los Países Bajos.

“Por suerte, tuve el permiso de los padres de Sofía. Me dijeron que podría venirse a Groningen. Para mí, venirnos a vivir juntos fue la mejor decisión que tomamos. Sofía ha significado mucho, es la persona que siempre ha confiado en mí y me ha ayudado en todo y me ha acompañado a cualquier lugar”, confesaba Luis en una entrevista al Canal 10 de Uruguay.

Incluso, el salteño duda de cuál hubiera sido su futuro de no tener a Sofía en Barcelona: “Llevamos juntos casi toda la vida y creo que si ella no hubiese estado viviendo en España yo no hubiese tomado la decisión de irme al Groningen. Aparte de jugar al fútbol, suponía estar al lado de ella, que éramos muy jóvenes y estábamos sufriendo mucho”.

Sofía recuerda emocionada lo que le costó a Luis la adaptación al nuevo equipo debido al cambio de continente y a la intensidad del fútbol europeo: “Cuando llegamos a Holanda, él venía súper ilusionado de Uruguay. Llegaba feliz de entrenar, pero no jugaba, lo mandaban con el segundo equipo y cada vez estaba peor. Pero hubo suerte y llegó el partido milagroso ante el Vitesse y empezó a demostrar lo que él era”.

Otra de las limitaciones a las que tuvo que hacer frente era la barrera del idioma. Por fortuna, Suárez se encontró en el vestuario con otro uruguayo, Bruno Silva, con quién también compartiría equipo en el Ajax, y pudo comunicarse a través de él en los primeros meses. “No es lo mismo expresar las cosas en español que en un idioma diferente, no sabes cómo se lo pueden tomar”, lamentaba Luis, que siempre contará la anécdota de que aprendió antes holandés que inglés. De hecho, en su primer año en Holanda ya consiguió mantener conversaciones en el idioma local pero no en inglés. “Aprendí holandés y me encantó porque es difícil, pero luego se me mezclaban las palabras con el inglés”, rememora.

Poco a poco, las barreras fueron desapareciendo ante el empeño de un futbolista especial que volvió a resistirse ante las dificultades. Con Sofía los problemas eran menos problemas. “Si un jugador no está feliz fuera del campo, se demuestra dentro. Sentía una felicidad enorme cuando me iba a acostar y miraba a Sofía y a la niña. Era cómo que no me podía creer el momento que estaba viviendo. Por eso lo valoramos y disfrutamos de nuestro sueño”, comentaba.

otro fútbol, otra exigencia

La determinación que mostró Henk Veldmate fichando a Luis Suárez tras verlo 15 minutos sobre el campo fue la misma que llevó a Ron Jans, técnico del Groningen en esa época, a bajar los humos a aquel joven uruguayo que llegaba a comerse el mundo a Holanda.

Jans (Zwolle, 1958) fue futbolista profesional entre 1976 y 1991, jugando siempre en la liga holandesa en clubes como el Zwolle, el Roda o el propio Groningen. Su carrera como entrenador comenzó en 1991, en el banquillo del SJS Stadskanaal, y le ha llevado a estar casi una década dirigiendo al Groningen (entre 2002 y 2010). En la actualidad, es entrenador del PEC Zwolle y se convirtió en un personaje simpático a nivel público por sus comentarios en las ruedas de prensa.

Cuando Jans vio entrenar a Suárez por primera vez no le gustó lo más mínimo. Y no por sus cualidades, que saltaban a la vista, sino por su actitud. “Él venía de un continente en el que no se entrenaba con la misma intensidad que en Europa. Aquí trabajábamos igual de intenso que en los partidos y él no estaba acostumbrado”, explica Veldmate.

Con el tiempo, Luis reconoció en el programa “Trotamundos tv” que “en Nacional estaba acostumbrado a entrenar siempre con la pachorra, con la vagancia de allá y aquí era todo distinto. Me llevé más de una bronca de los compañeros porque no corría, porque no tenía actitud y eso me costó quedarme fuera de algunos partidos”.

Tanto es así que el entrenador del Groningen lo mandó en más de una ocasión a jugar con el equipo filial. Algo que Suárez no podía soportar —venía de ser ya una estrella en Uruguay— y provocó que se revelara y cambiara la actitud.

Después de un inicio de temporada muy irregular por culpa de la adaptación, el “Salta” decidió el 1 de octubre de 2006 ponerse el mono de trabajo. Su equipo se enfrentaba en casa al Vitesse y Jans le dio la oportunidad de ser titular, formando pareja de delanteros con el noruego Erik Nevland. El encuentro es de los que gustan a Suárez. Minuto 89 y el Groningen perdía 2-3.

En ese momento, el “9” de los locales recibe un balón en profundidad, el defensor despeja hacia el lateral y el portero del Vitesse, Harald Wapenaar, sale alocado en busca del balón. Pero Yuri Cornelisse estuvo más listo, llegó antes y cedió a Suárez que, solo ante la portería, la empujó para empatar.

Dos minutos más tarde, ya en el alargue, le cae un balón en el segundo palo enviado de cabeza por Nevland y recorta con la derecha al defensa, con lo que deja tirado al portero, y la coloca cruzada a la red con la zurda. Dos goles y otro obstáculo menos. A partir de ahí, volvió el verdadero Suárez, ese que no conocían aún en Holanda y que solo disfrutarían unos meses más en Groningen.

Fue el día de la reconciliación del delantero con el fútbol, y con su entrenador. De aquel partido ante el Vitesse se recordarán los goles pero también la celebración del uruguayo después del encuentro. Suárez, con la afición entregada, recibió un paraguas que le llevó desde el banquillo su entrenador, lo abrió y paseó con él saludando a la grada. No llovía y no se entendería sin saber qué ocurrió tres días antes.

El 28 de septiembre, el Groningen recibía en casa al Partizan de Belgrado en el partido de vuelta de la primera ronda de la Copa de la UEFA. En la ida, disputada en Serbia, el equipo holandés había caído 4-2 (Suárez marcó el segundo en el minuto 92). El Groningen necesitaba al menos un 2-0 para seguir adelante en la competición, pero resultó imposible. La victoria 1-0, con gol de Van De Laak de penalti, resultó insuficiente para pasar de ronda. Y Ron Jans no terminó nada contento con la actuación de “Salta”. De hecho, le sustituyó en el minuto 62. Camino del banquillo, Suárez increpó a su entrenador al no entender el cambio y este, directamente, cogió el paraguas con el que se protegía de la lluvia y lo lanzó sobre su delantero mostrándole su rabia.

A Ron Jans no se le ocurrió mejor forma de hacer las paces que entregarle de nuevo el paraguas a Suárez, ahora de forma más cariñosa y dos goles después, tres días más tarde. Genio y figura.

A partir de ahí, todo rodado. 10 goles en liga y 15 en total en una temporada muy destacable que le valió para que el club más grande de Holanda pagara 7,5 millones de euros por hacerse con sus servicios. El Ajax de Ámsterdam le aguardaba. Un paso más, un obstáculo menos.

nacido para jugar en el f.c. barcelona

El presidente del Real Madrid ha hecho célebre la frase con la que suele presentar a sus multimillonarios fichajes: “Este futbolista ha nacido para jugar en el Real Madrid”. A menudo, casi siempre, la expresión no es más que un guiño al aficionado ávido de sentimentalismos respecto a la gran figura que tiene delante. Pocos futbolistas profesionales nacen queriendo jugar o predestinados a vestir la camiseta de ningún club, pero Florentino se mueve como pocos manejando al pueblo y sabe que esa frase llega al aficionado de a pie.

Cada vez que un futbolista está en la órbita de los dos clubes más grandes de España los medios tratan de indagar sobre su pasado y su equipo preferido en la infancia. Con Luis Suárez no hubo lugar a la especulación. El verano en que deja el Groningen y ficha por el Ajax, el crack de Salto realiza un reportaje con la televisión uruguaya en el campo de Nacional en el que declara: “Yo soñaba y sueño todavía con jugar en el Barcelona. No pasar de Nacional al Barcelona porque iba a ser un poco difícil pero sí jugar en el Barça”. Unas declaraciones que corrieron como la espuma por la ciudad condal al conocerse el futuro del salteño y que ilustran lo que significa para él haber fichado por ese club.

Mucho antes de escuchar eso por televisión había gente que lo tenía claro. “En juveniles ya me decía que quería llegar al Barça. Fue algo que se le metió en la cabeza y no paró hasta conseguirlo”, desvelaba Wilson Pírez.

A Martín Lasarte se lo confesó en persona, ya durante su etapa en el Ajax de Ámsterdam. Ambos coincidieron en Barajas esperando un vuelo a Montevideo y desayunaron en la cafetería de al lado del McDonalds. Su representante ya era Pere Guardiola, hermano de Pep, en ese momento entrenador del Barcelona. “Me dijo que le encantaría jugar allí, se le iluminaba la cara al hablar de eso. Aunque bromeó con el hecho de que su agente fuera quien es. ‘Lo mismo queda mal, ¿no crees?’, me decía entre risas”.

Con su “papito” Abreu lo hablaba en sus primeros meses en Nacional. “Le encantaba el Barcelona por lo que significaba ese club y por ir a una ciudad en la que tiene familia. Era la ilusión que le movía, llegar a Europa y jugar ahí. Siempre se dice que el destino está marcado, pero uno tiene que hacer fuerza para llegar a donde quiere y, en este caso, su ilusión, sus ganas y su potencial futbolístico lo hicieron posible”, analiza el “Loco”.

En su etapa en el Ajax de Ámsterdam, los que le rodeaban también sabían de las intenciones de futuro de Suárez. Uno de los españoles con los que coincidió fue Ismael Urzaiz, mítico delantero del Athletic y de la selección española, que lo tenía así de claro: “Su prioridad era España. Las circunstancias le llevaron a Inglaterra, donde le fue muy bien, pero, desde que le conozco, su sueño era España. Y el Barcelona colmaba sus aspiraciones”.

Los que le conocían sabían, por tanto, que si alguna vez fichaba por el Barcelona sus palabras de gratitud y agradecimiento no serían meros tópicos. Habrá quien así lo entienda, quien solo vea una cifra millonaria detrás de su llegada a Barcelona, pero lo cierto es que existía un sentimiento de pertenencia mucho antes de poder imaginar dónde acabaría.

“Gracias por hacerme cumplir un sueño. Todavía es como que no caigo, no lo puedo creer porque lo soñaba pero no imagino que lo esté cumpliendo”, fueron las esperadas palabras de Luisito en su presentación con el F.C. Barcelona en agosto de 2014. Si los sueños más deseados son los que más se disfrutan, Suárez será el futbolista más feliz del mundo.


Ámsterdam

el gran salto

Ni los más optimistas podían presagiar que un club como el Groningen se le quedara pequeño a Suárez en solo una temporada. Menos aún, teniendo en cuenta los problemas de adaptación que tuvo que superar al aterrizar en Europa. Pero así fue.

El equipo más poderoso del país, el Ajax de Ámsterdam, le echó el lazo y, ante una propuesta así, poco hubo que negociar. Ni el Groningen le podía retener contra su voluntad, ni podía rechazar los más de siete millones de euros que ofrecían por él.

Al llegar a la capital, el uruguayo se encuentra un grupo que le acoge con los brazos abiertos y en el que encuentra los aliados necesarios —por razones de idioma— para sentirse plenamente feliz e integrado. Así forma su grupo de inseparables con los que hace vida fuera del campo. Entre ellos estaban Bruno Silva, con quien también coincidió en el Groningen, Albert Luque, fichaje estrella de la temporada procedente del Newcastle por 8,2 millones, Gabri, que cumplía su segunda temporada en el club, e Ismael Urzaiz, que apuraba su carrera deportiva en Holanda tras llegar libre procedente del Athletic de Bilbao.

Llegó con 20 años pero “ya sabía de qué iba la vida. Lo que más me sorprendió de él fue su determinación, que es lo que caracteriza a los jugadores top. Lo vi rápido, cuando entrenaba, cuando jugaba, cuando competía… Nunca daba un paso para atrás, siempre iba para adelante”, recuerda Urzaiz.

Sus compañeros destacan, como curiosidad, el camino que había seguido en cuanto a los idiomas. Lo lógico para un extranjero que se marcha a vivir a Holanda es empezar defendiéndose con el inglés y, más tarde, aprender holandés. Pero él lo hizo al revés. Se atrevió con el idioma local desde el primer día, se animaba a hablar sin vergüenza y ya esa temporada se podía comunicar bien con los holandeses.

Y en lo deportivo, no hubo ningún tipo de dudas desde el primer segundo, a diferencia de lo que le ocurrió al llegar al país. “Fue titular desde el comienzo y arrancó como un tiro. Me acuerdo que allí en los entrenamientos se hacían muchos partiditos cortos, de tres contra tres o dos contra dos, y ahí era fortísimo. Era capaz de hacer cosas de mucho talento encerrado en un cuerpo muy potente físicamente como el suyo”, aseguraba el tudelano.

Ese año le tocó jugar más escorado a banda izquierda ya que el delantero centro indiscutible fue Klaas Jan Huntelaar. El holandés marcaría 36 goles en 39 partidos en todas las competiciones, lo que le valdría para salir en el mercado de invierno de la temporada siguiente con destino al Real Madrid. Eso sí, acompañando a Huntelaar, Suárez fue el segundo máximo goleador del equipo con 19 tantos.

El uruguayo se encontró un equipo renovado al que le habían quitado varios futbolistas importantes. Tom de Mul fichó en el verano que llegó Suárez por el Sevilla (4,5 millones de euros), Ryan Babel, por el Liverpool (11,5) y Wesley Sneijder por el Real Madrid (27). A la sombra de Huntelaar, el “Salta” se fue convirtiendo un futbolista básico para el equipo dirigido por Adrie Koster —que sustituyó a Henk ten Cate en septiembre de 2007—, explotando en las dos siguientes temporadas con 22 y 35 goles en liga, respectivamente.

David Endt (The Hague, 1954) fue jugador del Ajax en su etapa como futbolista profesional y, entre 1997 y 2013, ejerció como director técnico del primer equipo. Poca gente define tan bien como él la evolución de Suárez en el Ajax: “Cada año que pasa uno ve más chispa y más brillo en él. Se está convirtiendo en un gran jugador. Al principio, a veces, era incontrolable. Veía que jugaba como un animal, era increíble lo que hacía en la cancha. Le enseñaron muchas tarjetas amarillas por esa picardía que aprendió en la calle y que usaba para hacer todo lo posible por ganar”, analizaba en un reportaje para MonteCarlo Televisión.

Esa evolución, que afecta a su forma de jugar, no dejó indiferente a Endt: “Ha hecho grandes progresos, tanto técnicamente como en su cabeza. Se ha tranquilizado, se ha vuelto más inteligente y ahora sabe más de fútbol. No son solo los goles que marca, sino los que crea. Cuando él juega, cuando está en buena forma, pasa algo siempre. El rival no sabe qué será pero sabe que algo ocurrirá. Tiene, por ello, una gran influencia y no solo en la parte técnica del juego sino también en lo psicológico porque cuando juega lo hace con tanta fuerza que contagia a todo el equipo”.

encontronazo con albert luque

Como analizábamos, la nómina de delanteros con la que cuenta el Ajax para la temporada 2007/2008 es bestial. A su referencia Huntelaar, se suman los recién llegados Suárez, Luque y Urzaiz, por lo que la competencia está garantizada. Al final, el charrúa es el que ejerce de segundo espada del holandés, con los dos españoles jugando un rol más secundario.

En noviembre de 2007, el Ajax jugaba un partido ante el Feyenoord en Rotterdam. Luis Suárez y Albert Luque eran titulares. Y tuvieron un encontronazo durante los últimos minutos de la primera parte. “Fue una tontería, creo recordar que Luque le pidió el balón varias veces y Luis no se lo dio”, relata Urzaiz. La bronca fue a más, hasta el punto de que ambos llegaron a las manos en el vestuario durante el tiempo de descanso.

“Hubo mucha tensión, los dos se calentaron”, explica Urzaiz, que fue testigo directo de la pelea entre el español y el uruguayo. Al técnico no le quedó otra que cambiar a ambos. Rommedahl entró por Luque y Bakircioglu por Suárez.

El club les impuso una cuantiosa multa económica a los dos y el tema resultó zanjado muy poco tiempo después. “Es curioso pero cuando se pelearon, eran muy amigos. Después estuvieron mirándose mal dos semanas y volvieron a ser más amigos todavía. Son dos buenas personas, con corazón, que reconocieron el error. Los dos se equivocaron porque son de sangre caliente, pero lo importante es lo que sucedió después”, explica el delantero fichado del Athletic.

Con el paso de las semanas, la pandilla española se unió aún más e, incluso, aumentó la frecuencia en la que quedaban para comer.

La relación entre Luque y Suárez volvió a la normalidad y su amistad siguió adelante. De hecho, al conocerse que el futuro del uruguayo estaría en España, Luque, actual colaborador televisivo en La Sexta, explicó en su cadena que “Suárez no crea problemas, es trabajador y un ejemplo para el vestuario” y recordó su etapa en el Ajax en la que ambos, se quedaban, después del entrenamiento “a tirar al larguero desde lejos. El que conseguía antes darle tres veces le recogía la ropa o le llevaba el champú a la ducha al otro. Siempre quería competir en algo”.

de ídolo a traidor

El cambio de Groningen por Ámsterdam no fue solo un traslado geográfico o una transacción económica. Significó además un drama para los aficionados granjeros (como se denominan los fanáticos del Groningen) y una bendición para los judíos (seguidores del Ajax). El fútbol, dominado por un capitalismo inabordable, volvía a ser cruel con el pequeño y llevaba al ídolo al bando del poderoso.

A lo largo de su vida, el charrúa va formando una personalidad muy particular. Es un tipo muy humilde y, a la vez, con mucho carácter. Con el tiempo Suárez va demostrando que no tiene pudor a la hora de decir lo que piensa, aunque no sea políticamente correcto o populista. En su fichaje por el Ajax, Luis no engañó a nadie. Es más, siempre dejó claro que el aspecto económico fue muy importante para tomar una decisión.

Pero la afición del Groningen nunca lo entendió. O mejor dicho, nunca respetó su decisión.

El 2 de septiembre, Suárez juega por primera vez contra el Groningen. En el Ámsterdam Arena, partido que termina empate a dos y en el que “Salta” marca el primer tanto. Había vivido una semana complicada por las críticas que le llegaban desde Groningen y sus respuestas en la zona mixta —todas ellas— merecen mención especial ya que, analizadas de forma pausada, definen al cien por cien el carácter de Suárez.

Pregunta: ¿Cómo fue jugar ante el Groningen, tu anterior club?

Respuesta: Muy bien, tengo muchos amigos y fue algo muy lindo, pero dentro de la cancha no lo viví porque, como digo siempre, ahí dentro no hay amigos.

P.: Mark-Jan Fledderus —excompañero del Groningen que agredió a Luis durante el partido—, ¿también es un amigo?

R.: No, era un conocido nada más, pero no sé por qué me pegó un puñetazo ahí en el partido. Yo no le había hecho nada. Tiene esa costumbre de hablar mucho pero yo no voy a hablar. Sé que tengo muchos amigos y no me voy a quemar por una o dos personas que estén envidiosas de mí.

P.: ¿Con quién tuviste contacto? ¿Con Bruno Silva —excompañero en el Groningen—?

R.: Con Bruno tengo siempre. Además, con el masajista, con el técnico… Son muy buenas personas y saben que estoy agradecido a ellos.

P:. ¿Hubo abrazo con Ron Jans —su exentrenador, con quien protagonizó la anécdota del paraguas—?

R.: Sí, sí, el técnico sabe que tenemos buena amistad.

P.: ¿Cómo viviste el último mes, el traspaso al Ajax?

R.: Bien, muy contento. Era lo que yo quería, para el bien mío, para el bien de mi familia y para el bien del Groningen también, porque yo tenía la cabeza aquí.

P.: ¿Quieres decir algo a los aficionados del Groningen?

R.: No entiendo por qué están enojados conmigo. Yo les di todo durante un año, me entregué por completo al club, hice goles, estaba muy contento allí… pero ellos tienen que entender que para mí lo mejor era venir aquí, a un club grande económicamente. Y no entiendo el enojo y por qué me gritan. La verdad es que no lo entiendo pero paso de ellos.

P.: ¿Estás agradecido al Groningen?

R.: Sí, estoy muy agradecido al club, a los aficionados, a los compañeros. Se han portado muy bien conmigo y yo me porté bien con ellos.

P.: ¿Vas a dormir bien?

R.: Sí, voy a dormir perfecto, como lo hago todas las noches.

Varios meses después, el jugador confirmó: “nunca me ponía nervioso en los partidos pero ese día sí que lo hice. Era mi primera vez en el Ámsterdam Arena… Recuerdo cuando pasaba por la autopista y decía: ¡qué estadio el del Ajax…!”.

El 16 de abril de 2008 se volverían a ver las caras. Fue el primer partido que Luis jugó como visitante en el estadio Euroborg. El ambiente fue brutal contra Suárez desde que saltó al campo. La bandera uruguaya que le alentaba la temporada anterior desde detrás de la portería permanecía allí pero decorada con el símbolo del dólar. Le dijeron de todo y, para colmo, el Ajax ganó 1-2, con Suárez marcando el gol de la victoria. Pudo hacer lo que hubiese querido en ese instante. Se llevó las manos a la cara y no lo celebró.

mala relación con van basten

El banquillo del Ajax de Ámsterdam, como el de cualquier grande de Europa, no es fácil de manejar. En la primera campaña de Luis Suárez en el club, el técnico que comenzó la pretemporada, Henk ten Cate, se fue al Chelsea, como segundo entrenador de Avram Grant, nada más iniciar la liga. Una decisión curiosa, ya que el propio Cate dejó un año antes el Barcelona, donde también era ayudante de Rijkaard, para entrenar al Ajax. Le sustituyó, como entrenador interino, Adrie Koster, cuyo última aventura en los banquillos fue al frente del Club Africain de Túnez.

En la siguiente temporada, el Ajax de Ámsterdam decide confiar el banquillo a un mito, el “Cisne de Utrecht”, Marco Van Basten, que venía de dirigir cuatro temporadas a la selección holandesa. Pero, el que fuera estrella del Milan y del propio Ajax no cayó de pie en su nuevo trabajo y solo duraría una temporada al frente del equipo tras terminar tercero en la Eredivisie.

El desempeño de Van Basten en el banquillo no contó con el respaldo de todos los jugadores de la plantilla. Al menos no con el de Luis Suárez. Y no era porque tuvieran enfrentamientos personales sino porque el concepto de entrenamientos de Van Basten era bastante particular.

Según explicaron los jugadores de aquel equipo, el técnico se empeñaba en realizar continuamente actividades grupales que, en lugar de ayudar a la cohesión del grupo, enfadaban a los jugadores por quitarles tiempo libre.

Al hablar sobre su relación con Van Basten en MonteCarlo Tv, Luis se mostró así de explícito: “Con Van Basten no me llevaba muy bien. Conmigo no se portó adecuadamente, a pesar de que yo nunca había dicho nada al club. Había cosas que no veíamos igual. Debía respetar a los jugadores cuando necesitaban descanso. Él lo único que hacía era ponernos actividades grupales. Esas cosas, a veces, te cansaban porque necesitabas descansar. Van Basten nunca las entendió y siempre quería tener la razón. Todos sabemos la clase de jugador que fue; siempre quiso ser el mejor y ningún jugador le podía alzar la voz”.

Entre las anécdotas que se cuentan de aquel periodo hay una especialmente curiosa y es que Van Basten obligaba a los jugadores a dedicar tiempo a la pintura. “Nos hacían pintar un día a la semana. Y tú dices, si elegí ser futbolista es porque quiero jugar al fútbol, si no hubiera elegido ser pintor…”, bromeaba el delantero.

La marcha del equipo tampoco ayudó al buen ambiente. Tanto es así que en una ocasión sus propios hinchas se le revelaron. Fue tras perder un encuentro 4-1 ante el Vitesse. La afición esperó a que saliera del campo el autobús de los jugadores y lo empujaron hasta que bajó el propio entrenador a darles explicaciones.

La misma franqueza que demuestra Suárez al hablar de su exentrenador es la que mostraba en el cara a cara con los técnicos que iba teniendo. Eso, cree él, es una de las claves por las que Martin Jol le ofreció la capitanía del equipo para la temporada 2009/2010. La marcha de Vermaelen al Arsenal dejaba sin dueño el brazalete y, a pesar de que Luis solo tenía 22 años, el entrenador ya veía en él madera de líder. “Creo que me dieron la capitanía por el carácter que tenemos los sudamericanos. Cuando hay cosas que no están bien, fuera de lo deportivo, un sudamericano lo trata de forma diferente. Si te mandan a hacer algo y no te parece bien, por el bien del grupo, se lo dices a la cara al entrenador y no pasa nada. Un holandés o cualquier otro, quizá agache la cabeza”, decía Luis.

Lo que sí conquistó a Suárez del fútbol europeo fueron las concentraciones antes de los partidos. Él venía de Uruguay, donde los equipos se reunían en el hotel un día antes de cada encuentro o, incluso, dos si el choque era muy importante, y en Holanda se encontró con que en los partidos de local no había concentración y, algunos de fuera, tampoco. “En Uruguay piensan que por estar en el hotel vas a descansar más y no es así porque si estás con la familia, en casa, tranquilo, el descanso es mejor que en un hotel”, indicaba. La llegada a Ámsterdam, le supuso, además, un alivio en su vida personal: “Aquí siento una libertad enorme, nadie se entera de lo que hago. En Groningen si salías a cenar, al día siguiente lo sabía todo el mundo”.

Su compañero Urzaiz era otro de los que se alegraba de no tener concentraciones: “Por suerte, las distancias eran cortas y nos solíamos quedar en casa, salvo en los partidos europeos. Yo he estado media vida concentrado y no me gustaba nada”. Eso sí, en lo que no coincidían era en las aficiones. Los días que tocaba hotel, Luis vivía pegado a sus dos vicios: el mate y la PlayStation. Urzaiz, prefería leer. “Imagino que la diferencia de edad influye”, comentaba el ex del Athletic.

una vida nada ostentosa

La vida personal de Suárez transcurría entre su casa, la ciudad deportiva del Ajax y las convivencias con su grupo de españoles. El delantero del Ajax decide vivir en un barrio tranquilo de Ámsterdam, en un moderno edificio a cinco minutos de la Estación Central.

El piso en el que decide vivir Suárez en ese momento dice mucho de su filosofía. Es un domicilio bien situado, pero sin lujos, en el que valora la tranquilidad que le dan sus vecinos, los que o no le conocen o no le molestan.

El salón cuenta con una televisión de unas 40 pulgadas, sobre un mueble funcional marrón en el que se acumulan imágenes del noviazgo de Luis y Sofía. Tras el sofá, de cuero negro, también aparecen varios marcos con fotografías del futbolista en el Ajax. Sofía y Suárez y su hija Delfina, tras su nacimiento, almuerzan en el propio salón en una mesa negra sencilla, a juego con el sofá. La habitación de la pareja tampoco cuenta con ningún lujo. Una cuna de madera negra para Delfina, junto a una mesita de noche color madera con una foto pequeña de Sofía encima, colocadas al lado izquierdo la cama de matrimonio. Sobre la cama, la pareja solía colocar dos cojines, ambos en forma de corazón con el fondo blanco con fotos de ambos.

Lo único que podría diferenciar a Suárez en esta etapa de cualquiera de sus vecinos serían sus coches. Aunque lejos de los vehículos de lujo que conducían algunos de sus compañeros, el uruguayo vivió en Holanda con dos coches: un BMW X6 blanco de su propiedad que compró en 2009 “por darse un gusto” y un todoterreno Mercedes, que le puso el club y que utilizaba cuando viajaba con Delfina, por ser más espacioso.

Durante su etapa en Ámsterdam tienen lugar dos de los momentos más importantes en la vida de Luis Suárez. En marzo de 2009 se casa con Sofía —la comida tuvo lugar en el restaurante argentino Mi Sueño—, aunque la fiesta de celebración se celebró en Uruguay en diciembre de ese mismo año. Un año después, el 4 de agosto de 2010, nació Delfina, aunque el parto tuvo lugar en la Clínica Teknon de Barcelona para que Sofía estuviera acompañada de sus padres, que viven en Castelldefels.

Delfina, como Suárez demostrará continuamente, es la gran debilidad del futbolista desde su nacimiento. A pesar de encontrarse en plena competición en la fecha de su nacimiento, el “Salta” tuvo la suerte de poder acudir al parto. El día que Delfina —que también posee pasaporte italiano— ve la luz, el Ajax afrontaba el partido de vuelta de previa de Liga de Campeones ante el PAOK a domicilio. Suárez estaba sancionado para ese encuentro y el club no dudó en darle una semana de permiso y ponerle un avión privado para que viajara a Barcelona a acompañar a su mujer. “Fue lindo porque llegué a las dos de la mañana y Sofía rompió aguas a las 4:30 horas. Creo que me estaba esperando a mí”, bromeaba Luis en un reportaje televisivo a los pocos meses del nacimiento.

En estos años, todavía el futbolista vive una vida pública bastante cómoda, algo que se complicará sobremanera en su etapa en el Liverpool, hasta el punto de no poder pasear ni hacer la compra. “Veo que la gente me va conociendo cada vez más, pero puedo salir perfectamente sin ningún problema. Voy por la calle, la gente me pide autógrafos o fotos, pero me respetan mucho. En este barrio, con el lago y el puente, tenemos mucha tranquilidad, puedo salir a caminar perfectamente y nadie te conoce porque no se imaginan que viva aquí”, decía Luis en aquella época.

Esa tranquilidad es cultural. El carácter holandés hacía que Luis no tuviera problemas en la calle pero también convertía su relación con los compañeros en algo más impersonal. “Es raro compartir un asado con los compañeros del Ajax porque tienen otra cultura. No son de salir a comer ni entre ellos. Los restaurantes cierran a las 20:00 o 21:00 horas y aunque tengo con todos los compañeros buena relación y me encantaría ir más a comer a sus casas o a la mía… pero es su cultura”, expresaba.

Con su pandilla de habla hispana sí que tenía otro trato como recuerda Urzaiz: “Éramos un núcleo fuerte del equipo y nos reíamos mucho en las convivencias con las familias. Recuerdo que hacíamos competiciones de karting —no sé si con o sin permiso del club— y Luis nos ganaba siempre. Era su gen competitivo, iba a ganar sí o sí”.

primer bocado: bakkal

En las tres temporadas y media (2007/2008, 2008/2009, 2009/2010 y mitad de 2010/2011) que pasa en el Ajax el rendimiento de Luis va creciendo exponencialmente. La temporada actual siempre era mejor que la pasada. Sus registros no dejan dudas: 17, 22 y 35 goles en las campañas que juega completas. Empieza ya a coleccionar distinciones. En 2009 y 2010 fue máximo goleador, máximo asistente y mejor jugador de su equipo. En 2010, además, fue el futbolista que más goles marcó en la Copa de los Países Bajos, en la liga (Eredivisie) y en todo el continente europeo. Fue nombrado jugador del año en Holanda y consiguió el premio de la Federación Internacional de Historia y Estadística del Fútbol (IFFHS) al máximo goleador mundial de Primera División, por delante de su hoy compañero Leo Messi.

El charrúa llega al inicio de la temporada 2010/2011 ya convertido en estrella mediática. Suárez ya es pieza básica en la selección nacional que viene de alcanzar las semifinales en el Mundial de Sudáfrica y con una actuación personal destacadísima —su mano ante Ghana posibilitaron alcanzar el cuarto puesto—. Su trayectoria es observada con lupa por los mejores clubes del mundo y parece que en poco tiempo dará el salto a España (ya se hablaba del Barcelona) o a la Premier League.

El 20 de noviembre de 2010 se disputaba la jornada 15 de la Eredivisie y llegaba el gran derbi holandés: Ajax-PSV, en el Ámsterdam Arena. El indiscutible Suárez, capitán del equipo, era de la partida en un Ajax con nombres conocidos: Stekelenburg (Mónaco), Vertonghen (Tottenham), Van der Wiel (PSG), Alderweireld (Southampton) o El Hamdaoui (Fiorentina).

El partido no respondió a las expectativas y terminó 0-0, pero justo antes del final tuvo lugar una acción que marca la carrera de Suárez. Su compañero Lindgren es expulsado en el minuto 93 por una fea entrada y en la tangana que se forma alrededor de la jugada, el “Salta” muerde en la clavícula izquierda a Otman Bakkal (actualmente sin equipo). El centrocampista del PSV trató de enseñar la marca que había dejado la dentadura de Suárez en su piel, pero el incidente no pasó a mayores. Ni el árbitro amonestó al delantero ni Bakkal se lo tomó especialmente mal.

Era la primera vez que Suárez cometía algo así y el rival, a diferencia de lo que ocurrió posteriormente con Ivanovic o Chiellini, no insistió en sus protestas. Es más, segundos después de la jugada, sonreía con incredulidad. No era para menos, había recibido un bocado en un partido de fútbol.

La Federación Holandesa de Fútbol le impuso una dura sanción de siete partidos, que se sumó a una importante sanción económica por parte de su club. Luis reconoció su error y declaró en su página de Facebook: “Hola a todos. Quería aprovechar, a través de este medio, para pedir perdón por la situación que pasó en el partido ante el PSV, pedirle perdón a Bakkal, pedir perdón a los aficionados del Ajax. Yo, siendo el capitán, sé que he tomado una decisión que no fue correcta, que me equivoqué. Tienes el corazón latiendo muy fuerte en ese momento y no piensas, a veces, lo que haces y la verdad es que estoy muy arrepentido, soy muy autocrítico y sé que no soy de reaccionar así y ahora lo único que tengo que hacer es seguir trabajando mucho más. Muchas gracias por escucharme”.

Tras esta acción, Suárez empezó a acostumbrarse a leer portadas como la que sacó el periódico holandés De Telegraaf: “El caníbal del Ajax”.

Ese sería su último partido en Holanda. El Liverpool se lo llevó en el mercado invernal a la Premier League tras pagar 26,5 millones de euros.


Sudáfrica

puñetazo de godín y críticas a luis

El Mundial de Sudáfrica fue para Luis Suárez el gran punto de inflexión de su carrera. Cierto que era internacional desde 2007 y que venía de hacer una temporada espectacular con el Ajax de Ámsterdam, pero los jugadores que pasan a la historia se hacen grandes en citas como el Mundial.

A Suárez, además, le pesaba el hecho de que ser referente en la selección uruguaya era muy complicado. Delante tenía a Diego Forlán. El crack de Montevideo llegaba al Mundial con dos Botas de Oro, conseguidas en 2005 (Villarreal, 25 goles) y 2009 (Atlético de Madrid, 32) y habiendo participado en el Mundial de Corea y Japón —ocho años antes— y dos Copas de América —Perú 2004 y Venezuela 2007—. “Diego para mí es un espejo. Lo miraba en las concentraciones y decía: ‘no puede ser tan humano como es’. Era uno más, de perfil bajo, muy humilde”, explicaba Luis en una entrevista al diario El Observador.

Tal ha sido la influencia de Forlán en el fútbol uruguayo que, a finales de 2014, sigue siendo el futbolista con más internacionalidades en la historia de Uruguay (112) y el segundo máximo goleador (36 goles). Solo ha sido superado, con el paso de los años, por ese joven que le idolatraba en la previa de Sudáfrica, un tal Luis Suárez.

El camino de Uruguay rumbo al Mundial de 2010 fue toda una odisea. Aunque si alguien está acostumbrado a sufrir para llegar al éxito, ese es el futbolista charrúa. La clasificación, en el grupo sudamericano fue, contra todo pronóstico, muy complicada para el combinado del maestro Óscar Washington Tabárez.

El grupo de clasificación lo conformaban 10 selecciones —Argentina, Bolivia, Brasil, Chile, Colombia, Ecuador, Paraguay, Perú, Uruguay y Venezuela— y, de ellas, las cuatro primeras obtenían billete directo para Sudáfrica y la quinta, jugaba la repesca.

El combinado charrúa comenzó la fase de clasificación —una liga entre los diez de dos vueltas— con una goleada 5-0 ante la débil Bolivia, con un gol de Suárez. A partir de ahí, la selección encadenó cuatro partidos sin ganar, lo que terminó complicándole la existencia (derrotas ante Paraguay y Brasil y empates frente a Chile y Venezuela).

De todos los partidos que se jugaron en esa fase fue especialmente dolorosa la derrota 0-4 en el Estadio Centenario ante Brasil el 6 de junio de 2009. Los goles de Dani Alves, Juan, Luis Fabiano y Kaká y la expulsión de Maxi Pereira evidenciaron que Tabárez tenía demasiado trabajo por hacer si no quería quedar fuera del Mundial.

La depresión se hizo aún mayor al empatar, cinco días después, en el Centro Total de Entretenimiento Cachamay de Puerto Ordaz, ante Venezuela 2-2. Ese día volvieron a marcar Forlán y Suárez pero de nada sirvió. Por si fuera poco, Martín Cáceres —que jugaba en el F.C. Barcelona—, Diego Pérez —Mónaco— y Diego Forlán —Atlético de Madrid— vieron su segunda tarjeta amarilla en la fase de clasificación por lo que no podrían jugar el siguiente encuentro ante Perú.

Hubo que esperar hasta septiembre para ver de nuevo en acción a Uruguay, que llegó sexto en la tabla con 18 puntos, por detrás de Ecuador (20), frente a la selección de Perú, que ya estaba eliminada. El encuentro era vital ya que, contando ese, solo quedaban cuatro partidos para el final de las Eliminatorias y, Uruguay, estaba fuera.

Tabárez, a pesar de las bajas, formó un equipo más que de garantía: Castillo; Pereira, Lugano, Godín, Fucile; Eguren, “Cebolla” Rodríguez, Gargano, “Malaka” Martínez; Suárez y Abreu. De este partido, Suárez no quiere ni oír hablar; guarda muy malos recuerdos. Y eso que, al principio del encuentro hubo un par de centros suyos a Abreu —uno de falta— que pudieron abrir el marcador en el Monumental de Lima.

El delantero referencia de Uruguay, ante la ausencia de Forlán, se siguió mostrando participativo. Estuvo a punto de marcar en una acción en la que encara a Butrón —portero de Perú— y se la lleva de rechazo, pero su remate sin ángulo lo terminó sacando un defensa bajo palos.

En la segunda parte, Perú comenzó dominando, como si se jugara algo. Suárez marcó de cabeza, a centro de Fucile, pero el juez de línea lo anuló por fuera de juego. Luego, la volvería a tener con un zapatazo al exterior de la red. También Abreu, de volea, pudo tranquilizar a Tabárez. Pero ni uno ni otro. Y en el minuto 85, el portero de Uruguay, Juan Castillo se complica la vida tras una cesión y termina mandando la pelota a córner. Tras dos disparos desde fuera del área, el balón cae a los pies de Hernán “El Charapa” Rengifo —en aquel momento jugador del Lech Poznan polaco— que, solo, bate por bajo a Castillo. Un drama.

La tensión llegó a tal extremo —Uruguay estaba casi fuera del Mundial perdiendo— que uno de los futbolistas más templados de la selección, el central Godín, enloqueció. Fue en el minuto 90. En una acción sin peligro en el centro del campo, el hoy defensa del Atlético de Madrid, llegó tarde a la lucha con el “Chorri” Palacios y termina pisándole sin balón de por medio. Esto termina en una tangana en la que Godín, fuera de sí, da un puñetazo al “Loco” Vargas —internacional peruano de la Fiorentina—. Terminó expulsado y desquiciado.

Con la tranquilidad que da el paso del tiempo, Godín recuerda aquel momento: “Me quedé en blanco, la clasificación se nos iba, estábamos perdiendo… Yo no recordaba al día siguiente lo que hice pero lo vi en televisión y, efectivamente, había pisado a uno y le di un puñetazo a otro. Me ha pasado pocas veces, pero pasa”.

El orgullo de Uruguay había sido pisoteado. Y eso en un país tan futbolero, escuece mucho. No se hablaba de otra cosa y la afición no entendía lo que estaba pasando. El más señalado, Suárez. El pueblo entendía que, sin Forlán, el resto demostró no estar a la altura. “¿Sabes lo que me criticaron tras este partido…? Buah… Jugamos contra Perú, sin Diego, y como que era todo: Suárez, Suárez, Suárez… No había hecho nada, un encuentro muy malo”, reconocía Suárez meses después en una entrevista en Fiebre Maldini.

En ese momento, el puesto de Tabárez en la selección estaba más que en entredicho. Entonces el “maestro” tomó una decisión que al final se vería recompensada. En lugar de señalar culpables y rotar la selección con nuevos jugadores, dio confianza máxima a los que estaban. De hecho, apenas movió el once en los partidos que quedaban ni, posteriormente, de cara a la Copa del Mundo. Supo entender que si daba confianza a esos futbolistas en un momento tan malo y había resultado, los tendría de su lado para siempre. Y así fue.

a la repesca, de penalti

Solo cuatro días después, tocaba reválida. En el Estadio Centenario de Montevideo se daba cita Colombia y no valía nada que no fuera un triunfo. Aún así, la clasificación estaba dificilísima. Tabárez fue valiente y alineó juntos a Cavani, Forlán y Suárez. Las críticas sobre el salteño duraron seis minutos, lo que tardó en recoger un gran pase del “Cebolla” Rodríguez y enganchar un disparo desde la frontal al palo largo, con rosca hacia adentro.

No sería tan fácil espantar los fantasmas porque en la segunda parte, Jackson Martínez, a centro de Pablo Armero, hacía de cabeza el empate. En el 77 llegó la calma, con un centro por la izquierda de Álvaro Pereira —hoy en el São Paulo— que remata Scotti —Defensor Sporting— y, con la colaboración del portero y la defensa colombiana, hace el 2-1. Al final 3-1, con otro gol de Eguren y algo de oxígeno.

El panorama seguía estando negro para los charrúas a falta de dos jornadas para el final. Eran sextos con 21 puntos —fuera de todo—, a dos de Ecuador (cuarto), a uno de Argentina y empatado con Venezuela. Y había que jugar con Ecuador fuera de casa y con los argentinos en Montevideo.

El 10 de octubre de 2009, Suárez llega al Estadio Olímpico Atahualpa de Quito con toda la presión del mundo y con un enemigo añadido, la altitud, que jugaba a favor de los locales. Debían ganar y jugarse todo en la última jornada en casa. Tabárez fiel a sus ideas alineó un once habitual, cambiando el portero: Muslera; Scotti, Cáceres, Lugano, Maxi Pereira; Álvaro Pereira, Pérez, Gargano, “Japo” Rodríguez; Suárez y Forlán.

Fue un encuentro que pasó a la historia por la jugada que lo definió. Antonio Valencia —ya en el Manchester United— y Suárez pusieron las tablas y el partido moría con el 1-1, que valía mucho más a Ecuador que a Uruguay. El arbitraje a esas alturas ya había sido desastroso, con un penalti a Luis, clarísimo que no pita.

En la última jugada de ataque de Ecuador, Valencia mete un centro sobre el área de Uruguay y Eguren, que había salido en sustitución de Diego Pérez corta el balón con la mano. El árbitro deja seguir y en la contra, Forlán la deja para Cavani, que tira el regate al meta Elizaga y cae en el área. Aparentemente, se deja caer, pero en esta ocasión el brasileño Sálvio Fagundes señala pena máxima. Forlán la pone en la escuadra y triunfo para Uruguay, que se jugaría la plaza para Sudáfrica en casa ante Argentina. Después de todo lo sufrido, cualquier uruguayo lo habría firmado.

Argentina (25), Uruguay (24) y Ecuador (23) se disputaban en la última jornada una plaza directa y otra para la repesca. Los charrúas recibían a Argentina en Montevideo mientras Ecuador se la jugaba ante Chile, ya clasificada, a domicilio. A Argentina le valía el empate en el Centenario, ya que venía de ganar a Perú en el descuento con un gol salvador de Palermo. En aquel entonces, el combinado albiceleste tenía en el banquillo a Diego Armando Maradona.

Tabárez sacó, exactamente, el mismo equipo que ante Ecuador, mientras que Argentina salió con: Romero; Schiavi, Demichelis, Heinze, Otamendi; Mascherano, Jonás Gutiérrez, Verón, Di María; Messi e Higuaín.

En un partido brusco, duro y con tensión, clásico entre estas dos selecciones, terminó ganando Argentina con un protagonista inesperado, el delantero Mario Bolatti —hoy en Botafogo, en 2009 en Huracán— que cazó un balón en el punto de penalti tras un lanzamiento de Verón para batir por bajo a Muslera. 0-1, Argentina clasificada y Uruguay rezando porque Ecuador no ganara a Chile. Por suerte para los de Tabárez, los chilenos ganaron, pese a no jugarse nada, 1-0 y dejó a los charrúas en la repesca del Mundial.

Aquel partido decisivo entre Uruguay y Argentina quedó en la memoria de muchos por las palabras de Maradona, en zona mixta tras el choque. Exultante por la victoria y ahogándose por la movida celebración, el seleccionador fue explícito: “Quiero dedicárselo a todos los argentinos y, a los demás, que la sigan mamando, de parte de Diego Armando Maradona. Estoy cansado de encontrar antiargentinos. Estoy agradecido al plantel, a la gente y, después a nadie más. Y que la sigan chupando, y que la sigan chupando”.

el ‘loco’ da el pase

Tocaba jugarse todo en una repesca —repechaje, como llaman los sudamericanos—. Y el rival no era fácil. Una Costa Rica en la que ya aparecían nombres como Keylor Navas, Cristian Bolaños o Bryan Ruiz, que cinco años después maravillaron al planeta en la Copa Mundial de Brasil.

La ida se jugó en San José, con Costa Rica como local, y con un campo que no se adaptaba nada a lo que quería Tabárez. Y es que la superficie del Estadio Ricardo Saprissa era de césped sintético, lo que no favorecía en absoluto el juego combinativo.

Era noviembre de 2009. Tabárez pulió un tanto la alineación para ese encuentro: volvió Godín y entraron Victorino —ahora en el Palmeiras—, el “Tata” González —Lazio— y el “Flaco” Fernández —Gimnasia La Plata—. Arriba, no había duda: el 9 y el 10. El alumno Suárez y el maestro Forlán.

Eso sí, esta eliminatoria, importantísima para todo el país por lo que supone en Uruguay estar o no estar en un Mundial, le tenía reservado un guiño al “Loco” Abreu, a pesar de ser suplente en los dos partidos.

En la ida, Uruguay encarriló la clasificación con un gol del capitán Diego Lugano que aprovechó un balón suelto en el área tras el rechazo de un córner para, de forma poco ortodoxa, sacar una volea al fondo de las mallas. La expulsión de Randall Azofeifa, centrocampista que hoy juega en el club Uruguay de Costa Rica, facilitó las cosas a partir del minuto 52 y el choque terminó 0-1.

La vuelta en el Centenario, ante más de 55.000 personas, se disputó el 18 de noviembre de 2009 y tiene un nombre propio: Washington Sebastián Abreu, que en aquel momento tenía 33 años. Sí, el mismo que cuatro años antes cuidaba de Suárez en Nacional. El “papito” de Luis, ese que tanto le enseñó de la vida y del fútbol, aún seguía al pie del cañón.

En España, en general, cuesta entender lo que significa la figura de Abreu en toda su dimensión. Por desgracia, el delantero llegó al Deportivo de La Coruña, con 21 años, y se hizo famoso antes de jugar al fútbol. El motivo, un vídeo suyo, que recorrió todas las televisiones, del mítico (no) gol de Abreu cuando jugaba en San Lorenzo. Aquella jugada, en un partido ante River Plate, todavía hoy persigue al astro uruguayo, pero en su país, su figura sí es la de una estrella del fútbol. Más que una estrella, un genio, con todo lo que ello conlleva.

Pero para pasar a la historia como genio a Sebastián le faltaba una pincelada de locura, de esas que dan la vuelta al mundo. Y hasta que no la consiguió no pudo dejar la selección. Antes de eso, marcó un gol que valió medio Mundial.

Uruguay tenía que defender en casa el 0-1 de la ida, y el partido de la selección estaba siendo espeso en ataque. Así que en el minuto 65, Tabárez ordena el cambio de Abreu por Suárez. Quería aprovechar la referencia arriba que es el “Loco” para matar el partido en algún balón por alto o alguna contra. A los cinco minutos de entrar, Scotti le pone un centro desde la banda derecha, Abreu salta por encima del defensa y la mete de cabeza (1-0).

Había sido él, el veterano del grupo, el que mataba la eliminatoria. Luis lo celebró, desde el banquillo, como si el gol fuera suyo. Todos corrieron hacia Abreu a darle las gracias. Él, con su inseparable número “13” —ese que no pudo soportar Luis en Nacional—, volvía loco al país besándose el escudo una y otra vez. Valía la pena, valía un Mundial. Costa Rica empataría el partido con gol de Centeno, pero Uruguay supo terminar el partido cuando debía.

abreu: ‘luisito, ¿te sale agua caliente?’

Como había demostrado durante la clasificación, el “maestro” Tabárez tenía plena confianza en el grupo que le había llevado a Sudáfrica, así que la convocatoria era fácil de adivinar. En principio elaboró una lista de 26 jugadores, de los que descartaría tres.

Los elegidos fueron: los porteros Muslera (en 2010, en el Lazio), Castillo (Deportivo Cali) y Silva (Defensor); los defensas Lugano (Fenerbahce), Godín (Villarreal), Scotti (Colo Colo), Fucile (Porto), Cáceres (Juventus) y Victorino (U de Chile); los centrocampistas Gargano (Nápoles), Arévalo (Peñarol), Eguren (AIK Stocolmo), Diego Pérez (Mónaco), Pereira (Porto), Maxi Pereira (Benfica), Rodríguez (River Plate de Uruguay), Nacho González (Valencia), Lodeiro (Ajax), “Tata” González (Nacional) y “Flaco” Fernández (U de Chile) y los delanteros Suárez (Ajax), Forlán (Atlético de Madrid), Abreu (Botafogo), Cavani (Palermo), Seba Fernández (Banfield) y “Malaka” Martínez (Catania).

Tabárez anunció la lista definitiva el sábado 29 de mayo de 2010, de la que se cayeron el “Japo” Rodríguez, el “Tata” González y el “Malaka” Martínez. Eso sí, como premio y para que el grupo siguiera compacto, el seleccionar invitó a los tres a desplazarse con el resto del grupo a Sudáfrica y vivir el Mundial desde dentro.

La Asociación Uruguaya de Fútbol (AUF) eligió la ciudad de Kimberley para instalar su cuartel general durante el Mundial. Esta población es la capital de la Provincia Septentrional del Cabo y cuenta con unos 250.000 habitantes.

En concreto, el combinado celeste quedó concentrado en el Hotel Protea, de cuatro estrellas, desde donde se trasladaron a los tres partidos de la fase de grupos: contra Francia en Cape Town, ante Sudáfrica en Pretoria y frente a México en Phokeng. Allí, los jugadores se alojaron en habitaciones dobles y disfrutaron de piscina climatizada, sauna, gimnasio y sala de conferencias.

Aunque no compartieron habitación en Sudáfrica, las habitaciones de Suárez y de Abreu siempre están cerca. En esta ocasión, el “Loco” dormía con Edinson Cavani y, justo en la puerta de enfrente, Suárez compartía habitación con Martín Cáceres. “Dejábamos las puertas abiertas y nos comunicábamos pegándonos voces”, explica sonriendo Abreu.

La selección llegó a Sudáfrica con la intención de pasar la fase de grupo y, a partir de ahí, ver qué pasaba. “Lo mejor fue ir como fuimos, con un perfil muy bajo, con ganas y confianza. Y equipo había, eso sí, debíamos tener ese toque de suerte que, justo, tuvimos. Estábamos casi todos los jugadores en el mejor de momento de nuestra carrera y tuvimos esa suerte que, a veces, no se tiene. El espíritu grupal fue espectacular”, comentaba Luis al diario El Observador.

En los entrenamientos previos al Mundial, ya en Kimberley, se respiraba muy buen ambiente. La selección había llegado ahí sufriendo pero ahora parecía que estaba a gusto, sin nada que perder. Y así comenzó el trabajo.

Las bromas en la concentración no tardaron en llegar. De hecho, ya el primer día hubo unas risas importantes en el grupo a costa del “Loco”, en una anécdota que siempre cuenta Luis. A las pocas horas de llegar al hotel, los jugadores se van a las habitaciones y la mayoría se da una ducha para relajarse del viaje. “Me estaba bañando y, de repente, aparece Abreu en toalla y me dice: ‘Luisito, ¿a ti te sale agua caliente?’. Digo: ‘Sí claro, a mí me sale buena y el ‘Pelado’ —Martín Cáceres— ya se ha bañado y también le salía bien’. ‘Joder, a mí me sale solo fría’, me decía. Y llevaba razón, solo le salía fría porque, al no saber inglés, creía que la H (hot, caliente en inglés) que ponía en el grifo era de ‘helada’ y la C (cold en inglés) era de ‘caliente’”.

Diego Godín, hoy central del Atlético de Madrid, ha vivido una trayectoria futbolística paralela a la de Luis Suárez. Se conocieron cuando el “Salta” llegó a la selección, en 2007, y para ambos este era su primer Mundial. “Luis venía de un ascenso en su progresión futbolística, con una proyección increíble. Pero en el Mundial despegó todavía más. Quedó un poco opacado por el desempeño de Forlán, que fue espectacular y ganó el Balón de Oro, pero Luis fue extraordinario, hizo goles decisivos como el de Corea, que nos clasificó para Cuartos de Final”, analiza el zaguero.

suárez jugaba de portero

Durante las sesiones preparatorias, en las que Abreu era el que ponía las bromas y Luis el que gruñía por todo con su habitual carácter ganador, se vieron detalles que sirven para explicar lo que ocurrió en los partidos durante el Mundial.

Por ejemplo, Abreu tiene claro porqué Suárez tuvo el impulso de sacar con la mano la mítica jugada ante Ghana en la prórroga. Lo explica así: “Los días antes del partido, jugábamos una pachanga en la que cada uno de nosotros jugaba en la posición que quería, no en la suya. Luis siempre elegía ir de portero. Y la verdad que nos sorprendían sus cualidades bajo palos. Da la casualidad que termina haciendo una atajada fenomenal, que provoca que yo tenga el momento más lindo que pude vivir al poder lanzar el penalti”.

Cosas del destino. Otro ritual se repetía, un día tras otro, al final de los entrenamientos de Uruguay. El “Loco” se quedaba a lanzar penaltis. Pero un genio no le pega fuerte y a un lado. Abreu “era muy pesado” —recuerdan sus compañeros— porque insistía en tirarlos a lo “Panenka”. Eso sí, no contaba que en Sudáfrica tendría otro enemigo ante eso: la altitud. Esta provocaba que el balón subiera más de lo habitual y no bajara rápido. Abreu insistía un día y otro. Fallaba y volvía a intentarlo. Las escenas eran para grabarlas: Suárez entrenando de portero y el “Loco” lanzando a lo “Panenka”. El destino.

En la jornada inaugural del Mundial, Uruguay empató a cero ante Francia, lo cual suponía un buen resultado, teniendo en cuenta que, a priori, el equipo de Domenech era el rival a batir dentro del grupo A. Suárez fue titular, junto a Forlán, formando una de las parejas más destacadas del campeonato. Como ocurría frecuentemente, Suárez se fue al banquillo en el minuto 73 dejando su lugar a Abreu. La imagen, tantas veces repetida, de ambos dándose la mano en la banda rinde homenaje a lo que fueron el uno para el otro dentro del fútbol. Mientras Suárez iba ganando terreno a Abreu en la selección, este iba rematando la enseñanza de su “hijito” jugando los últimos minutos de los partidos.

Tras el partido, vuelta al hotel y las mismas costumbres. Los días sin partido, el ping pong, el truco, que es un juego de carta tradicional en Uruguay, y la PlayStation eran los protagonistas. Junto a la rueda de mate, por supuesto, y las visitas a la sala de fisioterapia, que siempre estaba con la puerta abierta y en la que era raro que no hubiera algún jugador tratándose, sin importar la hora.

Como en cada selección había costumbres inalterables y cada uno sabía el papel que le correspondía. Una de las normas no escritas que tiene la selección uruguaya es que los integrantes de cada mesa para almorzar y cenar son siempre los mismos. Los mismos que comían juntos en el Complejo Celeste de Uruguay, sede de la selección, compartían mesa en las eliminatorias de clasificación y repetían en Kimberley. En la mesa más guasona de la concentración se sentaban: Victorino, Gargano, Maxi Pereira, el “Tata” González, Cáceres, Suárez y Abreu. Como es de imaginar, allí pasaba de todo.

Y había una máxima, también durante el Mundial. “Había que llegar temprano a comer”, recuerda entre bromas Abreu. Y es que el que llegaba el último, no lo olvidaba. “Como alguien llegara tarde a la sopa, que siempre nos ponían de primero, no se la podía tomar: nos encargábamos de que tuviera o mucha sal o mucha pimienta”.

La segunda jornada de competición, midió a los de Tabárez con la anfitriona Sudáfrica. Y ahí comenzó el recital de la pareja mágica Suárez-Forlán. Solo hubo dos cambios en ese partido respecto al primero: entraron Fucile y Cavani por Victorino y Nacho González.

Lo cierto es que Sudáfrica lo puso fácil. En el minuto 24 un zapatazo de Diego entra, tras tocar en un rival, por lo alto de Khune, portero local. Y en la segunda parte, penalti sobre Suárez al regatear al meta, lo que provoca la expulsión de este. Forlán imita el lanzamiento del partido clasificatorio ante Ecuador y hace el 2-0. Todavía quedaba otra obra de arte de Luisito, que recibe un pase de 30 metros de Diego, la baja de forma magistral y la pone botando al segundo palo, donde el “Palito” Pereira solo tiene que meter la cabeza para redondear el 0-3.

El Mundial no podía comenzar mejor, dos partidos, cuatro puntos, líderes de grupo, con Francia casi eliminada y a jugarse el primer puesto contra México.

el rugido de la metro goldwyn mayer

Las jornadas de trabajo se combinaban con actividades de ocio con las que Tabárez quería fomentar el buen rollo entres sus hombres. En la mañana del sábado 19 de junio, tres días antes de jugar el encuentro ante México, la expedición se trasladó 20 kilómetros para visitar el criadero de leones Tarentaacrand Safaris. Una actividad agradable y para desconectar pero en la que, como cuenta Abreu, hubo susto. “Estábamos todos alucinando de tener a los leones tan cerca. Nos distrajimos un momento y justo les tiraron comida para alimentarlos. En ese momento, un león se acerca a la valla donde estábamos nosotros y trata de quitarle comida al que era el rey de la manada. Y este, a pocos metros de nosotros, lanza un rugido como el de la Metro Goldwyn Mayer y no sabes el salto que pegamos todos del miedo que teníamos. Como muchos no estábamos mirando para los leones pensamos que se nos habían tirado encima. Pasados treinta segundos ya nos empezamos todos a reír del susto que habíamos pasado”.

La selección estaba viviendo en una balsa de aceite, a lo que colaboraban los jugadores haciendo piña. En el campo, la pelota empezaba a entrar y la pareja de ases cada día se entendía mejor y en el hotel, Abreu se encargaba de mantener viva la sonrisa.

A las comidas, como explicaba el “Loco”, había que llegar temprano, pero las bromas tenían más objetivos. Cuando no era la sal o la pimienta, eran los palillos de dientes. “Al que llegaba más tarde o más despistado le poníamos un palillo de dientes incrustado en el asiento de la silla y, si no se daba, cuenta se lo pinchaba en la nalga al sentarse. Te podías imaginar lo que nos reíamos…”, relata el “13”.

Todos caían un día u otro, pero el más avispado, el más precavido “siempre era Luis. Estaba muy preparado para todas las bromas de la mesa. Difícilmente pudimos engañarlo durante el Mundial, estaba alerta”.

El tercer partido se disputó el martes 22 de junio de 2010. Enfrente estaba México y la disputa del primer puesto en juego. Había talento contra el que luchar, ya que los Javier Aguirre contaban, entre otros, con Rafa Márquez, Guardado, Guio dos Santos o Cuauhtémoc Blanco, que apuraba sus días de fútbol.

El “maestro” volvió a juntar a los tres killers arriba: Suárez, Forlán y Cavani, aunque este último se movía más pegado a banda. Precisamente, de sus botas iba a salir el único gol del partido, un centro medido de la derecha que Suárez remata a gol de cabeza en el segundo palo.

El primero en abrazar a Luisito es Forlán. Es un momento emotivo, es el primer gol de su vida en un Campeonato del Mundo, y quién mejor que Forlán, con Abreu en el banco, para felicitarle por el tanto.

Con los resultados que se dieron, Uruguay pasó como primera y México como segunda. Sudáfrica derrotó a Francia en el último partido, pero no puso clasificarse por tener peor diferencia de goles.

Uruguay y Luis no solo habían cumplido con el objetivo sino que estaban ilusionando de nuevo a un país entero, ávido de éxitos futbolísticos importantes. Se empezaba a demostrar con hechos que esa generación de futbolistas estaba llamada a hacer algo importante en el panorama mundial.

Después de lo mal que lo pasaron todos meses antes, el técnico Tabárez ya no dudaba. Como siempre en el fútbol, los resultados lo son todo. Y el “maestro” terminó encontrándolos en el mejor momento. Luis no se olvidaba de eso, ahora que todo sonreía: “El “maestro” siempre confió en nosotros mismos. Pasamos momentos muy malos en la clasificación, en los que se dudaba de todos. Él confiaba en nosotros igual que nosotros en él. Me gusta que trate de aprovechar al jugador que pase por un mejor momento”, decía Luis al Observador.

En plena concentración mundialista, a Suárez le proponen pasar un rato con unos niños sudafricanos que sueñan con conocerle y con llegar a ser algún día como él. Es una propuesta complicada teniendo en cuenta el momento. Pero, Suárez recordó aquel niño que jugaba descalzo en Salto y no se pudo negar, al fin y al cabo, se trataba de dedicar una hora a charlar y jugar con los jóvenes. Aunque, más que eso, era hacerlos felices. Los niños se metieron en una furgoneta y viajaron más de 1.000 kilómetros por carretera para conocer a su ídolo en Kimberley.

En el documental que se grabó con motivo del encuentro con los pequeños, Suárez explica: “con ocho años me iba a entrenar caminando solo porque no tenía dinero para el autobús. Nunca jugué en un campo de césped, jugaba en la calle descalzo y eso te hace aprender mucho”.

Luis compartió una charla con los niños en una de las salas de conferencias del hotel de Uruguay y, allí, ellos le preguntaron, por ejemplo, “si no le dio miedo irse de América a Europa a jugar al fútbol”. Compartieron unos toques con el balón, mientras soñaban despiertos y recibieron un consejo que, seguramente, nunca van a olvidar: “Debéis tener muchas ganas de triunfar, de querer seguir adelante y nunca os olvidéis de las personas que han hecho cosas por vosotros desde niños. Tened en la cabeza que hay que estudiar primero y, después, jugar al fútbol. Y siempre hay que querer más”. Un mensaje de vida, el mismo que se aplicó él y le valió.

primera exhibición

El sábado 26 de junio, en el Estadio Nelson Mandela de Port Elizabeth, llegó la primera exhibición a nivel mundial de Luis Suárez en su carrera deportiva. Había tocado en el sorteo de Octavos Corea del Sur.

El “maestro” sacó todo su arsenal arriba, en una alineación que podría ser perfectamente la de gala: Muslera; Fucile, Lugano, Godín, Maxi Pereira; Pérez, “Palito” Pereira, Arévalo; Cavani, Forlán y Suárez. En Corea había talento y tiraban del carro el jovencísimo Ki Sung-Yong —hoy jugador del Swansea—, Park Ji-Sung —ex del Manchester United— y Park Chu-Young —ex del Arsenal que pasara un año por el Celta de Vigo—.

El encuentro comenzó con una falta de Corea que Park Chu-Young estrelló en el palo izquierdo de la portería de Muslera, pero pronto se definió de lado uruguayo. El portero coreano, Jung Sung-Ryong —hoy jugador del Suwon Bluewings de su país—, se tragó un centro lateral de Forlán y en el segundo palo apareció Luisito para, sin ángulo pero a puerta vacía, abrir el marcador.

El salteño veía que era su Mundial. Días antes marcó su primer gol en el campeonato y, ahora, cuando de verdad le necesitaba su selección, aparece para decantar la balanza.

Enloquecido, siguió el ritual habitual. Se deslizó de rodillas sobre el césped y besó el escudo con la misma pasión que lo haría con Sofía. Por cierto, una Sofía que en esos días apuraba su embarazo. Delfina estaba a punto de nacer y, por ello, la madre se quedó en Barcelona y seguía los partidos por televisión.

En la segunda parte empataría Corea, por mediación de Lee Chung-Yong —jugador del Bolton— tras una mala salida de Muslera. Entonces, ese niño al que Wilson Pírez se encargó de llevar por el buen camino, decidió que si había alguien capacitado para resolver el pase a Cuartos, ese era él.

El que vea repetido ese encuentro puede observar dos jugadas que definen a la perfección al jugador del que hablamos. Recordarán cómo el propio Suárez reconocía que, con el balón, no era tan bueno como otros, pero que eso lo suplía con ganas y con carácter competitivo. Pues bien, en dos jugadas consecutivas demuestra que lleva razón.

Primero, le cuelgan un balón desde la derecha y, solo ante el portero, remata alto de cabeza. Cualquier otro en su lugar, en una eliminatoria de Octavos y con 23 años, se arruga. Él se crece. Tanto que, seis minutos después, recoge una pelota en la esquina del área, dribla hacia el interior al defensa y la pone, con el interior del pie derecho, al palo largo del meta. La bola da en el poste y se cuela. ¿Les suena de algo este gol? Sí, es una de las jugadas más clásicas de Luis. Recorte hacia dentro y al segundo palo colocadísima. En esta ocasión, con la salvedad de que ese gol valía oro.

la mano de luis

El resto de historia de ese Mundial ya se conoce, pero no desde dentro de la selección. En Cuartos de Final esperaba Ghana, la única selección africana que logró llegar a esa fase, tras eliminar a Estados Unidos en la prórroga (1-2).

“Las sensaciones dentro del hotel, antes de ese partido, eran raras. Sentíamos desconfianza de todo el mundo. La campaña de publicidad era “África contra el mundo” y Sudáfrica apoyaba a Ghana. Nosotros sentíamos esa presión”, comenta Godín, que sufrió una distensión en el cuádriceps ante Corea y se quedó en el banquillo.

En la previa, además, hubo polémica con el árbitro. En principio, la FIFA había designado al inglés Howard Webb, pero Uruguay protestó por temor a una posible revancha. La causa la encontramos en que en el partido de Octavos de Final entre Alemania e Inglaterra (4-1, para los teutones) el árbitro fue el uruguayo Jorge Larrionda, que se equivocó al no conceder un gol válido a los ingleses. De ahí que la FIFA tomara en cuenta las alegaciones y designara, finalmente, al portugués Olegario Benquerença. Curiosamente, a la postre, el colegiado sería uno de los protagonistas del encuentro y, no precisamente, por favorecer a Uruguay.

“Todas esas movidas te hacen perder un poco el foco… Veíamos que había movimientos raros en torno al partido, mirábamos lo que sucedía y que el ambiente era extraño, pero estábamos bien, con la confianza necesaria para hacer un gran partido”, recuerda el central del Atlético.

Por lo que contaba Godín, el contexto no era el más adecuado para entrar al encuentro confiados. Había que luchar contra una Ghana que tenía a todo un continente —el organizador— detrás empujando. Nuevamente, Luis y los suyos tenían que luchar contra varios obstáculos: “Suárez mientras más dificultades tiene para algo, más se crece. Saca su competitividad, su garra y se sobrepone. Es un chico que se ha superado a sí mismo y a los obstáculos”, analiza el “3” de la celeste.

Y así llegó el gran momento. Hasta hoy, probablemente, el partido más importante/emotivo que ha disputado Luis Suárez en su carrera deportiva. Estaba en un Mundial, en Cuartos de Final y con la posibilidad de meterse entre los cuatro mejores del mundo. Y él era titular con su país. Y venía de hacer dos goles importantísimos. Qué lejos parecían quedar ya aquellas primeras carreras por su Salto natal sin zapatillas corriendo al lado de su hermano Paolo.

La cita fue en el Soccer City de Johannesburgo. Tabárez tenía la baja de Godín y metió a Victorino en su lugar. Además tiró del “Flaco” Fernández como interior derecho, colocó a Cavani por la izquierda y mandó al banco al “Palito” Pereira. Arriba, la sociedad de moda: Suárez-Forlán.

Suárez salió al campo con mirada seria, con cara de concentración máxima. Se había cambiado en el vestuario con Forlán a un lado y Eguren al otro, ordenados por números. Saltó al campo el último y se colocó el último en la fila de jugadores de Uruguay para saludar a Ghana. Una costumbre que rara vez incumple. Las “vuvuzelas”, que se dieron a conocer en aquel Mundial, inundaron las gradas del estadio y el sonido era ensordecedor.

En la prolongación del primer tiempo, tras 45 minutos aburridos, Sulley Muntari —jugador del Inter en 2010 y hoy en el Milan— se sacó un chut durísimo desde 40 metros que cogió mal colocado a Muslera y adelantó a los africanos. En la segunda parte, Forlán empató de gol directo en una falta lateral en la que también falló el portero Kingson —que jugaba en el Wigan—. Suárez fue el primero en llegar a la banda a abrazar a Diego. 1-1, todo por decidir.

Así se llegó a la prórroga. Y así se llegó a la última jugada del tiempo extra. En el minuto 122, el ghanés Paintsil recibe en el centro del campo y da un pase abierto a la banda derecha para la carrera de Adiyiah. Fucile le persigue un metro por detrás. Adiyiah cae sin que le toque nadie y el árbitro portugués, a instancia de su juez de línea, indica falta. Peligrosísima. Era la última. “Ese falta solo la vio el árbitro y la FIFA”, denuncia Godín.

Vuela el balón lateral, peina un jugador de Ghana en el primer palo, dos compañeros se meten en fuera de juego y un tercero busca el remate. Muslera no despeja. Appiah remata a bocajarro sin portero y Luis salva bajo palos. El rechazo le cae a Adiyiah a la cabeza que vuelve a rematar, con Muslera batido y solo dos uruguayos bajo palos. Fucile no llega a despejar de cabeza. Solo queda Suárez. El día antes se puso bajo palos en la pachanga en esa misma portería; ahora se estaba jugando la vida, el ser o no ser en un Mundial. Y metió la mano. Y paró el balón. No había nada que perder, si no lo hace, el balón entra y pitan el final. Así, al menos, podría rezar para que el penalti no entrara.

“Yo estaba junto a Lugano en el banquillo y se te pasan mil cosas por la cabeza, es una sensación rara porque es el último minuto. Cuando veía al jugador de Ghana preparado para lanzar pensé que se acababa el sueño...”, rememora Godín, que vivió todo en el banquillo más alejado a la portería del penalti. “Yo ya había entrado al partido, por Cavani, y lo primero que sientes es una desesperación tremenda, no podía ser verdad… Tenía un vacío enorme”, recuerda Abreu.

“Supe que fue Suárez el de la mano cuando lo vi salir del campo. En principio, creía que fue Fucile que estaba al lado”, decía tras el partido el “maestro” Tabárez.

Ghana ya estaba celebrando el pase a semifinales mientras Asamoah Gyan —que jugaba en el Rennes francés— se preparaba para el lanzamiento. Era tirar y final. Asamoah llegaba con toda la confianza del mundo ya que había tirado dos penaltis en el Mundial y los había marcado los dos, ante Serbia y Australia. Toma una carrera corta, de cuatro pasos y le pega a romper. El balón se estrella en el larguero y se va alto. Para no creerlo. “Este momento fue como tocar el cielo con las manos, nos dimos cuenta de que el partido era para nosotros, que era el momento y que se estaba dando todo lo que se tenía que dar”, explica el central de Uruguay.

“Lo que iba a suceder no lo sabía ni yo ni nadie en el estadio, ¿quién iba a pensar que el jugador que había marcado dos goles de penalti iba a errar ese tan decisivo? No fue culpa de Uruguay, ni falta de fair play. Que se diga eso es trampa me parece un trato discriminatorio”, así de elocuente fue Tabárez después de lo ocurrido.

los genios son ‘locos’

Y llegaron los penaltis. Ganaría el más valiente, el que menos temblor de piernas tuviera. Tabárez eligió a Forlán, Victorino, Scotti, Maxi Pereira y Abreu. Curiosamente, el primero que se atrevió a lanzar en Ghana fue Asamoah, que acababa de fallar uno.

Uruguay mete los tres primeros y Ghana los dos. Los jugadores charrúas observan los lanzamientos desde el centro del campo, abrazados. Todos de cara a portería menos uno. Abreu se niega a ver los de su equipo. Junto al “Loco” está Fucile, que le va contando lo que ocurre. Tras el primer lanzamiento de Uruguay, el “13” le pregunta: “Fuci, ¿se venció el arquero?”. “Sí, ‘Loco’, se tiró a un lado”. Después del segundo: “Fuci, ¿se movió el arquero?”. “Sí, ‘Loco’ sí, se volvió a ir a un lado”. Tercer lanzamiento y misma pregunta: “Fuci, ¿qué hizo el portero?”. Con toda la tensión del momento, Fucile ya no podía más con el cuestionario absurdo de Abreu y le contesta: “Picála, picála si querés ‘Loco’, pero dejá de romper los huevos”.

Mensah falló el tercero, pero Maxi Pereira mandó a las nubes el suyo (3-2) y turno para Ghana. Se atreve Adiyiah, el de la falta inexistente y el del remate que saca Suárez. Lanza flojo a la izquierda y Muslera lo adivina.

Toda la responsabilidad del mundo en las botas de Sebastián Abreu. Lo que había soñado desde pequeñito. Todas las televisiones del mundo enfocándole. No había mejor ocasión para hacer olvidar el “no” gol de Abreu. Si de verdad era un genio, ahí delante tenía el escenario.

“Sabía cómo lo iba a tirar. No se lo dijo a nadie pero la mayoría de compañeros presentíamos lo que iba a hacer”, desvela Godín.

Sebastián fue andando hacia el punto de penalti, cogió el balón con las manos mientras el árbitro colocaba al portero. Sus gestos, sus movimientos demostraban una tranquilidad fuera de lo común. Parecía estar jugando en su Minas natal, en lugar de estar con un país entero colgado a sus espaldas.

Dio varios pasos hacia atrás de frente a la portería. Se colocó en el borde del área, orientado para pegarle con la zurda y comenzó la carrera. Los jugadores especiales no suelen elegir el camino fácil, Abreu es especial. Y sí, retó a la altura y a los mil fallos que había tenido en los entrenamientos por pegarle así al balón y lo tiró a lo “Panenka”. A la presión añadió el riesgo de fallar. Si tenía que pasar a la historia quería hacerlo a lo grande. La pelota se coló mansamente por el centro de la portería y como diría Fucile: “Sí, ‘Loco’, ahora también se venció”.

Luis lloraba de alegría mientras corría hacia su “papito”. Su mano lo desencadenó todo. “No llevábamos en la cabeza llegar a jugar una semifinal del Mundial. Por la mano, el error, que ganemos de penalti, con un gol así, con el ‘Loco’… Fue una historia irrepetible”, decía Godín.

Unos salieron corriendo hacia Abreu y otros hacia Muslera. Uruguay estaba en las semifinales de la Copa del Mundo. Godín se olvidó de su distensión y echó a correr, lo mismo Lugano, que se dejó la bolsa de hielo que calmaba su rodilla por en medio del campo. Todos querían festejar el hito. “La concha de tu madre, mirá lo que hacés ‘Loco’”, le gritaban a Abreu en mitad del festejo.

La llegada al hotel tras la clasificación fue una locura. “Había muchísimos uruguayos esperándonos y celebrándolo, no la mano de Dios, sino la mano de Suárez”, recuerda Abreu.

Con el paso de los días se empezó a hablar más de lo debido de esa acción de Luis. Se llegó incluso a plantear en la prensa si era ético o no lo que había hecho.

“En el momento tomamos lo de la mano como una gracia y lo festejamos como si hubiese sido el gol de la final del mundial. Si Luis no hubiese tenido el instinto de meterla, no hubiese pasado nada de lo que pasó”, explica Godín.

El propio Luis lo explicó tras el Mundial: “El fútbol tiene sus mañas, sus picardías. Peor es que un jugador se vaya solo a hacer el gol y le des una patada por detrás y lo lesiones. Hice algo lícito, tratar de evitar un gol, con la mano o con lo que sea. Traté de evitarlo y el juez hizo lo correcto. A la hora de tirar el penalti yo no fui el que lo pateé, fue un jugador de Ghana y la responsabilidad estaba en él…”.La andadura de Uruguay en Sudáfrica terminó en semifinales, aunque dando la cara en la derrota 2-3 ante Holanda. La última alegría que se llevó el combinado celeste fue el nombramiento de Diego Forlán como Balón de Oro del torneo. En el partido por el tercer puesto, ante Alemania, Suárez pudo despedirse dando una última asistencia. Perdieron 2-3, pero hicieron historia. Para una selección que ha sido campeona del mundo, será difícil repetir un Mundial que deje tan buen sabor de boca y tantos matices con tintes históricos. Sudáfrica es la mano de Luis y la picada del “Loco”.


Liverpool

¿suplente de andy carroll?

Luis no salió del Ajax como hubiera deseado. Cierto es que en las tres temporadas y media que jugó allí marcó una época. Que llegó siendo un chico que había hecho un año bueno en el Groningen y se marchó como capitán, referencia e ídolo. Pero el maldito mordisco evitó una despedida a su altura.

Además su llegada al Liverpool fue rara. No porque los ingleses no estuvieran convencidos de su valía —todo lo contrario— sino por el momento en el que se produce. Su fichaje se confirma el 28 de enero de 2011, a solo tres días del cierre del mercado de invierno de esa temporada. Y tiene un porqué. En esos días, el Liverpool tenía tres negociaciones importantísimas en marcha. Estaba peleándose con el Chelsea por el futuro de Fernando Torres —en aquel entonces auténtico ídolo red— y, por si se marchaba, debía tener un plan B lo suficientemente atractivo de cara al aficionado como para que la segunda vuelta del campeonato no fuera un drama.

Con Torres aún en el Liverpool, llega Suárez. Al principio, se vende a la prensa que viene como acompañante del de Fuenlabrada pero lo cierto es que en Liverpool se temían que Abramovich no pararía de ofrecer dinero hasta conseguir al español.

El 30 de enero, penúltimo día de mercado, se precipitan los acontecimientos. El Liverpool tenía decidido que no vendería a Torres si no encontraba un sustituto de garantías. Y ese día lo encontró. Andy Carroll, delantero de 22 años del Newcastle, era el elegido. Los reds pagaron por él la friolera de 40 millones de euros y dieron el “sí” al magnate ruso para completar la operación del “Niño”. Y el Chelsea rompió el mercado pagando 58,8 millones de euros por él. Esa misma tarde las imágenes de hinchas del Liverpool quemando la camiseta de Torres en las calles dieron la vuelta al mundo. El club les había arrebatado su ilusión y el “Dios” en el que creían se cambiaba de bando por dinero. Una combinación que, en el fútbol, lleva inexorablemente a la indignación.

No lo sabía nadie pero en esos días, la directiva del Liverpool hizo dos de las mejores operaciones financieras de su historia y, probablemente, una de las más ridículas.

Todo lo que ocurre en la llegada de Luis favorece al uruguayo. Llega como segundo espada, de una liga menor, y de ahí que la presión recayera en Carroll. A priori, a él no le podían exigir que fuera el relevo de Torres. Era impensable en aquel momento.

Luis llega a un equipo que todavía respira aire latino del Spanish Liverpool que montó Rafa Benítez. Roy Hodgson acababa de ser destituido y llega Kenny Dalglish. En la plantilla, pronto encuentra a sus íntimos: Lucas Leiva y Pepe Reina, a los que más tarde se unirían Sebastián Coates, Philippe Coutinho y, en su última temporada, Luis Alberto. Entre los jóvenes del filial y los del primer equipo, unos 15 compañeros hablaban español.

Lo más importante de su llegada al Liverpool, que atravesaba una época muy mala en cuanto a resultados, es la ausencia de presión. Por él pagaron 26,5 millones mientras que por Carroll, 40.

Curiosidades del destino, con el tiempo, el más barato terminó siendo el ídolo y el más caro, mal vendido al West Ham.

Y es que la historia de Andy Carroll (Gateshead, 1989) recuerda a lo que ocurrió con Elías Figueroa, el delantero uruguayo al que el Groningen dijo que no para quedarse con Suárez. En este caso, el Liverpool no dijo que no a Carroll, al revés. Le dio mucho más dinero del que valía y eso terminó hundiéndolo.

Andy fue un chico precoz, hasta tal punto que se convirtió en el jugador más joven en la historia del Newcastle en debutar en la Premier League. Debutó con 21 años en la selección inglesa absoluta y la temporada previa a su fichaje por el Liverpool anotó 17 goles en liga con las urracas. Entre agosto y enero de la 2010/2011 le dio tiempo a marcar 11 goles, lo que definitivamente convenció a los dirigentes reds.

Pero Carroll no era ni Torres ni Suárez. Era un delantero tremendamente potente en el plano físico pero con grandes carencias a la hora de jugar el balón. Un nueve referencia, ideal para jugar balones largos, fijar a los centrales y rematar todo lo que le venga. Torres no fue eso en el Liverpool.

La conclusión es que entre que no era lo que esperaban y que, junto a él, llegó un superclase, Carroll terminó decepcionando. Jugó una temporada y media, marcó 6 goles, y se iría, primero cedido y luego transferido, al West Ham por 15 millones de libras.

16 minutos y gol

Luis se traslada a Liverpool con Sofía y Delfina. Ahora ya no había problemas de soledad. Al poco de llegar a la ciudad le compra la casa, curiosamente, a Fernando Torres y se va a vivir a una zona residencial en la que ya vivían Pepe Reina y Lucas Leiva. Se trata de una vivienda de dos plantas amplia y confortable en la que Luis pasaría gran parte de su tiempo durante su etapa en el club.

A diferencia del piso en el que vivía en Ámsterdam, su casa en Liverpool ya tiene poco que ver con la de cualquier ciudadano de a pie. Es mucho más grande, para facilitar su vida en familia y, con el tiempo, Luis realizó bastantes reformas en el interior para adecuarla a su gusto. En el salón, decorado en tonos marrones, no falta una buena pantalla de televisión en la que ver fútbol. Junto al salón, Delfina tenía su paraíso, con una espaciosa sala de juegos para la pequeña en la que se acumulaban cientos de peluches y juguetes. Con las remodelaciones, otra de las grandes pasiones del charrúa, la PlayStation, tendría el acomodo que se merece, con una pantalla de cine de unos cuatro metros en la que sus compañeros Coutinho y Luis Alberto pasarán horas y horas.

Cinco días después de fichar por el Liverpool debutaría con su nueva camiseta, demostrando que estaba tocado por una varita mágica. Ese día empezó a demostrar que todo lo que tocara en su nueva etapa saldría bien. El partido le enfrentó al Stoke City y salió desde el banquillo, sustituyendo a Fábio Aurelio en el 63. 16 minutos después, recibe un pase en profundidad de Kuyt, que lo deja solo ante el portero Begovic. Le regatea y dispara blando a portería vacía. Remató mal y, por eso, el defensa Wilkinson llega al balón para despejarla desde el suelo. Seguramente, si el rematador hubiera sido Carroll, el despeje se va a córner, como remató Suárez el balón dio en el palo y entró. Un gol para debutar.

El primero que llegó a abrazarle en la línea de fondo fue Dirk Kuyt. Curioso. Aquel jugador al que Martín Lasarte le dijo que se parecía en la gira por China ahora estaba rendido a sus pies. Ahí comenzó una historia de amor entre “The Kop” y el “Salta” que se prolongaría tres temporadas y media. Con crisis, por el carácter del protagonista, pero amor, al fin y al cabo.

Uno de los jóvenes de la cantera del Liverpool que más despuntaban en aquel entonces era Dani Pacheco (Pizarra, 1991). El malagueño llegó al Liverpool en 2007 tras destacar de forma espectacular en las categorías inferiores del F.C. Barcelona y la selección española. Cuando Suárez ficha por el Liverpool, él ya es uno más de la primera plantilla y convive con el uruguayo varios meses, antes de salir cedido al Norwich.

“Teníamos la duda de cómo se adaptaría al nuevo equipo, pero desde el minuto uno vimos que se salía. Venía con hambre, era un avión. Los ingleses, a veces, sienten envidia de los jugadores de fuera pero con él, nadie dudó. Todos se dieron cuenta desde el principio de que iba a darle la vida al equipo”, comenta Pacheco.

Durante los primeros meses no se expresaba mucho, “iba un poco a su bola”, pero pronto se integró. Aunque trataba de hacer bromas a sus compañeros ingleses, el idioma fue, durante bastante tiempo, un inconveniente para él. “Le pasó lo que a muchos latinos que llegaron en esa época, que, como tenían compañeros con los que hablar en español, no se esforzaban mucho en aprender inglés”. Dani recuerda con gracia que un día en el vestuario “el entrenador se puso a darle instrucciones y él se reía porque no entendía nada. Cuando terminó el míster y se fue, nos suelta: ‘no me he enterado de una mierda’”.

Ese primer medio año de liga, Suárez consigue cuatro goles y juega 12 partidos como titular. Las cifras aún no eran asombrosas, pero sí las sensaciones. Y comenzaron a llegar las comparaciones con Torres. “El boom de Fernando en Liverpool fue fuerte. Hacía recortes y tiros a la escuadra con la izquierda que no había hecho hasta entonces. Claro, que también había mejor equipo que el que se encontró Suárez. Luis, quizá, es más completo, va bien al espacio… Pero es que Torres tenía una potencia en la arrancada…”, hasta al propio Pacheco le cuesta quedarse con uno. Y es que, ambos, hicieron historia y dejaron el listón altísimo.

Ese verano, Luis conseguiría levantar la Copa América. Y lo disfrutó especialmente por ganar en Argentina y derrotando al equipo anfitrión en Cuartos de Final. Fue a lo grande y el momento de mejor fútbol de Suárez hasta entonces. “Llegó físicamente espectacular y lo demostró de principio a fin. Estaba cinco escalones por encima del resto. Hizo destrozos con todos y nos llevó de la mano al título”, resumía Godín.

Esa eliminatoria de Cuartos ante Argentina tardará tiempo en olvidarse por cómo se dio. A los 39 minutos de juego, con 1-1, Uruguay se quedó con uno menos por expulsión de Pérez. Y así aguantó hasta el 87, cuando el árbitro Carlos Amarilla mandó a la caseta a Mascherano y equilibró las fuerzas. El choque murió en empate y así se llegó a los penaltis.

Forlán, Luis, Scotti, Gargano y Pereira no fallaron. El que sí lo hizo fue Tévez. La selección de los “astros” Messi, Di María o Agüero, fuera de su Copa. En semifinales, él solo se bastó para hacer dos goles y mandar a Perú a casa. Y, en la final, abrió el marcador y su amigo Forlán completó el 3-0, con otros dos goles ante Paraguay. “Fue el mejor del torneo con diferencia. Nos merecíamos quedar en la historia ganando un título porque, hasta ese momento, habíamos hecho cosas buenas pero no rematábamos”, explica Abreu.

Seis partidos, cuatro goles, dos asistencias y dos veces “Jugador del partido” fueron aval suficiente para recibir el trofeo de “Mejor Futbolista de la Copa América”.

sanción por racismo

La temporada 2011/2012 será la primera que Luis disfrute al completo en Liverpool, una ciudad a la que, poco a poco, va cogiendo cariño y en la que empiezan a tratarle como un futbolista importante. Pacheco explica lo que se siente viviendo y jugando allí: “La gente en Liverpool ama a los jugadores. Nos respetan mucho más que en España. Muestran el amor que sienten hacia ti y hacia el Liverpool pero ni acosan ni molestan. Te lo demuestran desde la distancia”.

Tal es la diferencia, que los jugadores que llegan de otras ligas se quedan asombrados con el trato de los aficionados. “Un día fuimos a cenar al Sapporo, un restaurante japonés de Liverpool y nos viene el camarero con un papel. Era una nota que nos había mandado un hincha del club, que estaba cenando allí y solo nos decía: ‘Felicidades por vuestro trabajo, espero que estéis bien…’. Le daba vergüenza levantarse y molestarnos. Nosotros lo llamamos para que viniera y nos hicimos fotos con él”, relataba Luis Alberto, jugador del Liverpool cedido en el Málaga.

“A mí me impresionó una vez que fuimos de gira a Tailandia y veía la gente llorando, pero llorando de verdad por nosotros. En esos momentos te das cuenta de lo grande que es el club”, comenta Pacheco.

Para Luis ese trato con los aficionados en Liverpool se fue complicando por momentos. Pero no por mal rollo, todo lo contrario, porque su imagen fue creciendo tanto, al ser el líder del equipo, que le llegó a resultar imposible salir por la ciudad con normalidad. “Echo mucho de menos la privacidad de una persona normal, poder ir al supermercado, a la panadería, a la plaza a jugar con mi hija… Hay gente que te entiende y gente que no. A veces he llegado a estar dos horas en el supermercado cuando iba a comprar solo tres cosas”, decía en la televisión uruguaya. En los últimos tiempos, Luis solía salir a la calle con un gorro y todo lo tapado posible para pasar desapercibido, pero aún así, era muy complicado.

En su primera campaña completa con el Liverpool, Suárez vive dos momentos muy importantes: gana su primer y único título con el club, la Carling Cup, y es sancionado ocho partidos por un supuesto incidente racista con Patrice Evra, jugador del Manchester United.

Este incidente, unido la fama de “piscinero” que comienza a cultivar en Inglaterra, enciende la mecha con la prensa inglesa que, a partir de ahí, lo machaca en multitud de ocasiones.

El problema con Evra tiene lugar el 15 de octubre, con solo dos meses de Premier disputada. Después del encuentro, el lateral del United cuenta al diario The Guardian que Suárez le había llamado “negro” varias veces durante el partido. A pesar de que las cámaras de Sky Sports, que realizaron el partido, no encontraron nunca ninguna evidencia de que eso se produjera, Luis fue sancionado con ocho partidos y 40.000 libras por “insultos racistas”.

De todos los incidentes que ha tenido en su carrera, Luis reconoce que este es el que más le ha dolido porque se le sancionó sin pruebas. Sus compañeros, en el partido siguiente al conocer la sanción, contra el Wigan fuera de casa, portaron una camiseta de apoyo a Luis y, también eso, provocó más polémica en los periódicos. Hubo muchas voces, de periodistas y exjugadores, que entendieron ese apoyo a Suárez como un ataque a la lucha contra el racismo.

Begoña Pérez, corresponsal de la Cadena Cope en el Reino Unido, ha seguido de cerca la carrera de Suárez en el Liverpool y tiene claro que “a partir de este momento comienza la animadversión de la prensa hacia él y hacia el Liverpool por la actitud que mantuvo”.

“La percepción general que yo siempre he tenido con Luis es que había una especial fijación. Desde el entorno del jugador se argumentaba que había una doble vara de medir para estas situaciones, como en el caso de Terry y Anton Ferdinand —el defensa del Chelsea fue sancionado con cuatro partidos y 220.000 libras, también por insultos racistas—”.

El incidente de Suárez y Evra abrió un debate en Inglaterra sobre el racismo con tintes culturales. Sobre la mesa estaba el argumento del mundo latino en el que llamar “negro” o “negrito” a un compañero no es algo ofensivo, sino más bien cariñoso. En Reino Unido eso no solo no se concibe sino que se persigue.

En esos momentos, Gustavo Poyet —actual entrenador del Sunderland y exjugador de varios equipos ingleses— salió en defensa de su compatriota, lo que provocó que la prensa inglesa también arremetiera contra él. “La sanción es increíble, desproporcionada. Yo he intentado explicar que nosotros vivimos con gente de color en Uruguay y compartimos cosas con ellos. Jugamos al fútbol, salimos de fiesta, nacemos, crecemos y morimos con ellos. Los llamamos ‘negros’ de forma natural, no en un sentido despectivo”, argumentaba públicamente el entrenador después del castigo. Poyet resumió perfectamente su sentir en una entrevista en Talksport Radio: “Lo que no puede pretender este país es que todo el mundo conduzca por la izquierda”.

La cuestión es que la sanción llegó, la tuvo que cumplir y, de paso, quedó marcado para siempre de cara a sus enemigos.

la pesadilla del norwich

La sanción no le impidió a Luisito jugar la final de la Carling Cup —actual Capital One— ante el Cardiff City, en Wembley, el 26 de febrero de 2012. Tras perderse la semifinal, a doble partido, ante el Manchester City, Suárez jugó como titular la final y terminó levantando el trofeo. El encuentro llegó empatado a uno al final y a dos al final de la prórroga. Y en unos penaltis extraños —fallaron Gerrard y Adam—, el Liverpool se proclamó campeón. Ese fue el único título que pudo levantar en las islas.

Hablar de lo que significó, en el plano deportivo, el paso de Luis Suárez por la Premier League es tirar de números: 11, 23 y 31 goles, respectivamente, en las tres temporadas que jugó completas. Y en la campaña que más jugó solo sumó 33 partidos. Números estratosféricos, sobre todo, en la última campaña, en la que se alzó con la Bota de Oro habiendo estado sancionado por el mordisco a Ivanovic en las primeras cinco jornadas.

Si hay un equipo que sabe lo que significa jugar contra Luis Suárez ese es el Norwich City. El charrúa se ha enfrentados a los “canarios” cinco veces en liga. Y le ha marcado, él solo, 12 goles. En el vestuario ya se lo tomaban a broma. “El portero aún debe estar soñando con él”, dice Pepe Reina. “Los dos hat-tricks seguidos como visitante fueron la leche. Yo lo veía desde casa y decía: ‘madre mía la que está liando…’”, comenta Dani Pacheco.

La primera vez que Suárez pisa Carrow Road es el 28 de abril de 2012. Ese día comparte alineación con Reina, Johnson, Carragher, Agger, José Enrique, Gerrard, Downing, Henderson, Shelvey y Bellamy. Nunca lo olvidará, primer hat-trick vestido de rojo.

Sus goles son Suárez en estado puro. Primero, recibe un pase de Gerrard desde banda, se mete dentro del área y trallazo a media altura al palo largo. John Ruddy ni la ve. Segundo, cae a banda derecha, recibe, deja tirado al defensa, diagonal buscando portería, tiro cruzado fortísimo por bajo y ajustado al palo. Imparable.

Y para completar el festival, recibe un balón largo por alto justo en el centro del campo. Con el control regatea al central, que se la come. Toque para adelantarse el balón, cabeza arriba, y la pone desde 45 metros de vaselina al portero. El ritual de besos en el dedo y en la muñeca —todo un clásico— estaba justificado. 0-3 del Liverpool y primera gran exhibición. Por entonces ya no había dudas, el uruguayo era el elegido para hacer resurgir al Liverpool de las cenizas.

Siguiente temporada. 29 de septiembre de 2012. Carrow Road. Ya con Brendan Rodgers en el banco, que alinea a Reina, Johnson, Agger, Skrtel, Wisdom, Sahin, Gerrard, Allen, Suso, Sterling y Suárez. Enfrente, el español Javi Garrido, esperando que el charrúa no se volcara mucho a banda derecha.

A los dos minutos, despeje rival que le cae en la frontal del área, con un defensa encima. Dos toques para colocarse el disparo, ajusta al palo derecho del portero y la mete por bajo. Volvía la pesadilla para Ruddy.

El segundo gol es digno de análisis, porque en él aparecen varios Suárez. El que aprendió a ser más listo que los demás en Nacional por falta de calidad, se hace el remolón cerca del portero mientras un central combina con el otro. Este la controla mal y aparece Luis desde atrás para quitársela. Para seguir haciendo daño, sale a escena el Luisito técnico del Ajax y le tira un caño al mismo que le robó el balón. Y ya de cara a la portería, el “Salta”, asesino de área, le pega con el exterior del pie derecho al palo más alejado para meterla con rosca.

El tercero lo hace al recibir en la frontal, sin presión, y pegarle con la derecha al palo largo. Ahí tampoco se puede negar que es él. Pocos futbolistas en el mundo tienen esa facilidad para que le favorezcan los rebotes y los desvíos. La bola roza en el defensa y la mete por el ángulo inferior.

En el partido de vuelta, en Anfield, el Liverpool ganó 5-0, con un gol de Luis.

Y para despedirse a gusto de los “canarios” en la temporada 2013/2014 le hace cuatro goles, esta vez en casa, en el 5-1 con el que gana el cuadro red el 4 de diciembre de 2013. El primero de ellos, probablemente el que más escoció a su amigo Ruddy, portero del Norwich. De nuevo, desde 40 metros la engancha y se la mete por arriba. Luego, engancharía un saque de córner, haría un sombrero a un defensor y la enchufa al palo largo y se despide con un libre directo que pone en la escuadra. “Oh, fantástico, ¡qué jugador! Ha conseguido un hat-trick en 34 minutos. Luis Suárez está enfrente y el Norwich no puede hacer nada para pararlo. ¡Qué confianza, qué imaginación! 10 goles y tres hat-trick ante el mismo rival…”, así narraba la BBC la exhibición de Luis tras el tercero de los cuatro goles que marcaría ese día.

segundo bocado: ivanovic

A final de la temporada 2012/2013, el 21 de abril, Luis vivirá uno de los días que marcarán su carrera en tono negativo. El Chelsea visitaba Anfield en un partido muy especial. Era la vuelta a casa del hombre que le dio al club sus últimos años de gloria: Rafa Benítez.

La historia del madrileño en su efímero paso por el club de Abramovich fue curiosa. La afición blue no le aceptó en ningún momento por su pasado red pero Benítez asumió su rol de interino con total profesionalidad y llevó al equipo a conquistar la Europa League. Su caso fue antagónico al del Fernando Torres. Los dos fueron ídolos para “The Kop” y ambos terminaron en el Chelsea. A Rafa hoy le idolatran en Liverpool y no lo aceptan en Stamford Bridge y a Torres lo odian en su antiguo equipo y lo recibieron como un héroe en el club de Abramovich.

Ese día, el protagonista estaba en el banquillo. Benítez volvía a casa y la afición le recibió con pancartas cariñosas, agradeciéndole todo lo que hizo por ellos. Había una importante carga emotiva por lo que representa ese partido para ambos clubes, tras sus enfrentamientos antológicos en la Liga de Campeones.

Pero la célebre jugada del minuto 73 lo cambiaría todo. Suárez recibe un balón de Sturridge junto al área pequeña del Chelsea, trata de regatear a Ivanovic, pero este corta el balón. En el forcejeo posterior, Luis se abalanza sobre el brazo del serbio y le da un bocado por encima del codo. Lo había vuelto a hacer. Quedaba muy lejano en el tiempo su error con Bakkal en la liga holandesa pero acababa de hacer lo mismo. Con varios agravantes: era reincidente, jugaba en la Premier League —la liga más seguida en todo el mundo— y era ya una estrella mundial.

Ni el árbitro del partido, Kevin Friend, ni sus asistentes, Peter Kirkup y Mick McDonough, vieron nada punible en la jugada, por lo que hubo un breve diálogo con los dos protagonistas y siguió el juego.

Para entonces, las cámaras de Sky Sports ya habían captado la secuencia y la repetían una y otra vez, alertando de la gravedad del incidente. Luis siguió jugando e, incluso, en el minuto 96 anotó de cabeza, a centro de Sturridge, el gol que daba el empate al Liverpool (2-2). Cuando los jugadores llegaron al túnel de vestuarios, en la televisión ya no aparecía otra cosa que el mordisco.

Begoña Pérez estaba cubriendo ese partido y fue testigo de lo que se vivió en la sala de prensa nada más terminar el choque: “A Brendan Rodgers —técnico del Liverpool— se le machacó con preguntas sobre la actitud que iba a tomar el club con respecto a la acción de Luis. Mientras, Ivanovic y Benítez tuvieron un comportamiento impecable, ya que ninguno de los dos quiso echar más leña al fuego. Todo lo contrario que ocurrió, por ejemplo, en el caso de Evra”.

Esto fue lo que se encontró el entrenador de Suárez en cuanto se sentó en la sala de prensa de Anfield. Nadie preguntaba nada sobre el partido. Y el técnico dejó claro que “ningún jugador está por encima del club”.

Así transcurrió la rueda de prensa:

Pregunta: De lo único que se está hablando es de Luis Suárez, ¿podría analizar para nosotros su actuación?

Rodgers: Pensaba que no estaba teniendo su mejor partido, pero él siguió trabajando y consiguió hacer el segundo gol que fue de suma importancia para nosotros. Pienso que en la primera mitad fuimos demasiado lentos. Jugamos con tres centrocampistas para controlar y tocar rápidamente, pero no logramos combinar lo suficientemente bien. Perdíamos el balón fácilmente. Teníamos que ser más agresivos en nuestro juego.

Estábamos expectantes en la segunda mitad, en la que pudimos marcar más goles, pero Peter Cech tuvo intervenciones salvadoras.

P.: El gran tema de conversación es que hemos podido ver hoy las dos caras de Luis Suárez. ¿Podría comentarlo?

R: No puedo, no. Oigo lo que supuestamente ha sucedido. Iré a verlo (refiriéndose a las repeticiones).

P.: Hay una imagen congelada aquí (el periodista le muestra la imagen infractora).

[La jefa de prensa interviene: No es necesario ver la imagen ahora].

R.: No necesito verla ahora. Vamos a seguir adelante.

P.: Graeme Souness —exjugador y exentrenador del Liverpool— la ha descrito como vergonzosa y que repercutía en la imagen del club.

R.: Como le decía, hasta que no vea la imagen apropiadamente, no haré comentarios al respecto. Este es un club con unos valores y una ética increíbles.

P.: ¿Cuánto tiempo tardará en valorarlo, porque está en todas las noticias?

R.: Ya…

P.: Si usted considera que Luis Suárez ha comprometido esos valores y ética del club, ¿vería posible su venta en verano?

R.: Escuche, no me corresponde a mí hacer ahora ningún comentario imprudente ni ninguna predicción. Por lo tanto, es algo que revisaremos con el club. Sin duda, no hay nada más importante que el club, ya sea un futbolista o un entrenador. Estamos representando a este gran club de fútbol, dentro y fuera del campo. No es el momento de comentar esto ahora.

P.: ¿Hablará con los propietarios, Brendan?

R.: Como he dicho, vamos a marcharnos y hablaré con ellos después.

P.: ¿Se siente defraudado por encontrarse en esta situación una vez más?

R.: Se repite, sí. Siempre voy a hablar abierta y honestamente, y sobre los jugadores, los protegeré cuando pueda. Con el debido respeto, voy a hacer una evaluación honesta de la situación. Por mucho que siempre vaya a defender a mi gente cuando crea que tengan razón, si creo que están equivocados se lo diré. Como ya lo he hecho esta temporada con Luis.

La gente tiene que aceptar cuando se equivoca. Si este es el caso, tienen que aceptar las consecuencias. Pero es triste que no estemos hablando de fútbol, porque creo que el carácter y la personalidad que mostró el equipo en el partido fueron fantásticos.

P.: Pero es difícil hablar de fútbol cuando todos hemos quedado impactados con la situación.

R.: Absolutamente, pero nadie ha mencionado el codazo de Fernando Torres sobre Jamie Carragher en la primera mitad. Si estamos hablando de los incidentes del partido, creo que esto fue un incidente también. Jamie es un chico fuerte, honesto y le dieron un codazo en la mejilla con toda claridad.

P.: ¿Crees que la FA debe investigar a Torres también? Porque es eso lo que va a pasar con Luis Suárez.

R.: Solo estoy diciendo que fue un incidente. Obviamente, Luis dará titulares.

P.: Usted ve los codazos siempre, sin embargo, lo suyo no. ¿Por qué no vio esto?

R.: Sí, lo comentaré más adelante.

P.: Dice usted que no hay nadie más importante que el club, ¿significa esto que no importa lo bueno que sea el jugador, que las normas del club siempre estarán por delante?

R.: Al 150 por cien. Los jugadores son siempre sustituibles. No importa lo buenos que se piensen que son. Hay talentos maravillosos aquí, pero hemos demostrado a lo largo de los años —este club y otros también— que si pierdes a un jugador, al final consigues sustituto.

Las normas de este club se han cumplido desde hace muchos años y por eso el Liverpool es la institución que es en todo el mundo. La historia de este club muestra respeto y cómo se ha tratado siempre a la gente aquí. Este modelo se mantendrá mucho tiempo después de que yo me haya ido.

drama con la prensa

Luis era muy consciente de lo que se le venía encima. Se había vuelto a equivocar y en el lugar más inapropiado. Si la prensa fue agresiva con el incidente de Evra y le seguía acusando de simular faltas —algo que está muy mal visto en Inglaterra—, ahora tenía todos los argumentos del mundo para cebarse con él. Eso sí, en esta ocasión, Luis era consciente de que el error era solo suyo, fue algo que se vio y de lo que se arrepintió. De hecho, siempre admitió de mejor grado la tremenda sanción que estaba por venir a consecuencia del bocado, que la que le cayó por los supuestos insultos a Evra, ya que en aquella ocasión nadie demostró que eso llegara a ocurrir.

Los periódicos al día siguiente fueron explícitos. En Inglaterra no existen periódicos exclusivamente deportivos, tal y como se entiende en España. Cada cabecera cuenta con una amplia sección de deportes, que se coloca al final del periódico, de tal modo, que la contraportada viene a ser la primera página de la sección deportiva.

El Telegraph dedicó su contra a Suárez con una foto a toda página del momento en el que muerde a Ivanovic con el titular: “El caníbal de Anfield”, apoyado en dos subtítulos: “El futuro de Suárez en el Liverpool, en duda después de morder a Ivanovic” y “El delantero se disculpa pero se enfrenta a una larga sanción de la Federación”.

El Daily Star también abrió los deportes con la foto del mordisco, pero con un zoom más cercano y una pequeña imagen de la marca que dejaron los dientes de Suárez en el brazo de Ivanovic. El titular, “Deshonra” acompañado de “Suárez pide perdón después del humillante bocado pero el Liverpool podría echarle”.

El Times se recreó en la jugada y colocó en su contraportada tres fotos: una del mordisco, otra de Ivanovic en el suelo mirándose el brazo y otra del defensa serbio mostrándole la marca al colegiado. Además, tiró de hemeroteca y publicó la foto de Suárez mordiendo a Bakkal en Holanda años antes. “El Liverpool, humillado por Suárez. El futuro del delantero en Anfield, amenazado tras morder a Ivanovic”, decía.

El Sun fue, quizá, el más duro con el uruguayo en esos días. Pero, en este caso, hay una explicación más allá de la acción o del protagonista. Este tabloide está declarado enemigo público número uno por la afición del Liverpool desde hace 25 años. El tratamiento que realizó de la tragedia de Hillsborough, en la que fallecieron 96 aficionados reds en un partido ante el Nottingham Forest, indignó hasta tal punto al club y a los seguidores que el periódico dejó de venderse en la ciudad. El Sun culpó de la tragedia a los propios aficionados y llegó a publicar que algunos de ellos orinaron sobre los cadáveres mientras otros les robaban las carteras. El 13 de septiembre de 2012, 23 años después, el propio periódico pidió perdón por esas publicaciones y sacó una información titulada “The real truth” (“La auténtica verdad”) para desmentir lo que ellos mismos habían asegurado.

Sea como fuere, la relación entre el tabloide y el Liverpool es pésima y, en esta ocasión, también fue duro con Luis. “El bocado del día”, “Tormenta por el bocado de Suárez al jugador del Chelsea”.

“Los compañeros de la prensa inglesa estaban escandalizados porque no era la primera vez que lo hacía y hubo presión para que la sanción fuera ejemplar”, recuerda Begoña.

Horas después de lo ocurrido, Luis llamó por teléfono a Ivanovic para disculparse por lo que había hecho. Y el serbio aceptó el perdón. “Cuando ocurrió estaba sorprendido y furioso, pero después del partido me calmé y estaba todo olvidado. Hablamos y acepté sus disculpas. Al día siguiente, por primera vez, las noticias eran todas sobre Ivanovic. Estaba en todos sitios”, explicó el defensa del Chelsea al periódico serbio Vecernje Novosti.

La presión para que se fuera duro con el castigo llegó a tal punto, que el propio primer ministro inglés, David Cameron, llamó a la Federación para pedirle que tuviera una sanción ejemplar. “Creo que sería comprensible que se tenga en cuenta que los jugadores de ese nivel son modelos a imitar para la sociedad”, le dijo el portavoz de Cameron al comité que se encargó de sancionar al jugador.

Al final, le cayeron 10 partidos de castigo, por lo que se perdió el final de liga y los cinco primeros encuentros de su última temporada en el fútbol inglés.

Días después del mordisco y tras haber mostrado su arrepentimiento en las redes sociales, Suárez hizo público un comunicado en el que explicó: “Siento mucho el incidente con Ivanovic. Espero que toda la gente a la que perjudiqué el domingo en Anfield me perdone. Sé que las cosas que me están ocurriendo en Inglaterra me ayudarán a mejorar mi conducta en el campo. Desde ahora, solo quiero esforzarme por ser un mejor jugador dentro y fuera del terreno de juego”.

“Me gustaría explicar a todo el mundo que he decidido aceptar la sanción porque, aunque es mayor que las que se han puesto en casos de lesiones graves, sé que mi conducta no es aceptable en un campo de fútbol y no quiero dar una impresión equivocada recurriendo el castigo.

Quiero aprender de lo que me ha ocurrido en estos dos años y medio, de las muchas cosas que se han dicho y escrito sobre mí. Solo intentaré dar el máximo en el campo. Espero volver pronto a jugar”.

La sanción, que en Inglaterra fue bien vista, no dejó de indignar a Luis y su entorno. “Para mí fue una barbaridad que le cayeran diez partidos. Cuando juegas en Inglaterra y ves las patadas que dan allí los defensas, que te caiga esa sanción por lo que él hizo…”, decía Dani Pacheco.

“La Federación Inglesa le tiene más odio de lo normal. No estaba protegido, lo mejor que ha hecho es marcharse. Ha sido un ídolo en Liverpool pero estaba diez veces más vigilado que cualquier jugador. En Inglaterra, se valora más de lo normal todo lo inglés”, analiza Luis Alberto.

El gaditano entiende que “la prensa lo ha tratado fatal y eso el jugador nunca lo lleva bien. Sé que ellos compraban los periódicos y tuvieron que dejar de hacerlo antes de que yo llegara a Liverpool. Todos los días salían cosas negativas de Luis. Encima cuando tienes un niña que ya empieza a enterarse de todo… Luis no es tan duro como parece en la televisión y sufre como todos. Estoy seguro de que, ahora con la última sanción, Delfina le preguntaría que por qué no salía en la tele y eso debe ser difícil de explicar”.

los cuatro magníficos

Los acontecimientos en la vida de Luis Suárez van sucediendo demasiado deprisa. La época del Liverpool es la que le confirma como uno de los mejores —sino el mejor— nueve del mundo. Las cualidades que mostró en el Ajax se magnifican con los reds por el alcance de su nuevo club y por jugar en una liga mucho más reconocida. A Luis, competidor desde la cuna, siempre le quedará el regusto amargo de ver qué hubiera pasado en su segunda temporada completa, la 2012/2013 si no hubiera mordido a Ivanovic. Eso lo cambió todo. Empañó lo hecho hasta entonces.

Él está convencido de que de haber podido jugar los últimos partidos de liga hubiera peleado con Van Persie por ser el máximo goleador y, probablemente, hubiera puesto en duda la elección de Gareth Bale como mejor jugador de la temporada. Pero cometió un error y ese fue su precio.

En la pretemporada de 2013, Suárez trabaja a destajo, con una sensación idéntica a la que viviría un año después con el Barcelona. Sabía que comenzaría la liga y estaría tiempo sin jugar. En concreto en este caso, cinco jornadas. Hasta el 29 de septiembre estaría castigado por el mordisco a Ivanovic.

Esos meses los vive junto a su familia y a sus íntimos: Lucas Leiva y Philippe Coutinho. Ese verano, en el que él pide salir y casi lo consigue, se marcha Pepe Reina, cedido al Nápoles, pero llegan al club otros dos españoles: Iago Aspas, del Celta, y Luis Alberto, vendido por el Sevilla. Ambos mantienen desde el principio una gran relación con el salteño, pero el carácter del andaluz hace que Suárez le incluya en su grupo de amigos. Luis Alberto, Coutinho, Suárez y Leiva se vuelven inseparables. Además, son vecinos por lo que las quedadas eran todavía más cómodas. Las mujeres/novias de los cuatros entablan una relación magnífica y era muy normal verlos a los cuatro en casa de alguno jugando a la PlayStation, mientras ellas en el salón hablaban de sus cosas.

Es curioso conocer cómo vive ese año Luis Suárez desde el punto de vista de un jovencísimo Luis Alberto. Este joven y talentoso futbolista gaditano nació en San José del Valle en 1992 y desde hacía varios años estaba señalado como uno de los principales talentos de la cantera del Sevilla, magníficamente organizada por Pablo Blanco, mítico exjugador sevillista.

Después de asomarse al primer equipo, Luis Alberto fue cedido en la 2012/2013 al filial del F.C. Barcelona, en Segunda División, y allí realizó una temporada soberbia, curiosamente, al lado de Gerard Deulofeu, que ese año se iría cedido al Everton.

El Liverpool fue a la captura de Luis Alberto y puso encima de la mesa, 6,8 millones de libras —unos 8 millones de euros—, que resultaron irrechazables para un Sevilla que necesitaba ingresos. Así llegó Luis Alberto a Liverpool y así se encontró con el que, un año después, es su gran amigo. Nadie mejor que él para contar el último año de Suárez en Inglaterra. El alumno alucina con el maestro dentro del campo y le tiene adoración fuera.

“Se incorporó al equipo cuando estábamos en Australia y, desde el primer día, se mostró muy simpático. Yo no me atrevía a hablarle mucho porque sabía que era la estrella y le veía siempre con su mate de un lado para otro”, rememora. “Cuando él llegó a la concentración se estaba hablando mucho de la oferta del Arsenal —40 millones de libras—, pero yo creo que Luis tenía claro que no iba a irse a un equipo del mismo nivel, porque eso era echarse a la gente en contra. Creo que si salía era para fichar por un Real Madrid o por un Barcelona”.

Y es que el interés del Arsenal por Suárez sobrepasó las expectativas. Era un hecho que Wenger quería reforzar esa pretemporada el puesto de nueve y no había otro mejor en el mercado. Tal fue el interés que, según reconoció el propietario del Liverpool, John Henry, los gunners llegaron a poner sobre la mesa 40 millones de libras. En el contrato de Luis se especificaba que si alguien pagaba esa cantidad —un club que jugara Champions— el jugador podría salir, pero llegado el momento el club se negó en rotundo, al contrario de lo que hizo en su día con Torres, y el uruguayo se vio obligado a permanecer en Liverpool.

Luis Alberto le recordaba del Mundial de Sudáfrica y “la imagen que tenía de él era la de un jugador no extremadamente técnico pero con mucha calidad en el toque. Conforme avanzó el año me di cuenta que hacía de todo: goles y asistencias. No es un jugador que vaya sobrado de recursos para regatear. Saca demasiado rendimiento para las cualidades que tiene, compite como nadie”.

suárez, con balotelli

Pronto el grupo de amigos descubrió que a Luis Alberto también le molaba pasar las horas muertas de las concentraciones jugando a la PlayStation. Así que lo incorporaron a las partidas. En el Liverpool, el encargado de llevar la videoconsola a los viajes era el propio Luis Suárez, que comenzó esa temporada con la versión 3 pero no tardaría en comprarse la nueva, que además era más ligera para desplazarla.

“Fíjate qué casualidad que cada vez que íbamos a un hotel, su habitación era la que tenía la televisión más grande”, bromea Alberto. “Siempre lo pedía así Luis para poder jugar a gusto durante esos días. Nos daba la vida”.

Las partidas se repetían en cada momento libre y, después de cenar, había torneo siempre, aprovechando que el equipo cumplía los horarios ingleses y cenaba en torno a las 20:00 horas. A Luis Alberto le costó adaptarse también a la Play porque él había jugado más a otro juego —ProEvolution Soccer— y Luis era fiel al FIFA. Curiosidades del destino, ¿cuál es el jugador preferido de Suárez en la videoconsola?

El uruguayo, “siempre que podía, elegía Italia para jugar con Balotelli. Le encantaba porque era muy fuerte en el juego. De hecho, parecía que lo ponían dopado”. Coutinho solía ser fiel a su país y casi siempre jugaba con Brasil, mientras que Alberto iba cambiando (España, Bélgica…). “Perder una partida era cabrearse porque Coutinho y yo le picábamos”. “Un día me acuerdo que Coutinho acababa de comprarse la PlayStation 4 y estábamos jugando un partido y me metió un gol. Me indigné y tiré el mando al suelo, pero hice como que no había pasado nada para que no se diera cuenta… Y se hizo el tonto. Al día siguiente se ríe y me dice: ‘Hermano, ayer te vi tirando el mando’”.

Cuando las partidas eran en casa de alguno —la mayoría de las veces en la de “Salta”— no faltaban las apuestas: “el que perdía pagaba la cena”. El “6” del Liverpool recuerda los piques que tenían también con Coutinho: “Yo ponía siempre a Diego Costa a jugar con España para meter goles con él a Brasil”.

Y así pasaban los días y las concentraciones. “Nos llamábamos todos los días, sinceramente, no me esperaba tener una relación tan cercana con él. Hay gente que cuando llega a un nivel no trata igual a las personas pero él no es así. Tanto Luis como Sofía son humildes desde el minuto uno”.

Además de trasladar la videoconsola, Suárez fue ganando peso en el vestuario y eso se notaba en la música. En el autobús se escuchaba o bachata o música brasileña, que ponía el charrúa. En el Liverpool acentuó sus manías. Siempre tiene que bajar el último del autobús y entrar el último al campo cuando salimos a jugar. “Y siempre va con sus cascos en el vestuario, solo se los quita para hacer bromas”.

el mordisco a luis

Apostaban por todo: por el fútbol, por la Play, por darle más veces al larguero… Pero hay una apuesta que dio juego por encima de todas, por cómo se desarrolló y, sobre todo, por cómo terminó. “Estábamos un día desayunando y acababan de disputarse los cuartos de final de la Europa League. Habían pasado: Sevilla, Valencia, Benfica y Juventus. Y había que apostar. Yo le dije que tenía claro que el Sevilla llegaría a la final. Y él decía que no. Así que nos jugamos una cena y vimos el partido de vuelta —Valencia contra Sevilla— en su casa”.

“Yo llegué crecido porque el Sevilla había ganado 2-0 en la ida, pero el Valencia se puso 3-0. Cada vez que metían un gol me puteaba, yo estaba hundido porque, encima, le tenía que aguantar dándome la vara. Pero le advertí: el Sevilla siempre que ha ganado algo ha sido sufriendo, cuando ya nadie lo espera, así que no lo celebres aún. Llega el descuento y marca M’bia el 3-1. No te puedes imaginar la que lié, me puse a saltar y me vine tan arriba que le pegué un bocado en la cara. Vaya si nos reímos…”. Con bocado incluido, Suárez tuvo que pagar otra cena en casa del gaditano.

La temporada en lo deportivo va mejorando conforme pasan las jornadas. La vuelta de Suárez convierte al Liverpool en un equipo intratable arriba. Su pareja con Sturridge fue la más letal del campeonato hasta el punto de que la liga se terminaría marchando por errores puntuales propios, cuando todavía parecía estar encaminado a una lucha Manchester City-Chelsea.

El salteño vuelve a los terrenos de juego, tras la sanción, el 29 de septiembre ante el Sunderland. Y en sus primeros cuatros partidos le hace: dos goles al equipo de los black cat en el debut, uno al Crystal Palace, tres al West Bromwich Albion y dos al Fulham. Era el inicio de una temporada inmaculada. 31 goles y mejor jugador de la Premier League.

“La gente se enganchó muchísimo con él. Me contaban que vendía ya más camisetas que Gerrard y era normal, llevaba menos tiempo en el club y metía dos o tres goles por partidos. Los seguidores estaban muy locos con él”, explica Dani Pacheco.

Quizá el punto de inflexión más importante de esa temporada fue el encuentro que los reds jugaron a domicilio ante el Tottenham. Fue el 15 de diciembre en White Hart Lane y lo que ocurrió durante los 90 minutos terminó costándole el puesto a André Villas Boas, técnico de los spurs. Ese día el propio Liverpool se dio cuenta de que estaba capacitado para luchar por algo más que la Champions League y que era muy difícil de batir cuando funcionaban al máximo.

El resultado lo dice todo: Tottenham 0- Liverpool 5, dos goles de Suárez y uno de Henderson, Flanagan y Sterling. El baño fue monumental y, de nuevo, Luisito tiró del carro.

Para allanar el camino, el “Salta” metió uno de esos goles que nos suena conocidos. Recibe en la frontal y busca portería, deja tirado en el suelo al central con un leve recorte con la derecha y, con la zurda, la pone rasa al palo largo. Su segundo gol ese día fue especial porque se lo dio su amigo Luis Alberto. Fue la única asistencia que se pudieron dar entre ellos en toda la temporada, ya que el protagonismo del gaditano fue a menos conforme avanzó la temporada. Como si de una de las partidas de PlayStation se tratara, Coutinho vio con espacios a Luis Alberto, que arrastra a un central, en tres cuartos y le dio el balón. Suárez va al hueco que deja el defensor, Luis se la da picadita y, ante la salida a lo loco de Lloris, la pica y entra por el palo largo. “Es un delantero muy agradecido, siempre señala al que le ha dado el pase y ese día me tocó a mí, nos abrazamos y me dio la enhorabuena”.

“Yo he aprendido muchísimo de él este año. Me hablaba todo el tiempo en los entrenamientos y me insistía en que pidiera siempre el balón porque sabía que lo iba a buscar a él. Es muy competitivo, vaya como vaya el partido siempre quiere más. Está obsesionado con el gol, pero es que también da muchísimas asistencias. Entrenando es muy noble, pero curra como ninguno. Nunca he coincidido con nadie tan ambicioso”.

Los piques en la Play se trasladaban a los entrenamientos. “En los entrenamientos nos hacíamos zancadillas entres los tres —Suárez, Coutinho y Alberto— cada vez que podíamos. Una vez, estábamos jugando un partidillo y Luis me estaba dando y no sé cómo le di un puñetazo en el culo y empezó a gritar… Era muy pesado pisándome, no había entreno que no me llevara un recuerdo suyo. Él me decía: ‘Te piso porque creo que voy a quitarte el balón y nunca puedo’”.

celebraciones por encargo

Las celebraciones de los goles merecerían capítulo aparte. Los que le hayan visto marcar un gol verán que el ritual suele ser complejo. Luis tiene dos pulseras, una roja y otra verde, que comparte con Delfina y con Sofía y, desde que Benjamín, su segundo hijo, naciera el 26 de septiembre de 2013, lleva dos tatuajes en la muñeca con los nombres de sus dos hijos.

En todos los goles, lo primero que hace Luis es besarse el dedo en el que lleva la alianza de casados para dedicárselo a Sofía. Luego se besa la muñeca en honor a sus hijos y, termina, levantando la mano y enseñando un tres, identificando a los tres miembros que forman su familia. Eso cuando no tiene encargos.

Y es que es frecuente ver a Luis Suárez marcar e imitar a algún superhéroe de dibujos animados. Eso ocurrió, por ejemplo, el 12 de enero de 2014 en el partido de Premier ante el Stoke, que ganó el Liverpool 3-5 con dos goles del salteño. Tras su primer tanto, corrió al córner y, mirando a la cámara, imitó a “Hulk”. La imagen dio la vuelta al mundo. La explicación tanto de ese momento, como del resto, es sencilla. Días antes del partido, su hija Delfina le pidió que imitara a “Hulk” o a “Superman” cuando marcara un gol. “Se lo pide ella y como no lo haga, no puede llegar a casa. Cuando hizo lo de “Hulk” fue un cachondeo en el vestuario. Él me cuenta que Delfina siempre le encarga algo. Hay veces en las que él ya le ha tenido que decir que no puede porque eran imitaciones ya demasiado cantosas”.

Pero no todo en Liverpool fueron alegrías. Conforme la popularidad de Luis fue creciendo, la familia tenía más dificultades para preservar su intimidad. A pesar de que los seguidores ingleses son especialmente respetuosos, la figura de la estrella del Liverpool causaba tanto interés que la prensa le buscaba e, incluso, le perseguía. “Los paparazzis se paraban en la puerta de casa, en tres o cuatro coches. Un día tuve que salir escondido, agachado en la parte de atrás del coche, con Sofía conduciendo porque íbamos a una reunión importante. Siguieron a mi mujer hasta que se dieron cuenta de que yo no iba en el coche. Cada vez que iba con mi hija al parque, me seguían y nos grababan”, explicaba Luis al Canal 10 de Uruguay. “Otro día se me acercaron tres seguidores a pedirme una foto y, cuando mi mujer la estaba haciendo, me avisó que uno de ellos estaba haciendo como que mordía para burlarse de mí”.

Lo que terminó de estrechar la relación de Luis Alberto y Suárez fue la navidad de 2013. En Inglaterra no se para en esas fechas sino que, incluso, se aprieta el calendario por lo que es imposible para el futbolista marcharse a casa a estar con la familia.

Así que hubo reunión del grupo. Lucas Leiva puso la casa. El brasileño tiene en casa una pista de tenis y allí montaron una carpa para pasar Nochebuena y Navidad. Encargaron la comida y así pasaron las fiestas. “Vinieron también mis suegros, desde España. Y se quedaron impactados de cómo Luis y Sofía trataban a sus niños. Con el dinero que tienen podrían tener niñeras para todo, pero están todo el día encima de Delfina y Benjamín. Si los pueden llevar adonde vayamos los llevan. Prefieren ir a un sitio y estar pendientes de ellos que dejarlos con la niñera. Para mí Luis es un ejemplo como padre, no puede estar tres días sin ellos”.

Las comidas en casa de unos o de otros se repetían muy frecuentemente. Y las bromas eran constantes. “Luis estaba siempre picando al resto, a Aine, la mujer de Coutinho, le decía que Philippe era el que mandaba en casa… Con Patricia, mi mujer, era un pique continuo porque ella entraba a todas”.

“Un día nos hartamos de reír de los pocos complejos que tiene Luis. Él es feliz y es el primero en reírse de él mismo. Recuerdo que Patricia estaba preparando una tarta de chocolate en casa y a él le encantan. Entonces ella le sacó una porción para que se la llevara. Y a Luis le pareció más bien poco y le dijo: ‘Vamos a ver, Patri, con los dientes que yo tengo le doy un bocado a esto y ya se ha acabado’”.

Otro día, ya a final de temporada, “llegó a mi casa y yo estaba fuera. Se ve que estaba apurando ya las últimas cosas que tenía de comida en la nevera y se le antojaron huevos y no tenía. Y fue y le pidió cuatro a Patricia. Cuando lo vi al día siguiente me reí de él: ‘Con el dinero que tienes y ¿no eres capaz de tener huevos en tu casa…?’. Por la tarde, se me presentó de nuevo y me trajo una bandeja para devolverme el favor”.

Gracias a Luis Alberto, Suárez también hizo buenas migas esa temporada con un evertonian. La tremenda rivalidad existente entre los dos clubes de Liverpool pasaba a ser secundaria cuando ambos quedaban con Gerard Deulofeu. Alberto y él coincidieron en el Barcelona B y ahora vivían en la misma ciudad, así que las reuniones eran habituales. “Luis, cada vez que quedábamos con Gerard, decía: ‘Bueno, pues ya sabemos quién va a pagar hoy…’. Cuando salíamos solos, sin Luis, le mandábamos notas de voz, con tonterías nuestras; Gerard es muy gracioso cuando se pone a hacer bromas”.

lágrimas por un resbalón

Mientras tanto, la temporada iba sobre ruedas en lo deportivo. Luis no tenía rival en la lucha por el galardón de máximo goleador y el equipo, con el que al inicio nadie contaba en la lucha por el título, se ganó por méritos propios el cartel de candidato.

Tanto es así que, desde que cayera en Stamford Bridge ante el Chelsea (2-1) el 29 de diciembre, no perdería un partido hasta el 27 de abril, en el día del maldito resbalón de Gerrard que costó media liga. El Liverpool llegó a encadenar once jornadas seguidas ganando ante rivales como Arsenal (5-1), Manchester United (0-3), Tottenham (4-0) o Manchester City (3-2).

La soberbia temporada de Luis le había dado la chance a su equipo de ganar la Premier League, algo que no ocurría desde la temporada 1989/1990. Después de que los medios de todo el mundo pasaran la temporada haciendo cálculos de cuándo y cómo se decidiría la liga entre Manchester City y Chelsea, el Liverpool había sobrepasado a los dos y ya solo dependía de él. Quizá esa fue la losa que terminó por hundirle, que el equipo no estaba preparado mentalmente para verse ante esa oportunidad.

La tabla a falta de tres jornadas para el final estaba así: Liverpool, 80 puntos; Manchester City, 77; y Chelsea, 75. Además, el calendario le era favorable, ya que, incluso perdiendo un partido, podría ser campeón. Le esperaban el Chelsea en casa, el Crystal Palace fuera y el Newcastle en Anfield.

Y llegó el partido clave. Contra el Chelsea. Contra Mourinho. Anfield, 21 de abril. Equipo de gala en el Liverpool —a excepción de Henderson, que estaba sancionado—. Esto es: Mignolet; Johnson, Skrtel, Sakho, Flanagan; Gerrard, Leiva, Allen; Coutinho, Sterling y Suárez. Los blues sabían que tenían la liga prácticamente imposible y, entre bajas y descansos que dio Mourinho de cara a la semifinal de la Champions, no jugaron hombres como Hazard, Terry, Eto´o, Ramires, Cech u Óscar. Equipo de suplentes, en definitiva.

El partido era feo, como se esperaba teniendo enfrente a Mourinho, pero en el alargue de la primera parte, los reds la lían. Coutinho retrasa un balón para Sakho, este se la da a Gerrard, que se incrusta entre los centrales para sacar el balón jugado. Pero el capitán falla en el control, se resbala y deja la pelota a placer para Demba Ba, que enfila portería y bate por bajo a Mignolet. Ahí murió el partido, y media liga. El Chelsea ganaría 0-2 y dejó una depresión tan profunda en Anfield, que ni el propio Luis podría recuperarse.

Todavía quedaba una opción. Dos jornadas por jugar y empate a 80 puntos con el City, aunque con el golaveraje general —el que define el vencedor en la Premier en caso de empate a puntos final— favorable a los de Manchester, que tenían que jugar ante el Aston Villa y el West Ham en casa.

El 5 de mayo, Luis visitó el campo del Crystal Palace y lo que ocurrió sobre el terreno de juego fue tan triste que terminó llorando desconsoladamente sobre el césped maldiciendo el resbalón de Gerrard y la oportunidad perdida. Ese día, la victoria se daba por hecha teniendo en cuenta que el Palace ya estaba salvado. Más aún, cuando el cuadro red se pone ganando 0-3 en el minuto 55, tras un gol de Luis.

Pues bien, la estabilidad anímica de los jugadores era tan frágil que se dejaron remontar 3-3, con tres goles en nueve minutos, para sellar un final de temporada amargo y desalentador. Nada más pitar el final, ese Luis duro, criticado y polémico que todos conocían se convirtió en lo que es en realidad. Se podría decir que “el otro Suárez” ese día salió antes de llegar a casa.

Luisito escuchó el pitido final y se puso de cuclillas. Se subió la camiseta a la altura de la frente y comenzó a llorar. Las cámaras de Sky Sports, que retransmitían el encuentro, recreaban una escena que hablaba por sí sola. El “Salta” estaba roto, había tenido una liga al alcance de la mano y la habían dejado ir. Ni sus 31 goles iban a servir para nada. Y era muy consciente de que aquel sería, casi con total seguridad, su penúltimo partido con la camiseta que le había convertido en ídolo.

Steven Gerrard, probablemente, estaría aún más hundido que él, sabiendo que, en gran medida, a causa de su resbalón ante el Chelsea, la liga se fue. Pero el capitán ejerció de lo que es y fue a abrazar a Luis y a llevárselo hacia los vestuarios acurrucado en su regazo. El padre errante arropaba al alumno aventajado, mostrándole que en el fútbol, como en la vida, no siempre se gana. Ni siendo el mejor.


Brasil

el mundial peligra

Tras culminar una temporada de ensueño, en lo personal, en Liverpool, Luis tenía delante de sí el Mundial más ilusionante que podía imaginar. A diferencia de la cita en Sudáfrica, en Brasil él era la auténtica referencia del combinado celeste. Forlán ya no estaba en su plenitud y lo realizado con el Liverpool esa temporada catapultó a Suárez al Olimpo de los elegidos.

Designado mejor jugador de la temporada en la Premier, máximo goleador y con su nombre en las quinielas como uno de los traspasos del verano, Luis sabía que esta era su gran cita. Le llegaba en su plenitud deportiva y en el mejor momento de su carrera.

Aunque el camino hacia el Mundial no fue tan sinuoso como el de Sudáfrica, de nuevo, Uruguay se complicó la vida en la fase de clasificación. A pesar de que Brasil estaba exenta de disputar las eliminatorias, el combinado del “maestro” Tabárez volvió a quedar quinto y se condenó a jugar la repesca para obtener plaza mundialista.

El último partido de clasificación, en el grupo sudamericano, lo jugó contra Argentina, que ya estaba clasificada. Si algo tuvo claro Tabárez era quiénes debían llevar a la selección a buen puerto. Como ocurriera en último Mundial, en el que nunca dudó de los jugadores utilizados en las eliminatorias, el seleccionador siguió confiando en el mismo bloque, hasta el punto de que la mayoría absoluta de los 23 elegidos ya estaban cuatro años antes.

Para ese encuentro, Tabárez formó con: Muslera; Fucile, Lugano, Godín, Pereira; Pérez, “Cebolla”, Arévalo; Cavani, Stuani y Suárez. Una alineación muy familiar, en la que ya empieza a no aparecer Forlán, y que termina ganando a Argentina, en el estadio Centenario, por 3-2, con goles del “Cebolla”, Suárez, de penalti, y Cavani.

Quintos y a jugar la repesca.

El rival en esa eliminatoria fue exótico, la desconocida selección de Jordania. Al igual que los charrúas, los jordanos quedaron en la quinta posición del grupo asiático para la Copa del Mundo. Curiosamente, no era la primera vez que ambas selecciones se enfrentaban en un partido oficial, pues ya tuvieron la oportunidad de medirse en el Mundial Sub-20 celebrado en Canadá en el año 2007, siendo Luis Suárez uno de los protagonistas principales de aquel combinado charrúa.

En aquel envite vencieron los celestes por la mínima, en esta ocasión las diferencias reales de ambos combinados sí se plasmaron en el marcador. La eliminatoria, a doble partido, quedó claramente sentenciada en el encuentro de ida disputado en Amán, gracias a los cinco goles que consiguieron los sudamericanos demostrando la supremacía técnica y táctica de su fútbol.

Si bien Suárez disputó los dos partidos, en ninguno de ellos logró materializar y en el único partido con goles de la eliminatoria no intervino decisivamente de los tantos anotados. Los goles fueron conseguidos por Pereira y Stuani en la primera parte, y Lodeiro, Cebolla Rodríguez y Cavani, de espectacular libre directo, en la segunda mitad.

En el partido de vuelta, con todo decidido, Uruguay y Jordania empataron a cero, con Luis jugando los 90 minutos.

Así se llegó al Mundial. El sorteo de grupos no pudo ir peor para la celeste, que fue a parar al grupo de la muerte, junto a Inglaterra, Italia y Costa Rica. Ni más ni menos, que tres campeones del mundo juntos. Y con el morbo añadido de ver a Luisito frente a Inglaterra. Y a la prensa inglesa escribiendo sobre él.

Pocos días después de acabar la Premier League y aún con el mal sabor de boca que le dejaron esos últimos partidos, Luisito se concentra en el Complejo Celeste, el centro de alto rendimiento que tiene la selección en Uruguay. Arrastraba un dolor en la rodilla del último partido de liga pero creía que era solo el golpe.

En la tarde del miércoles 21 de mayo, Suárez se vería, por casualidad, con el entrenador que le hizo futbolista. Martín Lasarte acudió al “Celeste” acompañando a su mujer, psicóloga de profesión, que estaba realizando una tesis sobre la selección uruguaya. “Me dio mucha alegría verle pero vi que estaba cojeando y me confirmó que le iban a hacer una resonancia para conocer el alcance de la lesión”, explica Lasarte.

A la mañana siguiente, la resonancia se acompañó de una cirugía mediante láser al detectar que tenía dañado el menisco. Una operación a solo 21 días de debutar contra Costa Rica. Desde la selección insistieron en no descartarle de cara al Mundial, pero parecía más una estrategia que una realidad. Solo una recuperación milagrosa podía permitirle llegar en unas condiciones mínimas.

“Estaba jodidísimo pero con una fe insaciable en la recuperación. Pensaba que tenía que jugar como fuera ante Inglaterra. Los médicos de la selección nos comentaban que sus colegas del Liverpool les habían dicho que era imposible que llegara a tiempo. Lo que yo puedo garantizar es que en el proceso de recuperación no hubo milagros, porque la selección uruguaya no tiene las máquinas que hay en Inglaterra o en España para hacer tratamientos. Luis hizo lo imposible y tuvo la fuerza mental necesaria para recuperarse”, explica Diego Godín, que volvería a repetir Mundial junto a Luis.

El 1 de junio, diez días después de su operación, el “maestro” Tabárez da la lista definitiva de 23 hombres que viajan a Brasil: los porteros Muslera (Galatasaray), Silva (Vasco da Gama) y Muñoz (Libertad); los defensas Lugano (West Bromwich Albion), Godín (Atlético), Giménez (Atlético), Cáceres (Juventus), Maxi Pereira (Benfica), Fucile (Porto) y Coates (Nacionales); los centrocampistas Arévalo (Morelia), Gargano (Parma), Pérez (Bolonia), “Tata” González (Lazio), “Palito” Pereira (São Paulo), “Cebolla” Rodríguez (Atlético), Gastón Ramírez (Southampton) y Nico Lodeiro (Botafogo); y los delanteros Forlán (Cerezo Osaka), Stuani (Español), Abel Hernández (Palermo), Cavani (PSG) y Luis Suárez (Liverpool). El que menos dudas tenía acerca de la recuperación de Luisito era su entrenador.

el cáncer puede esperar

Durante el proceso de recuperación, mientras se preguntaba si llegaría o no a tiempo, Luis tuvo un detalle de los que marcan la vida del destinatario y que, hasta hoy, nadie conocía. Abreu recibe una llamada en esos días de la madre de un niño de Montevideo que idolatra a Suárez. Ella le cuenta al “Loco” que su hijo sufre cáncer y que no habría nada en el mundo que le hiciera más feliz que ver a su ídolo. Eran días complicados, pero Abreu habló con Luis y le dijo que lo haría encantado. El jovencito visitó a su héroe en su casa y compartieron un rato de charla. “A partir de ahí, el niño experimentó un cambio radical en la enfermedad y hoy está muy bien”, comenta orgulloso Sebastián.

Uruguay llega a Brasil e instala su cuartel general en Siete Lagoas, en concreto en el complejo JN Resort, situado a 70 kilómetros de Belo Horizonte. Tabárez elige esta ubicación por estar más alejada del ruido aunque no contara con campos de fútbol propios para los entrenamientos.

La primera cita llegó el 14 de junio ante Costa Rica. Suárez no pudo participar en el partido que inauguraba el Mundial de Brasil para los uruguayos por culpa de la lesión y contra todo pronóstico, la que sería selección revelación del campeonato endosó un 1-3 a los charrúas y Luis tuvo que ver el desconsuelo de sus compañeros desde la grada. Ese día los Bryan Ruiz, Campbell, Navas y compañía comenzaron a demostrar que iban en serio y que el cartel de “cenicienta” del grupo tardarían muy poco en destrozarlo.

Cinco días después, había una mancha roja en el calendario de Luis Suárez. Uruguay-Inglaterra, para más inri, los ingleses venían de perder contra Italia por lo que el choque era vital para ambos. “Yo veía que estaba entrenando con el grupo, pero que no estaba a tope. El día antes del partido, el ‘maestro’ da el equipo y ¡lo pone de titular! Ahora la preocupación cambiaba de banda. Sabíamos que Luis jugando con una pierna haría daño y, contra ellos, aún más”, comenta el central del Atlético de Madrid.

El relato que hace Godín de este Mundial es especialmente válido por todo lo que le ocurrirá durante el mismo. En la previa, preguntaba a Luis cómo se movían Henderson y Sterling, compañeros suyos en el Liverpool, para tratar de tenerlos controlados.

El partido contra Inglaterra era vivir o morir. El que perdiera estaba fuera del Mundial, de ahí que toda la motivación fuera poca. El capitán Diego Lugano se encargó de tocar la fibra de los jugadores en la previa del partido montando un vídeo motivacional en el que aparecían imágenes de todos los jugadores, en distintos momentos, en mitad de una película de Al Pacino.

La prensa inglesa se encargó de calentar aún más el envite. Y el Sun abrió su sección de deportes con un montaje en el que aparecían Sterling, Rooney y Sturridge con colmillos de Drácula y con el titular “Time to bite back” (“Momento de devolver el bocado”).

Llegó la hora de la verdad, en el Arena Corinthians de São Paulo y la figura de Luis Suárez se erigió para comandar a su selección hacia la victoria. Camuflando su falta de ritmo con la garra y el pundonor que le caracterizan, Luis jugó 88 minutos del encuentro consiguiendo anotar los únicos dos goles del envite que darían los ansiados tres puntos al casillero celeste. El primero de ellos, al final de la primera parte, en jugada de contragolpe de los charrúas en la que Suárez se interna en el área ganándole la espalda al central inglés Jagielka y, tras asistencia de Cavani, conecta un certero cabezazo al palo largo de Hart. Había sufrido tanto y lo había visto todo tan lejos, que el “Salta” rompió a llorar en la celebración del gol. Tras el tanto de Rooney en la segunda mitad y, cuando parecía que cada conjunto iba a sumar un punto insuficiente para ambos, apareció de nuevo la figura del mejor Suárez, en una jugada que define bien una parte de su estilo de juego. Va al espacio de manera vertiginosa sabiendo de antemano dónde iba a peinar el balón su compañero Cavani tras saque directo del portero, gana fácilmente en velocidad a la línea defensiva inglesa y marca de potente disparo. Jugada “made in Suárez” cuando se desenvuelve en posiciones de nueve puro, como ha venido haciéndolo en la selección uruguaya. Luis daba vida y opciones reales a su país de estar en la siguiente fase del Mundial tras un paupérrimo comienzo de campeonato.

La lucha había sido tan dura, primero por llegar y, luego, por ganar que Luisito grabó con su teléfono móvil un mensaje para la afición antes de ducharse en el vestuario, que subiría inmediatamente a las redes sociales: “Hola a todos. Estoy en un momento que la verdad es increíble al haber ganado este partido y se lo quiero agradecer a mi mujer y a mis dos hijos, que son lo más grande que tengo en este mundo, y a Walter Ferreira, que si no fuera por él yo no estaría aquí. Perdonen lo emocionado, pero soñé con este momento único de darle una alegría a Uruguay”.

Walter Ferreira, sí. Un kinesiólogo al que los dirigentes de la selección encargaron el difícil objetivo de recuperar a Suárez antes del Mundial. Walter lo consiguió contra todo pronóstico en un tiempo récord, pero lo más curioso son las circunstancias en las que lo hizo. Cuando Luis se lesiona, Walter estaba siendo tratado con quimioterapia de un cáncer de ganglios. Y cuando le confirman que quieren que se desplace con la selección a Brasil, aún le quedaba por recibir una sesión de quimio. Entendió que la salud de Luis era más importante que la suya, aplazó su tratamiento y se fue a cuidar de la celeste. Los dos goles ante Inglaterra fueron para él.

tercer bocado: chiellini

El último partido de la primera fase, ante Italia, era una final. Así de simple y de crudo. Costa Rica, la “cenicienta”, ganó sus dos primeros partidos e Inglaterra estaba eliminada, con dos derrotas, así que el ganara pasaba a Octavos y el empate, le valía a los “Azzurri”.

“El día antes se notaba la tensión en la concentración. Recuerdo que le decíamos a Luis: ‘pínchate antiinflamatorios que mañana tienes que estar sin dolores y volar’. Él odia los medicamentos, no se los toma ni para evitar el dolor”, desvela el “3”.

Las arengas en el túnel de vestuarios corrieron a cargo de Lugano. “Yo llevaba el brazalete pero él es el capitán de este grupo”. Tabárez encargó la victoria a: Muslera; Cáceres, Giménez, Godín, “Palito” Pereira; Arévalo, “Tata” González, “Cebolla”, Lodeiro; Cavani y Suárez.

El partido fue tenso e igualado. Luis pudo adelantar a Uruguay en la segunda parte tras beneficiarse de un rebote para internarse en el área y disparar por bajo con el exterior del pie, pero Buffon lo detuvo de forma espectacular.

Italia se quedó con uno menos, por expulsión de Marchisio en el minuto 59, pero el empate le valía, por lo que trataba de dormir el partido. “Motta, que estaba en el banquillo, se tiró todo el encuentro provocando a Suárez, diciendo cosas desde la banda”, explica el abogado de Luis, Alejandro Balbi.

Quedaban diez minutos para el final. “Yo ya estaba casi de delantero centro, para arriba y para abajo para tratar de cazar algún balón”, rememora Godín. En una jugada con varios rechaces, Suárez pugna con el central Chiellini por ganarse una posición de remate y, en ese momento, el charrúa muerde en el hombro al italiano.

“Fui a levantar a Giorgio porque estaban perdiendo tiempo. Y, luego, a Luis. No sabía lo que había pasado en realidad”, dice Godín. El árbitro, el mexicano Marco Rodríguez, tampoco observó nada punible en la jugada, así que el juego continuó con normalidad. Eso sí, tras las protestas del italiano explicando que Luis le acababa de morder cerca del hombro.

Un minuto después, Gastón Ramírez bota un córner desde el flanco diestro y Godín se eleva por encima de todos en el segundo palo e impacta el balón, encogiendo el cuello, entre la oreja y el hombro con un remate imparable para Buffon. El de Rosario acababa de dar un vuelco a los corazones de todo un país. Su cabezazo lo empujó tres millones de compatriotas y él lo agradeció en la celebración. “Me fui a la esquina, donde había más de 10.000 hinchas de Uruguay y fue tremendo”, rememora. Los besos de Godín al escudo en la celebración ilustraban la rabia de todo un pueblo.

El abrazo de Godín, Luis Suárez, Stuani y Martín Cáceres delante de su afición quedará grabado a fuego en el recuerdo de una afición que, cuatro años después, se volvía a llevar una alegría tremenda.

Lo que sintieron los uruguayos tras el pitido final (1-0) fue muy parecido a lo de Ghana. Hasta que llegaron al túnel. “Yo ya vi a Luis raro al llegar. Entramos al vestuario y en la televisión no salía ni el gol, ni la clasificación ni nada. Solo imágenes de la jugada de Luis con Chiellini. Entonces, me fui a hablar con él y le pregunté: ‘¿qué pasó Luis?’ ‘No, no pasó nada, le quise tirar un cabezazo, le pegué con la boca…’. Desde ese momento, todos pensamos en apoyarlo”.

Mientras, Tabárez se dirige a la rueda de prensa y se encuentra el mismo pastel. Allí, ante la presencia de periodistas ingleses y viendo que no se habla de otra cosa, el seleccionador declara: “No vi la escena. Y no me gusta que nadie hable por mí. No acepto consejos, ni de uruguayos, ni de ingleses. Y Suárez, además de los errores que pueda haber cometido, es el blanco preferido de cierta prensa, de ciertos medios, que le dan más espacio a un supuesto error que pueda haber cometido que a las cosas por las que verdaderamente está en el fútbol”.

“No sé que hicieron los periodistas pero la Premier League, los entrenadores, los futbolistas y los aficionados prefieren al Suárez futbolista. A un periodista es muy difícil pedirle las fuentes, pero no sé de dónde sacó eso de que lo van a expulsar del Mundial. Hay una animosidad evidente contra este futbolista”.

tabárez: ‘no sabes cómo están los periodistas…’

Tras negarse a valorar las imágenes, el “maestro” sale de la sala de prensa y llega al vestuario. Se encuentra con Godín y le dice “no sabes cómo están… —refiriéndose a los periodistas—. No hablaron nada del partido, fue todo contra Luis”.

“Yo ya veía que él estaba preocupado. Sabía lo que había pasado y lo que se le podía venir encima. Imagino que estaría pensando lo que vivió las otras veces y que la historia se repetía. Lo que nos trasmitió a nosotros es que sentía que le había fallado a su gente. Ya no estaba disfrutando del festejo, había bajado a la tierra”, analiza el seleccionador.

Con cara ya de circunstancias, Luis decide, erróneamente, no reconocer el error y, de hecho, sale a zona mixta y comenta: “Estoy muy contento por la clasificación. La lesión de la rodilla parece como que hace ya mucho. El partido fue complicado porque ellos manejan muy bien la pelota, hacía calor, pero manejamos bien los tiempos. Tengo un golpe en el ojo, pero son cosas que quedan dentro de la cancha”. Sobre la acción con Chiellini explica: “Somos todos jugadores de fútbol, sabemos todos lo que pasa dentro de la cancha y por eso no hay que darle importancia”.

Fue su última aparición pública en el Mundial ya que, dos días después, la FIFA lo expulsó de la Copa del Mundo y le impuso una sanción de nueve partidos y cuatro meses sin poder participar en cualquier actividad relacionada con el fútbol, además de una multa de 112.000 dólares.

Era la tercera vez que tropezaba en la misma piedra, la más dura y la que más revuelo causó. De nuevo la prensa, no solo la inglesa, estaba obligada a mostrar el lado oscuro de Luis Suárez.

En Brasil, aunque el ambiente de la selección siguió siendo excepcional, faltó la gracia del tipo con más carisma del grupo. El “Loco” Abreu no fue citado por Tabárez y siguió el campeonato desde el otro lado, como comentarista de televisión. Por su cercanía a Luis —¡cuánto no sufriría Franco, su ahijado!— sintió especialmente la acción del célebre mordisco.

“Lo viví como alguien de la familia que está pasando un mal momento, con sufrimiento y con sentimiento de injusticia de maltrato. En su momento evitamos hablar porque creíamos que eso era incrementar la polémica. Creo que la prensa inglesa tuvo un papel importante para que fuera maltratado y castigado de manera excesiva. No valoro el número de partidos que le sancionaron porque ya había antecedentes, pero el resto del castigo le hizo sentir como un delincuente y me parece que no es justo. Tratamos de acompañarlo para que no se sintiera solo, porque el amigo del campeón siempre está ahí, pero en los momentos difíciles no siempre están todos”, valora Abreu.

El jueves 26 de junio, la concentración uruguaya que ya estaba concentrada en Natal recibe el golpe al conocer la sanción. Era duro para Luis pero, quizá, lo que más dolió fueron las formas. La imagen de Suárez abandonando el hotel, vestido de calle, hacía recordar al preso que se despide de su familia camino de la cárcel. Su actitud merecía un castigo severo pero la sensación general era que se podría haber llevado todo de forma más discreta.

Nuevamente, las portadas en Inglaterra volvieron a ser escandalosas. Posiblemente, las más duras que haya leído Luis en su vida. El Daily Mail y el Mirror ilustran el momento más complicado del “Salta” en su vida deportiva. Ambos periódicos utilizan ese día el mismo titular: “The outcast” (“El marginado”). En el Mail, aparece Luis, de perfil, caminando cabizbajo, con una camiseta de tirantes naranja y portando una bolsa personalizada con las fotos de su mujer y sus hijos. En el Mirror, aparece también mirando al suelo, con la camiseta de paseo de la selección y junto a cuatros subtítulos que explican la sanción.

Luis recogió sus pertenencias y se marchó de Natal a Montevideo, a vivir un retiro espiritual que le sirvió para plantearse su futuro y desconectar del fútbol. La solidaridad del pueblo uruguayo fue tal que los aledaños de su casa en Montevideo fueron tomados por miles de hinchas que le recibieron como un héroe y no pararon de proclamar cánticos a su favor hasta que Luis se asomó a la terraza de la casa, con Delfina y Benjamín en brazos, y saludó en un claro gesto de agradecimiento.

Sin tiempo para asimilar lo que estaba ocurriendo y con Luis ya en casa, la celeste tenía que afrontar, ni más ni menos, que unos Octavos de Final de un Mundial. Fue en el Maracaná, el 28 de junio. Imposible encontrar un estadio en el mundo con mejores reminiscencias en el colectivo uruguayo que ese. Pero lo que ocurrió el 16 de julio de 1950 ante Brasil no tuvo nada que ver con lo de ese día.

Se juntó todo. Anímicamente la selección estaba hundida, en el entorno no se hablaba de fútbol, el rival era una Colombia que estaba haciendo un fútbol tremendo… Y así las cosas, dos golazos de James Rodríguez, que al poco tiempo fichó por el Real Madrid, pusieron punto y final a la andadura charrúa en Brasil. “Lo que le pasó a Uruguay cuando perdió a Luis es similar a lo que vivió Argentina con el doping de Maradona. El golpe anímico recibido por el grupo no se pudo resolver porque era su símbolo deportivo”, analiza Martín Lasarte.

Brasil tuvo poco que ver con Sudáfrica. La alegría de hace cuatro años se transformó en decepción. Hacía pocas semanas que Luis había aprendido una lección de vida, en aquel paseo en Selhurst Park —campo del Crystal Palace— al calor de Steven Gerrard. Ahora, en la soledad, con la única compañía de sus íntimos, debía entender otra: la cabeza en el fútbol es más importante que los pies.


Barcelona

‘fichado’ antes del mundial

El Mundial de Brasil provocó que las miradas sobre el futuro de Luis Suárez se dispersaran. Terminó la Premier y, sin tiempo de valoraciones, comenzó la concentración con la selección. Pero había una gran pregunta en el aire. ¿Volvería Luis Suárez al Liverpool?

Todos los indicadores invitaban a pensar que no. Había conseguido batir todos los registros posibles a nivel personal. Fue máximo goleador, mejor jugador e, incluso, ganó un título. Además, la última temporada vino a ser un “favor” hacia el club, ya que Luis tenía claro desde el verano de 2013 que quería salir y que su etapa como red había terminado.

El interés de los clubes más grandes del mundo —entre ellos, Real Madrid y Barcelona—, la incomodidad que vivía en Inglaterra y la imposibilidad de su club de generarle títulos le colocaban en la puerta de salida. Sería un fichaje caro, pero merecía la pena. Para muchos, el mejor nueve del mundo y el único futbolista que miraba de tú a tú a Cristiano y Messi.

Luisito no dejó de reconocer a la largo de su carrera que su sueño era vestir de azulgrana. Se lo dijo a Wilson siendo un niño, se lo repitió a Lasarte y al “Loco” en Nacional, lo dejó claro jugando en el Ajax, incluso, ya en el Liverpool, pero no dependía de él.

Los acontecimientos se precipitaron justo al acabar la liga en Inglaterra. A pesar de que el acuerdo se firmó en los primeros días de julio, tras la eliminación de Uruguay, el Barcelona cuando empezó la Copa del Mundo ya sabía que Luis jugaría con ellos la siguiente temporada.

Así lo contó el propio Suárez a su círculo más íntimo. “Cuando tuvo el problema del menisco, antes de Brasil —aquello generó mucho revuelo mediático—, lo llamé y le dije: ‘Hijito, voy a pasar por tu casa con la familia a tomar unos mates’. ’Sí, sí, vente. Hay mucha prensa en la puerta de casa, pero avísame que te abro el portón y metes el auto dentro’, me dijo. Y, ya tomando mate, me suelta: ‘Papi, tengo una gran posibilidad de ir al Barcelona, ¿qué te parece?’. Le dije que fantástico, que estaba en el momento justo para llegar a un club así y a una ciudad que significaba tanto para ellos. ‘Mantenlo en reserva que no puede trascender para que no se complique, pero estamos en conversaciones y parece que va todo muy bien’, me encargó”.

A partir de ese día, Luis trata al “Loco” como su confidente en la negociación y le va explicando, vía mensajes de Whatsapp, “estamos cada vez más cerca”, “ya falta poco”, “estamos a días de que se concrete”… “Yo, obviamente, era una tumba y me reía cuando leía algunas noticias que salían que no tenían nada que ver con la realidad. Estaba cruzando los dedos para que se confirmara lo antes posible”, relata el “13” de Rosario Central. Faltaban aún dos semanas para comenzar el Mundial y Luis acariciaba con los dedos de la mano su último gran sueño.

La operación sale a la luz pública más de un mes después, cuando está muy cerca de cerrarse el acuerdo entre clubes. Es Moisés Llorens, redactor de la sección del F.C. Barcelona en el diario As, el que desvela que el miércoles 2 de julio se reúnen en Londres representantes de ambos clubes para tratar de cerrar el traspaso. En concreto acudieron Ian Ayre, director ejecutivo del Liverpool, y Raúl Sanllehí, ejecutivo del área de fútbol del club catalán, que estuvo acompañado por Jordi Mestre, vicepresidente deportivo, y Antoni Rossich, director general. En esa reunión se sientan las bases del acuerdo y, tras un segundo encuentro, se firma el traspaso.

En total, 81 millones de euros llevan a “Salta” a cambiar Liverpool por Barcelona y, de esa forma, completar todos los sueños que tenía por cumplir. Solo hacía nueve años que Luis asomaba la cabeza en el primer equipo de Nacional y ahora llega como fichaje estrella al equipo de su vida.

“Un día antes de firmar el contrato, me mandó un mensaje diciéndome que ya estaba todo concretado. Yo le contesté que me alegraba pero que no le iba a felicitar aún, hasta que no firmara, porque no quería ser pájaro de mal agüero. Cuando se hace es una alegría tremenda, porque uno ha aprendido en la vida que las cosas buenas que le pasan a la gente que uno quiere, las vives como propias”, cuenta el “Loco”. Al día siguiente, firmó y se lo comenté a su ahijado: “Franco, tu padrino va a jugar con Messi, así que vas a tener camisetitas del Barcelona para ponerte”.

‘no entiendo por qué hay tanta gente esperándome’

A su llegada a Barcelona, no pudo entrenarse con el equipo, pero el recurso de su sanción ante el Tribunal de Arbitraje Deportivo (TAS) fructificó en parte y, desde entonces, trabajó con normalidad con el resto de sus compañeros, aunque sin poder jugar hasta el 25 de octubre, cosas del destino, el día del primer Real Madrid-Barcelona de la temporada.

Llorens ha seguido, desde el primer momento, la llegada de Luis a la ciudad condal y su adaptación al nuevo club. “Viendo que la dupla Messi-Neymar funciona, la gente estaba deseosa de ver a Suárez jugar. Y les ponía mucho que pudiera debutar en el Bernabéu”, explica el periodista de As.

En el proceso de adaptación al club —cuenta Llorens—, Suárez se relaciona mucho con Iniesta, al que conoce desde hace tiempo porque comparten el mismo representante (Pere Guardiola) y se acerca a Messi y a Neymar. “Está fascinado, muy contento. Eso sí, le está pasando lo mismo ahora que cuando se separó de Sofía en Uruguay, que contaba los días que faltaban para ir a verla. Ahora los cuenta para volver al fútbol”, reconocía Abreu días antes del debut.

En casa, el asunto se complicaba porque mientras Suárez busca vivienda en Barcelona reside con sus suegros en Castelldefels. Desde que se hizo público su fichaje, decenas de aficionados se agolpaban cada día en la puerta de su domicilio para saludarle, hacerse fotos o pedirle un autógrafo. Siempre con una amabilidad extrema, Luis trataba de complacer a todos los seguidores aunque, había días, que no era fácil. “Atendía a la gente con muchísima naturalidad. Es curioso porque él quería pararse a hablar con los fans pero no podía porque el Barcelona le había dicho que no hablara hasta la presentación”, explica Llorens.

A pesar de todo lo que ha movido, de todo lo que ha conseguido y de lo que es, hay veces que Suárez saca a pasear una inocencia impropia de un futbolista de su dimensión. “Luis tiene algo muy particular. Todavía no se da cuenta de lo que es. Y eso es bueno, por un lado, pero por otro te sorprende cuando te dice: ‘yo no entiendo por qué hay tanta gente esperándome en la puerta para sacarse una foto’. Yo, asombrado, le tengo que decir. ‘Pero, Luis, ¿cómo no te van a esperar para fotografiarse si eres uno de los cinco mejores delanteros del mundo?’”. También ese es Luis Suárez. El más desconocido y, también, el más auténtico.

¿qué quiere el barcelona de suárez?

Una vez digerido el éxtasis de un fichaje de tal dimensión, la primera pregunta que sugiere una inversión como esta es: ¿qué papel va a jugar en el F.C. Barcelona? Luis Suárez llega a un club que atraviesa un momento delicado. La sombra de la era Guardiola es alargada y el papel que le han encomendado a Luis Enrique, nada fácil de llevar a cabo.

El “Salta” llega al Barça para formar un trío de ases —junto a Messi y Neymar— que termine por desestabilizar el que ya está engranado en el eterno rival —Bale, Cristiano y Benzema—. Pero hay dificultades. La primera, que se pierde casi toda la pretemporada en lo que se refiere a trabajo de grupo. La segunda, que necesita integrarse y ganarse el respeto del resto de estrellas. Y, la tercera, que va a luchar contra un Real Madrid que parece haber recuperado la autoestima y cuenta con una plantilla alucinante.

Una de las voces más autorizadas en España para hablar del F.C. Barcelona es Ramón Besa, redactor jefe de Deportes de El País en Cataluña, que explica con meridiana claridad qué busca el club con esta incorporación: “Suárez se ficha para solucionar los partidos en los que con el buen juego no se alcanza para ganar. Este club siempre ha sido presa del plan b. Ahora, lo que se hace es simplificar el proceso. En lugar de apostar por un estilo y, si no funciona, mirar al banquillo, con Luis se incorpora esa alternativa —plan b— al plan a”. De esa manera —cree el club— que se solventarán partidos como el del Málaga (0-0) que se atascan y no se pueden desequilibrar desde el juego combinativo.

Una de las claves en el rendimiento de Luis será su asociación con Leo Messi, hombre franquicia del club y jefe de operaciones en el campo. “Yo tengo la teoría de que, mientras más cerca esté Messi de la portería, más fácil es que el Barcelona gane. Pero creo que Luis Enrique ha decidido que Leo se aleje y a él le hemos visto rebajar su ego en los primeros partidos”, analiza Besa.

Ismael Urzaiz, que trabaja en su propia agencia de representación de jugadores (Urzaiz-Abando), conoce muy bien al binomio Suárez-Luis Enrique. Con el primero jugó en el Ajax y, con el segundo, le une una gran amistad tras coincidir en la selección y en infinidad de partidos en su carrera deportiva. “Cuando Luis Enrique estaba buscando un delantero en verano tenía claro que solo iba a fichar un jugador que mejorara lo que tenía, en cuanto a competitividad. Me dijo claro que ‘si no encontraban alguien así, no ficharía nada’. Y lo encontró en Suárez”, explica el ex del Athletic.

Urzaiz cree que su excompañero jugará y será fijo en el once del Barça aunque reconoce estar “expectante por ver qué papel le da Luis Enrique. En sus últimos años ha jugado más por dentro, pero a mí me recuerda un poco a Villa, que tuvo que adaptarse al llegar al club”.

Su fichaje estuvo marcado, inevitablemente, por su pasado. En lo deportivo, no hay dudas, lleva años demostrando estar capacitado para rendir a este nivel. Pero su actitud, preocupa. “Hay una parte de la afición que no está de acuerdo con el fichaje porque entienden que no encaja en la línea del ‘Mes que un club’. Aunque, lo cierto es que la actual directiva no tiene nada que ver con ese lema. Como ejemplo, la publicidad de Qatar”, argumenta Besa.

En el Barcelona, Suárez se encontrará con un apoyo psicológico que no ha tenido en el resto de clubs. Luis Enrique, en su época en el filial blaugrana, fichó al psicólogo Joaquín Valdés, que desde entonces le acompaña en sus equipos. Ahora, estará a disposición de cualquier futbolista de la plantilla que lo necesite. Precisamente, el día de su presentación, Luis confirmó que está recibiendo tratamiento para tratar de espantar esos impulsos que tan caro le han costado.

Como recuerda Ramón Besa, “el Barcelona ha recurrido, históricamente, al mercado para fichar delanteros” (Maradona, Cruyff, Ronaldinho, Ibrahimovic…). Unas veces funcionan y otras no. La vida de Luis dice que nunca le falló a nadie jugando al fútbol.

así juega suárez, por josé miguel carretero

Realizar un análisis técnico y táctico del juego de Luis Suárez no es tarea sencilla. Primero, porque su evolución futbolística lo ha llevado a ser un jugador diferente en los distintos equipos que han envuelto su carrera y, segundo, porque su desempeño sobre un terreno de juego no es posible catalogarlo en un esquema convencional, en una demarcación preestablecida o en una tipología común de futbolista.

En la liga uruguaya, desde que debutó en 2005 con el primer equipo de Nacional, empezó a evidenciar sus cualidades para otorgar movilidad, velocidad y tenacidad constante al ataque de este histórico de Montevideo. Sin dejar de hacer sus características diagonales en conducción desde línea de tres cuartos, era un delantero con un área de acción más reducida. Se desenvolvía siempre más cercano al área aprovechando su instinto para estar bien posicionado, realizando varios goles de oportunista intuitivo y siendo menos participativo en el juego colectivo de lo que es hoy día. Además, solía permanecer más tiempo aislado del esférico. Era un futbolista determinante por su calidad, pero con menos incidencia en el juego durante los noventa minutos de la que tiene hoy en día. Como ejemplo de su inicial estilo de juego, el primer gol oficial que marca con Nacional, una jugada de inteligente colocación dentro del área en la que llega a rematar dos veces a bocajarro desde el área pequeña.

Una vez da el salto a Europa en las filas del modesto Groningen holandés, se empieza a ver a un Luis Suárez partiendo de una banda, algo que, por otra parte, era habitual verlo hacer en categorías inferiores de la selección uruguaya acompañado de un Edinson Cavani que hacía las veces de ariete puro.

Normalmente, desde el extremo izquierdo del campo a pierna cambiada, Luis otorgaba a ese Groningen verticalidad, uno contra uno y variantes en ataque para asistir o golear. Es en esta etapa en la que el charrúa desarrolla más sus habilidades para actuar partiendo de una banda. No se le puede catalogar de extremo, ya que parte de una banda, no habita en ella. Utilizaba cualquier flanco del ataque para tomar contacto con el balón, intervenir en la jugada y, de ahí, trazar desmarques o conducciones, algo que le vino fenomenal en su carrera para mejorar su visión de juego con y sin balón.

Su traspaso al Ajax de Ámsterdam fue todo un acierto, tanto para el dominador club holandés como para el propio futbolista. Es en el Ajax donde Luis explota su faceta goleadora jugando ya en posiciones más centradas de la vanguardia y donde empieza a desplegar un amplio repertorio de recursos a la hora de finalizar: jugadas individuales, goles con ambas piernas, controles orientados para disparar a portería, goles desde fuera del área, en remates al primer toque desde dentro de ella, faltas directas, regates en seco y en carrera para zafarse de contrarios antes de materializar y un amplio etcétera que lo convertían en el delantero de Europa más interesante del momento.

Es también en esta etapa en la que más avanza en su relación con el juego asociativo y empezamos a vislumbrar al Suárez que llegará a ser mucho más que un goleador. Comienza a desmarcarse con más inteligencia, a ajustarse mejor en los fueras de juego, a competir frente a equipos de élite en la Champions League y es muy importante este periodo de su carrera para progresar en su lectura de los partidos. Luis empieza a saber identificar cuándo el equipo necesita que baje más a recibir, en qué zona del campo es preferible el desmarque viendo de antemano cómo viene la jugada, la idoneidad de ayudar en un juego más directo y cuándo conviene más la pausa. Todos estos aspectos que luego en Inglaterra le harán ser un futbolista mucho más completo e indiscutible.

Tras su desembarco en el Liverpool, todas las cualidades y los aspectos técnicos-tácticos que crecieron al calor de sus clubes anteriores explotan de manera definitiva en Luis Suárez. En Anfield diferenciamos dos perfiles futbolísticos de Suárez: cuando juega acompañado de otro delantero —el mejor socio que tuvo fue Daniel Sturridge— y, otro distinto, desempeñándose como único nueve tras la lesión de su compañero de ataque. Jugando al lado de Sturridge se pudo ver, quizá, al mejor Suárez de toda su carrera, un delantero capaz de influir en el juego de su equipo como muy pocos pueden hacerlo, sabiendo descifrar lo que de él necesitaba el conjunto en cada momento, viniendo a posiciones retrasadas a recibir e iniciar jugadas, moviéndose sobresalientemente entre líneas con una soltura frustrante para sus rivales, maximizando la efectividad de sus caídas a banda… Todo ello, unido a su innata habilidad para realizar jugadas de gol sin depender de ningún compañero, lo llevaron a ser casi imparable para unas defensas cada vez más desquiciadas por la imprevisibilidad de sus movimientos. Para evidenciar estas habilidades de Suárez, basta con visionar el gol que le realiza al West Bromwich Albion en Anfield la campaña pasada: Luis retrocede entre líneas para recibir el balón, realiza un veloz primer control orientado, ganando unos metros fundamentales al mediocentro defensivo rival para efectuar la jugada personal, conduce decididamente hacia el área, le hace un túnel al central y bate con el exterior al portero poniéndola al palo largo.

En lo que se refiere a su juego caído a banda, siempre lo ejecuta mejor a pierna cambiada tirándose a banda izquierda, pues le resulta más natural dibujar diagonales interiores o incluso driblar por fuera a su defensor para ganar línea de fondo.

Tras la lesión de Sturridge el esquema del Liverpool cambió y entró un mediocampista más, por lo que Suárez era empleado como única referencia ofensiva. De este modo vimos a un Luis que iba más a los espacios y no estaba tanto tiempo en contacto con el balón, era más desmarque y definición, así como era menos común verlo desengancharse a posiciones de tres cuartos para engranar jugadas. Eso sí, su impagable movilidad seguía ejerciéndola como ningún otro ariete del momento. El gol que le endosa al Tottenham en White Hart Lane el año pasado demuestra su aptitud en ese nuevo rol, en una jugada en la que solo interviene con un toque y es el definitivo para batir en una preciosa vaselina al guardameta, tras un desmarque fabuloso al espacio que ya viene elaborando desde antes de que la pelota cruzara el mediocampo.

En Inglaterra aumenta su condición para el juego de espaldas a portería, a pesar de no gozar de un gran físico para ello. Exprime a la perfección destreza para proteger el esférico y desahogar de este modo el juego del equipo cuando es necesario. Sin lugar a dudas, una de las cualidades que diferencian a Luis Suárez del resto de futbolistas es su capacidad para el giro con la pelota controlada. Viene a recibir de espaldas casi a cualquier posición y por muy defectuoso que le venga el pase o muy encima que esté el defensa, es capaz de sacarse un giro vertiginoso con un control orientado que hace muy difícil pararlo sin cometer falta. Sumando su potente tren inferior, también puede devolver el cuero a un toque y trazar la pared con una celeridad asombrosa.

Por si esto fuera poco, el ser quizá el mejor delantero del mundo en el disparo con ambas piernas le otorga numerosas posibilidades a la hora de recibir de espaldas a portería, sin saber el defensa por qué lado saldrá ya que por los dos es igual de dañino y, si encima recibe de cara al arco, multiplica sus opciones de gol.

A pesar de no ser un virtuoso técnicamente si lo comparamos con otros delanteros de la élite del balompié, aunque está muy por encima de la media en su demarcación, reúne la ansiada cualidad de saber fabricarse las jugadas de gol él solito, aderezado por una amplísima gama de soluciones para llevar el esférico dentro de la red.

En sus temporadas inglesas, aunque esto ya lo había mostrado anteriormente, es donde manifiesta una admirable capacidad defensiva gracias a un espíritu de lucha que le hace ser tremendamente provechoso en la presión al contrario.

Hoy día, Luis Suárez ya es un jugador completamente hecho al que solo cabe pedirle que prolongue el rendimiento sublime que ha demostrado sobre todo en su última campaña en Inglaterra. Delantero en el Olimpo de los más grandes jugadores de este deporte que, resumiéndolo mucho, podríamos decir que destaca por su continua movilidad, su altísimo ritmo en la ejecución de acciones, por poseer un juego entre líneas inteligentísimo, por su aportación al juego colectivo, y por una alta capacidad de trabajo y un carácter competitivo fuera de lo común.

Sus ansias de victoria en cada jugada, en cada uno contra uno, en cada sprint y, en definitiva, en cada partido, le llevan en ocasiones al aturullamiento y esto origina a veces que sus aportaciones con el balón no sean lo estilosas ni finas que se le presupone a un futbolista de su caché. Muchas veces se aprecia que domina la intuición y no la premeditación, algo que puede originarle precipitaciones en sus jugadas, pero el hecho de ejecutarlo todo varios segundos antes que los demás le ofrece muchas posibilidades para que el envite salga a su favor.

En el F.C. Barcelona, Luis se rodea de futbolistas instalados en lo más alto del fútbol mundial. Jugadores dotados de una técnica, una clarividencia y una capacidad asociativa fuera de serie. Es perfecto para Luis, pues ya ha demostrado que tiene talento para adaptarse a este tipo de juego y además mejorarlo, ya que puede ofrecer una serie de variantes que no tiene la delantera culé reunidas en un mismo jugador. Podrá ser menos técnico y menos preciso que Messi o Neymar, pero puede ofrecer más movilidad por todo el frente ofensivo, mayor capacidad de trabajo, mayores dosis de carácter, más ímpetu en cada acción, mayor prolongación de esfuerzos, mejores ayudas en el juego directo y, sin duda, un aumento en el sacrificio defensivo de esa línea.

No hay que olvidar su juego aéreo. Aunque no sea su principal virtud, es bastante superior al del argentino y al del brasileño. Luis siempre ha rendido mejor acompañado de otro delantero y en el Barça no cabe duda de que lo hará, incluso con dos más, lo que le obligará muy posiblemente a empezar caído a una banda, algo que como hemos visto no le supondrá problema alguno, sino todo lo contrario. En muchas fases de su último curso inglés demostró estar muy por encima del nivel de cualquier atacante del F.C. Barcelona y llevando a los altares de la Premier League a un equipo que no llegaba ni de lejos al nivel del conjunto de la ciudad condal, por lo que en ningún momento debe pensarse que vivirá a la sombra de ningún futbolista de la plantilla blaugrana.

En octubre de 2014, Luisito recuperó al fin la sonrisa. Habían pasado cuatro eternos meses desde el Mundial y el momento se acercaba. El 15 de octubre recibió, compartido con Cristiano Ronaldo, el trofeo que le acredita como Bota de Oro, el mejor goleador europeo del año. Y solo diez días más tarde expiró la sanción y fue libre. El Suárez que se presentó en el aeropuerto de Barcelona para viajar a Madrid y jugar el “Clásico” aún conserva su esencia. De traje, pero con sus botes de mate, fue firmando uno a uno a todo el que se encontró en el aeropuerto. Sonrisas, gracias, gestos amables que denotaban felicidad. Llegó al Bernabéu, como siempre, con sus cascos beats azules escuchando música —probablemente, bachata— y se vistió de corto. Una sensación única, tanto tiempo después. En ese vestuario, cambiándose junto a su amigo Iniesta, también estaban Wilson, Martín, el “Loco”… No necesitaban aparecer físicamente para tenerlos presentes. Luis salió al campo y perdió 3-1 contra el mejor Real Madrid que se recuerda en muchos años. Fue la primera derrota del charrúa en España. Sabiendo quién es, la mejor manera de empezar posible. Con hambre, con rabia, se verá al mejor Suárez. Porque el charrúa no sabe vivir a favor de la corriente.

Luis Suárez, hace 200 páginas, jugaba al fútbol descalzo, comía cuando había comida. Era una chico rebelde, de pueblo. Un muchacho necesitado de cariño. Nunca vino nadie a regalarle una oportunidad. Llegó a Nacional porque era el mejor del Urreta. Llegó al Groningen porque era mejor que Figueroa. Llegó al Ajax porque aprendió a comportarse. Llegó al Liverpool por ser el mejor delantero de Europa. Y llegó al Barcelona por abrumar con goles a los ingleses.

Ahora, es millonario. Conduce coches caros. Lo para la gente en la calle. Lo persiguen los periodistas. Es el espejo de millones de niños. Luis decidió un día soñar, con tanta fuerza, que despertó en el F.C. Barcelona.


EPÍLOGO

Entrevista a Pepe Reina

Cuando Luis Suárez llega al Liverpool, en el mercado de invierno de 2011, se encuentra un equipo con influencia hispana. La época dorada de Rafa Benítez y su Spanish Liverpool dejó su impronta y aún permanecían jugadores españoles en la plantilla. Uno de ellos era el portero Pepe Reina, ya convertido en mito, que acababa de ganar el Mundial de Sudáfrica y que, junto a Carragher y Gerrard, era el líder del vestuario.

Reina acogió a Suárez con los brazos abiertos —se hicieron vecinos— y vivió desde el primer minuto la adaptación, el crecimiento y la explosión del crack de Salto en el equipo red. Hablar de Luis siempre es un placer para Pepe que, en una de las concentraciones del Bayern de Múnich en Liga de Campeones, nos explica amablemente cómo es su amigo uruguayo.

Pregunta: ¿Cómo llegó Luis a Liverpool?

Respuesta: Llegó en el mercado de invierno, después de la salida de Fernando (Torres) y con unas carencias importantes que cubrir, porque el equipo perdía a su delantero dereferencia. Y viene un poco de tapado porque, aún siendo un fichaje caro —26,5 millones de euros—, coincide con la llegada de Andy Carroll, del que se esperaba muchísimo —costó 41 millones— y la gente no lo conocía tanto como a Carroll. Eso le liberó un poco de la presión y, desde el primer momento, se vio su talento, su actitud ganadora y lo que es hoy en día como futbolista.

P.: ¿Qué pensabas de él cuando lo viste en los primeros entrenamientos?

R.: Veía lo que era. Los que llevamos tiempo en esto sabemos que hay jugadores que andando te dicen cómo son. Lo más importante de Luis y, lo que más me gusta a mí de él, es su carácter ganador. Aparte de sus cualidades técnicas y tácticas, esa pinta de jugador tan ligero que tiene, que es lo que le hace diferente.

P.: Os convertisteis en vecinos…

R.: Sí, Fernando (Torres) fue el que le vendió la casa a Luis. Yo era vecino de Torres, así que se vino a vivir cuatro casas a la izquierda de la mía, con Sofía y con la cría. La relación fue muy buena desde el primer momento. Es un chico muy familiar, muy amigo de sus amigos, muy tranquilo y eso hizo que la relación personal fuera excelente.

P.: ¿Con quién se relacionaba dentro del vestuario?

R.: Por cercanía, con Sebastián Coates, que llegó casi a la vez que él, y con Lucas Leiva. Junto con Coutinho y conmigo hicimos una cuadrilla importante y estábamos mucho juntos.

P.: ¿Qué destacas de su relación con Sofía y sus hijos?

R.: Cada detalle. Por ejemplo, todas las celebraciones son para ellos. Hace de todo, se besa los dedos, la muñeca… Son celebraciones por partes, como yo le digo. Un día se le va a olvidar algo y la va a liar. Desde el primer momento se nota que es un tipo muy familiar, que quiere mucho a sus hijos y que se apoya fuertemente en ellos. Cada vez que podía se iba a Barcelona a disfrutar de su familia política.

P.: ¿Qué partido suyo tienes marcado en la memoria?

R.: No tengo un partido, sino cada vez que jugaba contra el Norwich fuera de casa. Era una cosa de locos. Marcó dos hat-trick seguidos. El portero del Norwich todavía debe soñar con él, fueron dos años seguidos dos partidazos en Carrow Row, con lo difícil que es hacerle eso dos veces consecutivas al mismo equipo.

P.:¿Cómo era en su relación con los compañeros?

R.: Él es bromista. Es súper risueño, tiene una risa contagiosa y muy simpático. Cualquier ocasión era buena para hacer bromas. Luego era el primero trabajando pero es muy divertido.

P.: ¿Te dijo alguna vez que quería jugar en el Barcelona?

R.: No, la verdad es que no. Yo creo que cualquier jugador, sobre todo en Sudamérica, que tenga conocimiento del fútbol en Europa, tiene en mente el Real Madrid, el Barcelona, el Bayern de Múnich, el Manchester United… Son equipos en los que todo el mundo sueña con jugar. No sé si, particularmente, en el Barça en este caso por la familia que tenía él en la ciudad pero, por todo, le encajaba perfectamente.

P.: ¿Qué tiene Luis diferente al resto?

R.: Todos los grandes goleadores tienen sus propias características pero Luis, en este caso, no solo es rematador sino que hace jugar a los demás, se mueve con buenos desmarques, puede empezar la jugada desde fuera y desde dentro, define bien a un toque, no va mal de cabeza pese a no ser muy alto… Es muy completo pero, sobre todo, destaco la rapidez en los primeros metros y ese uno contra uno tan eléctrico que tiene.

P.: ¿Es tan competitivo en los entrenamientos como en los partidos?

R.: Sin duda. En los entrenamientos es igual. El secreto del que rinde a ese nivel es que entrena igual que juega. Todo futbolista que se precie debe ser así y él desde luego lo es.

P.: ¿Os quedabais después del entrenamiento a trabajar algo en concreto?

R.: A él le gustaba tirar faltas. Es algo que ha ido mejorando con el tiempo y ahora es un especialista, gracias a que se quedaba conmigo después de entrenar (risas).

P.: ¿Alguna apuesta en esos piques?

R.: Alguna apuesta me ha hecho perder, desde luego. Me tenía cogida la medida y cuando se ponía en serio era muy difícil. Fue algo que mejoró mucho.

P.: ¿Cómo se ganó a Gerrard y a Carragher?

R.: Yo siempre digo que Carragher es muy futbolista. Nunca va a tener reparos en hablar bien de cualquier compañero que dé la talla con esa camiseta y le guste como futbolista, como hizo con Luis. A Carragher, desde el principio, Suárez le enamoró.

P.: En el verano de 2013, el Arsenal ofreció 40 millones por él, ¿cómo se vivió eso dentro del vestuario?

R.: Fueron meses complicados tanto para él como para mí —que terminaría en el Nápoles—. Lo seguí todo un poco porque vivimos situaciones parecidas ese verano y estábamos los dos al tanto de cómo le iba al otro. Él tenía el pensamiento de salir, pero al final no fue posible porque el Liverpool no quiso venderlo y volvió a hacer un año espectacular. Son las cosas del fútbol, los veranos movidos, los tejemanejes y los constantes rumores de ofertas… No lo pasó especialmente bien, sobre todo en agosto, que fue cuando el Liverpool ya se cerró en banda, pero la prueba de lo que es, es la temporada que hizo después, pese a quedarse no muy contento.

P.: ¿Hablabais del tema?

R.: Hablábamos de todo, pero no especialmente de eso. De cómo llevábamos las cosas cada uno. Una relación normal.

P.: ¿Por qué tuvo ese trato de la prensa?

R.: La prensa inglesa, si algo tiene, es que es muy hipócrita. Le tocó a Luis porque le tocó. Un gesto de racismo de un jugador que lleve tiempo allí y un gesto de racismo —supuestamente, porque nunca se supo— de un jugador de fuera no se mide igual. En el caso de Evra, ninguno de los dos estuvo acertado y lo saben ambos, pero la vara de medir no fue la misma. La prensa, en general, es muy sensacionalista y tremendamente hipócrita. Lo aceptó, aunque era difícil. Fue una más y se traspasó a los campos donde le juzgaban por, entre comillas, tirarse. Luego tuvo el episodio del mordisco… han sido varios y, lógicamente, Luis se ha equivocado en alguna ocasión pero fue demasiado. Fue “Sodoma y Gomorra” y se pasaron, pero es así, está montado así.

P.: ¿Todo empieza con lo de Evra o ya no caía bien?

R.: Por la forma de jugar, Luis es un tío agresivo, que siempre está rozando lo legal para beneficiar a su equipo, pero no en el sentido negativo sino todo lo contrario. Se le acusó de tirarse al principio y luego ocurrieron esas cosas y eso provocó que su prensa haya sido muy mala, pero vamos yo creo que duerme muy tranquilo.

P.: ¿Cómo vivió lo de Evra?

R.: Fue un linchamiento. No fue con una intención homófoba. Yo he llamado “negrito” cariñosamente a algún compañero, como Johnson, y en Inglaterra eso no lo conciben. Son muy cuadriculados y muy hipócritas para ese tipo de cosas. Lo sacaron de contexto y vino lo que vino.

P.: ¿Cómo viviste desde el campo el mordisco a Ivanovic?

R.: Yo no me enteré. Lo vi después en casa. No sabía que había pasado. No me di cuenta en el campo y no se habló nada en el vestuario. Pensé que se había equivocado, no voy a defender tampoco esas cosas. Él es el primero que sabía que había fallado y ahí quedó.

P.: ¿Por qué crees que muerde?

R.: No lo sé. Tiene poca explicación. Eso es una cosa que no se ha visto nunca en el fútbol y es difícil de explicar. El único que lo sabe es él y sabe que no está bien.

P.: En los entrenamientos, ¿ha hecho algo parecido?

R.: No. Es un chico que entrena al cien por cien, agresivo y que va a todas. Pero como hace cualquier jugador.

P.: ¿Cómo viviste la última temporada de Luis desde la distancia?

R.: Pues se perdió los primeros partidos de liga y, aún así, hizo 31 goles. Son números impresionantes, casi todas las semana marcar, hat-tricks … Fue lo que marcó la diferencia en la temporada del Liverpool, sin duda.

P.: ¿Crees que se ha cubierto bien el hueco de Suárez en el Liverpool?

R.: Es un jugador muy difícil de sustituir. Pero bueno, también lo era Torres en su día, lo eran Forlán y Agüero en el Atlético y, al final, los resultados mandarán. Pero es cierto que tiene difícil relevo.

P.: ¿Cómo era su vida en Liverpool?

R.: La gente en Liverpool es muy respetuosa. No te molestan, al revés, es una ventaja. Él iba con su familia a todos lados y hacía mucha más vida en casa que fuera.

P.: Luis tuvo que dejar de comprar la prensa, ¿es algo habitual?

R.: Con la prensa, con el paso de los años, tienes que saber diferenciar. Tienes que saber ir a lo tuyo entre comillas. Al final, cada uno decide hacer lo que quiere. Yo creo que leer la prensa, sobre todo, en momentos malos, no ayuda.

P.: ¿Cómo imaginas a Luis en unos años?

R.: Bien. Rodeado de grandísimos futbolistas y en un equipo con el potencial del Barcelona seguro que va a seguir haciendo números y va a ser muy importante para ellos.
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